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I N T R O D U C C I Ó N 

ISaestro inspirador^—I<a afición á los toros.—Algo de h i s tor ia . -Re
cuerdos de antaño.—£1 entusiasmo de ayer y el de hoy.—Pedro Ho
mero, «Pepe-Hl l lo . y «Costi l lares».—Escuela Bondeña.—Juan Iieón. 
— E l picador Imis Corchado.—Montes, «Cttchares» y «Chiclanero».— 
Escue la sevil lana.—«Lagartijo», Escue la cordobesa.—Cómo s u r g i ó 
Guerra. 

No sabemos si el público agradecerá nuestros afanes, porque la gra
titud está muy,lejos de ser una virtud generalizada, pero nada más jus
to que esta recompensa moral á los que no ban reparado en sacrificio 
alguno para allegar datos, amontonar papeles, registrar arcbivos y 
acometer con impertinentes preguntas á cuantos consideran como ver-
deras notabilidades en esto de la inteligencia de corridas de toros, para 
dar remate á una obra creada al fuego lento de su entusiasmo, y que de 
tanta utilidad puede ser para los que se dedican á la difícil tarea de la 
lidia de reses bravas. 

Claro está que nuestros escasísimos conocimientos de esta profesión, 
adquiridos en fuerza de ver corridas y más corridas en muy largo perío
do de tiempo, y de escribir cuartillas al menudeo para los periódicos 
profesionales, hubieran sido cosa insuficiente sin la valiosa égida del 
más popular de nuestros matadores de toros, el digno heredero de CM-
olanero, Montes y Lagartijo, que tantas cosas suyas deja que aprender 
y tantas gentilezas que imitar á los toreros del porvenir. 

Eafael Guerra fCfuerritaJ, contaminado con ese fuego de nuestro entu
siasmo, se ha brindado espontáneamente á dirigir nuestros esfuerzos 
para lograr el fin que se anhela; de tal modo, que en esta obra, preciso 
•es confesarlo, nuestras plumas no serán sino la aguja imantada qué 
marca las letras sobre el disco, la frase quo modela un pensamiento, el 
•estilo que, manejado más ó menos hábilmente, materializa la idea dan
do cuerpo á la creación del lidiador célebre. 

Nada más lejos de nuestro ánimo que la suposición de que la fiesta es-
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pañola decae, como pretenden probar sus escasos detractores, sino que,, 
por el contrario, creemos que la afición á ella resurge en cada genera
ción con más ímpetu, se ensancha, crece y se torna más exigente cuan
to más numerosa, cuanto más ilustrada, más difícil de contentar, y es qu& 
tenemos el privilegio de que es nuestra exclusivamente y necesita de las-
claridades de nuestro cielo y las alegrías de nuestras almas para ser lo
que es. España, la nación, si no la más poderosa, la más artista á pesar 
de todos los hijos que tiene vertidos al francés y á otros usos, ha prefe
rido siempre la nota de color á la nota seria, monótona, triste de la vida 
práctica. Nuestros aires vienen del meridiano y los fríos hiperbóreos no-
podrán helar nunca las fantasías de nuestros cerebros. Queremos lo her
moso mejor que lo útil, porque el firmamento que nos sonríe, la tierra 
cuajada de flores, los ojos de nuestras mujeres pidiendo amor sin fin, 
embriagados siempre de pasión y nunca reflejando la luz mortecina del 
cálculo, piden el pensamiento, convertido en cadencia, el fuego y la ter
nura, el valor y la gentileza, y esto sólo, dígase lo que se diga, gentile
za y valor es lo que se admira en las corridas de toros, es nuestra esen
cia y nuestra manera de ser. 

Los hombres del siglo de hierro, aquellos que relegaron tantas cosas 
grandés á estos siglos mezquinos que tan pronto las supieron perder, 
cuando tras del fragor del combate ó la tenacidad del torneo dejaban sus-
cotas y sus espadas de dos manos, entretenían sus Ocios en alcanzar un 
premio de su dama rivalizando en alancear y derribar toros. 
- Los caballeros de rizada gorgnera, riquísimo airón y toledana inven
cible llenaban las almas de regocijo cuando, caballeros en nerviosos cor
celes cubiertos de ricas gualdrapas, llevando en la diestra el flameante 
rejoncillo, se ostentaban en la Plaza Mayor, haciendo palpitar de emo
ción y deseo el corazón de las mujeres, en tanto que los hombres, llenos 
de ansiedad, contemplaban aquel arco de Atocha por donde codicioso y 
rugiente, debía aparecer el bravo toro del Jarama. 

"Todas las leyes de nuestro país se han revocado, y los usos también^ 
y únicamente la costumbre de ir á los toros ha sido inalterable para 
nosotros. N i las ideas francesas, que buscaron asilo en España cuando 
el advenimiento de los Borbones, y empezaron por arrancar á Eelipe 
D'Anjou el decreto prohibiendo estas fiestas, decreto que no sirvió sino 
de aliciente á la afición; n i las continuas revueltas políticas que se su
cedieron después, n i las sediciones, n i los motines, n i las preocupacio
nes más graves, consiguieron desarraigar esta poderosa afición de nues
tra raza, afición cuyo origen histórico explicaremos en el transcurso de 
esta obra, y cuyo origen nacional viene tan de lejos, que no hay es
pañol que no sepa las terribles emulaciones que dieron lugar á luchas 
sangrientas entre Gazules, Zegríes y Abencerrajes, por sus rivalidades 
en los cosos granadinos alanceando toros. - " • 
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Refiriéndose á la fiesta nacional, y constituyendo quizá su mejor 
defensa, encontramos la siguiente noticia en un documento referente á 
las antiguas Cortes de Castilla, celebradas en Córdoba el año de 1670, 
y én Madrid el de 1673. (Peticiones 13 y 22.) 

Dicen así: 
«Lamentándose los procuradores de la escasez de caballos que se no

taba en el reino., y de que se iba acabando la buena casta caballar en 
España, y entre otros medios para fomentarla, proponían el de que 
todos aquellos que tenían obligación de salir á los alardes con armas y 
caballos se les eximiera de este servicio, con tal que mantuvieran seis-
yeguas. De tal modo se tenía por útil al fomento de la cría caballar los 
ejercicios de equitación, al uso que llamaban la jineta, que, observán
dose lo que perjudicaba á estos ejercicios la íalta, ó stispensión de las-
corridas de toros (1670), cuya supresión se había pedido antes, se supli
có á las Córtes de Córdoba, y posteriormente á las de Madrid, que se 
restablecieran las fiestas y espectáculos de toros con \& brevedad que la 
necesidad requería (á las Córtes aquellas no asistió el Sr. Navarrete). 
A lo cual contestó favorablemente el Rey, diciendo que mandaba á los-
del Consejo no dejaran de tratar este asunto basta que se consiguiera 
este fin y efecto de lo contenido en esta petición. Mas parece al propio 
tiempo, cosa extraña, que para lidiar toros se creyera necesario pedir la. 
venia á Su Santidad. » 

Cuando en las postrimerías del siglo pasado estalló el célebre motín 
de Squilache, que encontró ecos en toda España, la corte concibió por el 
pueblo un odio terrible, y se vengaba aboliendo á decretazos, ó valién
dose de peores medios, todas las diversiones públicas, respetándose, sin 
embargo, las corridas de toros, como no babia podido menos de hacerlo 
un gran Rey, Carlos I I I , que, sin embargo, era un impenitente impug
nador dé la fiesta. 

E l primero que, según testimonios que poseemos, pensó desde luego-
en aboliría, fué D. Manuel Codoy, y desde entonces nació la terrible an
tipatía que el pueblo profesaba al celebrado Príncipe de la Paz. E l pue
blo dejó extinguir las célebres veladas en la Huerta de Juan Eernán-
dez, las verbenas en el Prado de San Fermín ó en el. Sotillo del Manza
nares; pero su debilidad fué siempre la fiesta de toros, y es que, respec
to á este asunto, hay que decir con aquel personaje de la época: 

No sé si daña ó no daña 
la fiesta española, pero 
el corazón del torero 
es el corazón de España. 

A l llegar el lunes abandonaba su poltrona el rígido personaje del 
Consejo de Estado; dejaba descansar su tirapie el maestro de obra p r i -
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ma; el abacero cerraba las puertas de cuarterones de su lonja, y se ves
tía su rendigot para festividades; el currutaco se anudaba al cuello su 
mejor corbata de 4 catorce vueltas; vestíase la duquesa el traje de medio 
paso; la manóla ocupaba junto á su majo el aéreo calesín, y allá se iba 
bacia la Puerta de Alcalá toda aquella brillantez de colores j toda aque
lla riqueza de sonidos. E l viento de la primavera pasaba, levantando in
discreto mil ondas de mantillas blancas, rozando cariñosamente las fal
das de seda, y robando para llevárselo lejos, muy lejos, ahuyentando 
tristezas, el repiqueteo continuo de los cascabeles, el deje picante, el 
charloteo inacabable de aquella muchedumbre entusiasta, de donde el 
alma sacaba alegría y el sol destellos. jA los toros! Había que aplaudir 
al Sr. Pedro Romero, á Pepe-Hillo, á Costillares, y á sus chulos y vari
largueros y los dominguillos del tío Machaca, el curtidor del Portillo de 
Embajadores; .y había que volver otro lunes y otro y otro y siempre, 
hasta que la muerte cerrara IQS párpados, dejando entrever entre los 
crepúsculos de la agonía, aquella plaza en que tanto se había gozado, 
como una de las pocas cosas buenas que se han de dejar para siempre. 

Pues bien; todo esto que entonces sucedía, sucede hoy, aunque con 
manifestaciones distintas. Cuando las campanas anuncian con alegre 
clamoreo la Pascua de Eesurrección y los toros abandonan la calma si
lenciosa de los prados, y aguijoneados por la garrocha, siguen la polvo
rienta cañada ó penetran en el angosto cajón que ha de transportarlos 
por el ferrocarril como una mercancía inútil; cuando los primeros eflu
vios de la primavera dan templanza al aire, transparencia á los cielos y 
brotes nuevos á las plantas; cuando el verdadero aficionado lleva en 
el bolsillo su billete de corrida de inauguración con más cuidado que si 
llevara un billete de cien pesetas; cuando la hora de la corrida está pró
xima y hacia la carretera de Aragón ruedan rebotando por la ancha calza
da ómnibus y berlinas, entonces, si no hay el mismo vocerío, hay por lo 
menos tanta animación como en otras épocas. 

Lo que sucede es que el entusiasmo se lleva más escondido en el co
razón y la preocupación constante no deja alzar la voz á la alegría. Hay 
algo también de costumbre que nos impulsa; es que se va á paso de ofi
cina, á paso de taller, al paso que la costumbre de la monotonía nos ha 
impuesto. E l indiferentismo actual que alcanza á todo y á todos, nos 
evita volver la cabeza para establecer un cambio de impresiones con el 
•espectador de al lado. Vemos y experimentamos el deleite de la ansiedad 
satisfecha; nuestro corazón se desborda de entusiasmo frenético; pero, á 
pesar de eso, el entusiasmo se localiza en el alma y el cerebro y brillan 
los ojos, pero las manos permanecen ociosas. Aplaudimos con la idea y 
sentimos caer los brazos con desmayo á lo largo del cuerpo, como si 
nuestra naturaleza decadente comprendiera que el aplauso es un dispen
dio de fuerzas que es muy necesario evitar. 
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E l fieltro empenachado ó el trapo lieclio rebujos y adornado con flo
res de artificio y musgo de perenne verdor, ocultan los negros rizos de 
la mujer española, ocupando por la comodidad el sitio que antes por la 
gracia cubría la mantilla de blondas, aquella mantilla que, sujeta por 
la artística peina de concha, caía sobre el levantado seno como una cas
cada de ondas y encajes, dando mayores atractivos y acentuando más la 
graciosa curva. 

Era la nota predominante en aquella tonalidad alegre, en aquel cua
dro que se llamaba un tendido, fuerza de color que desapareció por fin 
-cambiada en el azul ó el gris uniforme que nos ha impuesto la moda 
actual. 

Pero dejando aparte reflexiones y entrando de lleno en la cuestión, 
diremos que nada nos parece tan erróneo como asegurar que el toreo de 
hoy es un reflejo pálido del de ayer. En el proceso de las costumbres, 
como en el de las artes, no se puede retrogadar, porque el tiempo trae 
.sin cesar nuevas enseñanzas. Lo que sucede en la lidia de toros es que, 
eomo todo lo difícil, tiene muchos que intentan practicarlo; pero del in
tento á la realización hay tanta distancia como de lo ridículo á lo subli
me. La afición desbordándose del circuito de plaza reservado á los es
pectadores, arroja á torrentes toreros de admiración, pero no de vocación 
ni de facultades, y he aquí, por consecuencia, la abundancia en defec
eos. No; la fiesta, lejos de retrogadar, ha llegado á su mayor auge, 
y esto es lo que pretendemos demostrar en el transcurso de la presente 
obra. 

Hasta la segunda mitad del siglo x v m no se vió nunca en la lidia 
de reses bravas nada más que un regocijo ó una prueba de superioridad 
-en la equitación, y únicamente á los albores de la afición verdadera no 
•se llegó á descubrir que la práctica del toreo podía ser un verdadero arte, 
realizándolo á pie y á caballo con sujeción á reglas. 

Surgieron las tres figuras principales en Homero, Pepe-Hillo y Cos
tillares. El torero de Honda con el de Sevilla tenían por única especiali
dad la de recibir toros, y recibían siempre valiéndose para vaciar hasta 
de un sombrero; á tal grado había llegado su perfección en la suerte; 
pero como tampoco se sabía otra cosa, resultaba que cuando el toro, ya 
por sus malas condiciones ó acobardado por el castigo, se defendía y 
tapaba sin arrancarse, los diestros andaban de cabeza, como vulgar
mente se dice, y tenían que hacer seña al presidente para que éste or
denara la salida de los perros ó el uso inmediato de la media luna. 

Costillares, sevillano también, fué el que puso término á este con-, 
flicto, inventando (?) la difícil suerte del volapié, y probablemente, como 
supondrán nuestros lectores por ser de pura lógica, aquellos colosos la 
practicarían peor que el más rematado de nuestros novilleros. 

A estos siguió Juan León, cuya notabilidad estribaba en la ra-
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pidez con que se preparaba los toros para el descalbello. En la cuestión 
de banderillas, no se estimaba sino la práctica de las reglas susodichas. 
E l banderillero citaba en corto con los codos levantados, pero entraba 
como podía y todo era morrillo, desde los cuartos traseros hasta el vérti
ce de las orejas; siendo la suerte mejor practicada entonces la de picar, 
porque á ella se dedicaban, no el que quería, sino el que podía. Voxlo ge
neral, los varilargueros, como se llamatan entonces, eran hombres de 
elevada estatura, de complexión robusta, brazo de hierro, y así se expli
ca el que entraran al toro poniendo el pecho del caballo en línea recta del 
testuz, citando á tres pasos, sujetando en firme, á vara corta y lanzando 
á la res hacia la derecha, mientras el violento empuje de las rodillas y 
el tirón de las riendas hacia la izquierda, hacían salir ileso al caballo. 

Hoy es natural que parezca fabulosa la existencia de tales picadores; 
pero si mal no recordamos, y entre muchos por el estilo se puede citar al 
célebre Luis Corchado, que se presentó por primera vez en Madrid en 
las corridas reales de 1803, y del cual se dice que llevando en vez de 
mona medias de seda, picó una corrida con un solo y magnifico caba
llo que salió sin la más leve herida. A este nombre se pueden añadir los 
de Juan Sevilla, Juan López, el Francés, Míguez, Charpa y un sinnú
mero que sería difícil mencionar. 

Hasta el advenimiento de Montes no se constituyó seriamente lo que; 
sé llama una cuadrilla, y entonces fué cuando el toreo recibió verdadera
mente un notable impulso. Siguieron á este diestro las parejas de Cú-
chares y el Chiclanero, serio éste, alegre y juguetón aquél, trabándose-1 
entonces entre los dos una verdadera competencia que hizo se dividie
ra la plaza en dos bandos, de los que, preciso es confesar, que el del to
rero de Chiclana estaba en justificada mayoría. Esta pareja fué sustitui
da en el coso por otra no menos célebre y muy parecida. Antonio Car-
mona (Gfordifo) y Antonio Sánchez (Tato), los dos sevillanos, el uno muy 
amante de adornar la lidia con filigranas y floreos; el otro, rigorista ele
gante, metódico. E l Gfordito impulsa por cauces de alegría las corrien
tes del gusto, y poco á poco se va haciendo tan grande como el métoda 
clásico y la manera rondeña, sobria, elegante, concisa y triste como un 
entierro, aquel estilo particular que es ya como un anuncio de la escue
la cordobesa, la de hoy, y la más acabada. 

Rafael Molina {Lagartijo) se presenta en el redondel y lleva tras de 
sí la admiración. Su figura, sin pretenderlo, es elegante; cada postura 
suya puede inspirar un cuadro; tiende el capote y remata con una larga 
que ondula y envuelve el cuerpo erguido que á poco avanza paso á paso, 
mientras el capote se desarrolla con las mismas ondulaciones que se arro
lló y en todas las localidades de la plaza estallan los vítores y los aplau
sos. A l toro que llega rebrincando, indeciso, lo toma con un magnifico-
pase en redondo, juega con la muleta, sujeta á los toros, los burla y em-
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"bebe con el capote, y los alegra con las banderillas, y los cambia j llega 
«on ellas, y las deja como al descuido, y hay en todo elegancia y el cor
te perfecto de la nueva escuela, que estaba destinado ¿ sintetizar y á 
hermosear el torero más grande de todos los tiempos, aunque se trate de 
un contemporáneo, el que ha perfeccionado el toreo y lo ha llenado de co
sas nuevas y suyas, Rafael Guerra, en fin. 

La verdadera afición adivinó en él, desde que se presentó por primera 
vez en la plaza como banderillero del Gallo, al maestro del porvenir; en 
•efecto: el público no puede olvidar al muchacho vestido de grana y ne
gro, que, estando el toro recostado en tablas del tendido 2, se acercaba 
al animal paso á paso, y á menos de dos metros lo alegraba con los pa
litroques; aquello estaba hecho con tanta verdad, que arrancó á todos 
los labios una involuntaria exclamación; el toro se arrancaba; Guerra le 
•dejaba llegar ó daba él mismo una carrerita, y consintiendo con verdad, 
entregándose casi, dejaba invariablemente, como dibujados, sus dos pa
los en todo lo alto del morrillo. 

En otra ocasión aquel muchacho, que como sabía mucho no podía 
•demostrar de una vez todo lo que sabía, y lo fué patentizando poco á 
poco, quiso demostrar en qué alto grado poseía la primera de las tres 
condiciones que, según Montes, ha de reunir el torero: el valor frío y 
sereno. Acababa de matar, si mal no recordamos. Lagartijo su segundo 
toro, cuando Rafaelillo, corriendo por entré barreras, fué á entablar con
versación con unos amigos que se encontraban en la meseta del toril. 
No había sonado la señal para la salida del toro siguiente, cuando Giue-
rri ta , saltando con precipitación la valla, se situó á muy poca distancia 
•del chiquero, y esperó á pie firme, no sin antes haber arrojado el 
capote. ' \ 

Lagartijo y el Gallo, que comprendieron su intención, salieron cada 
cual por su lado para evitar un desavío; el toro tarda en salir. Guerra 
alegra con el cuerpo y da un quiebro perfectísimo á la res, logrando una 
de las ovaciones más colosales que hemos oído. 

E l muchacho de entonces y el maestro de hoy, van pues á consignar 
generosamente en esta obra todas las observaciones adquiridas en su 
larga práctica, y á enseñar el medio de ejecutar lás suertes y recursos 
inventados por él. Se explicarán minuciosamente las distintas suertes de 
capa, demostrando la utilidad de cada una de ellas, casos en que se de
ben practicar, condiciones que ha de reunir la res con que' se ejecuten. 
Suertes de picar y rejonear; distintos procedimientos que se emplean, 
cómo es y cómo debe ser. 

Banderillas al relance, al sesgo, de sobaquillo, quebrando, á toro 
parado, al cuarteo. 

Pases. Descripción de las aptitudes de la res con que se debe ejecutar 
cada uno de ellos, y malas consecuencias que pueden surgir de emplear 
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algunos indistintamente con todos los toros. JForma de entrar á matar,, 
y, en resumen, todo lo que se relacione con el difícil arte del toreo, y 
que pueda servir de consulta á cuantos á él se dediquen, ó de mera dis
tracción al aficionado. 

Y enunciada bien ó mal la labor, sólo nos toca retirarnos por el 
foro, con gran contentamiento de los lectores, y conceder la palabra al 
inspirador de la obra. Hable, pues, y quiera el cielo que como es de bue
na la intención, sea de provecbosa la enseñanza. 



CAPÍTULO PRIMERO 

E l toro.—Consideraciones generales.—Tienta por acoso.—Tienta en 
cerrado.—Herraderos. — Pinta y trapío . — Diferencias de las ga
naderías .—Clas i f icac iones de los toros. 

Siendo ir^ispensable para la práct ica de las suertes 
que explicaremos después, el conocimiento de las reses con 
que se ejecuten, ya para el mayor lucimiento de la fiesta ó 
bien para quitar resabios y defectos que los toros puedan 
presentar en el transcurso de la lidia, nos parece conve
niente adelantar algunos detalles, que, aun siendo conoci
dos de la mayor parte de nuestros lectores, son de absolu
ta precisión para comenzar nuestro trabajo.. 

Así, pues, explicaremos someramente los procedimientos 
que se emplean con los toros desdé su nacimiento, hasta esa 
época en que, llenos de lozanía y vigor, se ostentan sobre 
la arena de las plazas y acosados de continuo, se i r r i tan 
y acosan á su vez, determinando con su bravura el solaz 
de los espectadores, poniendo de relieve la habilidad del 
hombre que los burla, los domina, juguetea con ellos, evade 
sus acometidas, y , por ú l t imo, frente á frente, los tiende á 
sus pies al impulso de sus certeras estocadas. 

No existe animal tan gallardo como el toro en la p leni 
tud de sus facultades; su cabeza engallada al ruido más 
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pequeño; su prominente y robusto morr i l lo ; sus lomos l l e 
nos y brillantes; su rápido y encendido mirar; lo pausado 
y majestuoso de sus movimientos; su perfil admirablemen
te cortado, y destacándose sobre el fondo vegetal de la 
dehesa, que es donde se halla en su elemento, hacen de él 
una fiera hermosís ima, á la que siempre se admira y siem

pre se teme. Allí, en e l silencio de la naturaleza, rodeado 
de una vegetación que la tierra fecunda prodiga, sin que en 
tal fecundidad intervenga para nada el artificio, encuentra 
emla savia de esa vegetación exuberante su fiereza se lvá 
tica y su valor ciego. Libre como el jaguar en las cavida
des del Himalaya, y el león en sus soledades del desier
to, tiene una ventaja sobre estos animales terribles, y es 
que sabe conservar su independencia y su fiereza hasta 
morir, sin doblegarse nunca bajo el lát igo del doma
dor, y acomete, lucha, se desangra, se apoya en la ba
rrera cubierto de heridas, y cuando sus fuerzas decaen, 
cabecea y muge y se defiende, hasta que el puntillero, de 
un solo golpe en la médula , extingue sus energías para 
siempre. 

La Academia de la Lengua, al dar la definición del 
, bravo animal, alma de la fiesta, dice así: 
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«Toro (del lat ín TaurusJ, masculino. Animal cuadrúpedo, 
-corpulento, rumiante, que muge, con cuernos ó astas gran
des en la testa, de miembros fornidos y nervudos, uña hen
dida, piel dura y peluda, ojos grandes y encendidos, cola 
larga y al remate cerdosa, que suele echarse sobre el lomo, 
y lengua muy áspera , con la cual corta los tallos de la 
hierba que pace. Es animal muy feroz, principalmente 
cuando se le i r r i t a ; pero castrado y amansado se domesti
ca y sirve para las labores y trabajos del campo, y enton
ces se le llama buey. Abanto: el medroso y espantadizo. Co
rrido, ñ g . y familiar. Sujeto que es dificultoso de engañar 
por su mucha experiencia. De campanilla: el que tiene col 
eando debajo del pescuezo un pedazo de pellejo que hace 
la figura de campanilla. De cola (México). El que se colea á 
'diferencia del que se l idia . Correr toros. Lidiarlos en las 
plazas con vara larga ó rejón, y también á pie, hac ién
doles suertes con la capa, hierro ú otra cosa semejante, ó 
ponerles banderillas ó garrocha, y matándoles con esto
que, etc.» 

Creemos, sin embargo, que la mejor definición del cua
drúpedo de que vamos á ocuparnos en sus diferentes as
pectos, es la que nos proporciona un distinguido profesor, 
•concebida en los siguientes t é rminos : 

«En el tipo vertebrados, clase mamíferos, y en el orden 
actual de los Artidáctilos, en el que se encuentra incluido el 
•de los rumiantes, y en la familia de los Tubicornios, está 
comprendido el género Bos L . , una de cuyas especies es el 
Taurus L . , ó sea el toro. 

»Con la frase Bos Taurus L . , se indican, así mismo, los i n 
dividuos de la especie en sus diferentes sexos, y como el 
toro, la vaca y el buey, así como también el ternero ó cho
to durante la época de la lactancia, el becerro cuando tiene-

TOMO I - i 2 
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de ocho á doce meses, añojo al.de un año cumplido, eral a l 
de dos y novillo después de. cumplir dos años hasta los tres,, 
que es cuando comienza á padrear. 

«Además de los caracteres generales y comunes á todo& 
los bóvidos, los individuos de este grupo se caracterizan por 
tener el hocico ancho, sin pelo y limitado en forma de arco 
por las fosas nasales que se abren en los lados; pezuña en 
número par é iguales las del medio; cola larga provista 
generalmente de largas cerdas en el extremo. 

»Esta úti l ís ima especie presenta infinidad de razas, entre 
las que tenemos en España el toro de lidia, que es el más 
acabado tipo por su belleza exterior de cuantos se cono
cen. Su cabeza pequeña, por lo geheral, y bien armada; 
ojo vivo y frontales anchos con pelos largos y rizados; cue
llo corto y grueso; pecho ancho con gran papada, y estre-
midades cortas con relación, al cuerpo, que es muy grueso. 

»La vida del toro, generalmente, no escede de los dieci
seis años, y se halla en toda su fuerza desde los cuatro 
hasta los siete. 

»La edad de los toros puede conocerse fácilmente, bien 
por los dientes ó bien por los cuernos. 

«Cuando la res ha cumplido los ocho ó nueve meses m u 
da los dientes de delante, llamados de leche, echando otros-
más grandes, blancos y consistentes. 

«Seis meses después de los primeros se le caen los de los 
lados, y á los tres años los incisivos, que son sustituidos 
]bor otros que igualan á los que tiene. 

«Tanto unos como otros comienzan á amarillear y po
nerse feos, desde que cumplen Seis años . 
; «Por dos cuernos ó astas se puede ' t ambién precisar la; 

edad que tenga, sabiendo que á los ,tres años se desprendé 
desde lá punta una lámina qüe se hiende ó abre en toda 

http://al.de
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la longitud del cuerno, y cae á la menor frotación ó roce, 
con la cual se forma cerca del nacimiento una especie dé 
anillo.de distinto color, blanquecino comunmente. 

»Un año después y en. los sucesivos le ocurre lo propio, 
formándose otro rodete inmediato al anterior. 

»Por lo tanto, con ver el número de anillos ó rodetes que 
tiene en cualquiera de los cuernos, quedará patentizada la 
edad del toro, contando tres años para el primer anillo 
y uno más por cada uno de los restantes. 

»Ent re los ganaderos y gente del campo, es muy usual 
contar la edad de los toros por los años de yerbas que han 
pastado. Y como los pastos los comienzan antes de cum
plir un año, de aquí que al contar de este modo resulte un 
toro de cinco yerbas de poco más de cuatro años. 

»La mejor edad para la l idia es la de cuatro y cinco años.» 
Anteponiendo estas definiciones acerca del toro, elemento 

indispensable, y á cuyas condiciones se han de subordinar 
necesariamente las variadas y múlt iples suertes que cons
tituyen la tauromaquia, vamos á dar una ligera idea de los 
procedimientos que sé usan en las ganader ías destinadas á 
dar reses de l idia, para declarar apto al cornúpeto, á ñ n de 
que pueda ser jugado con el mayor lucimiento posible en 
los circos taurinos. 

Apartadas las vacas llamadas de vientre que tengan 
probado ser dé buena sangre y t rapío, se les echa el n ú m e 
ro de utreros ó. cuat reños , á lo sumo, que se consideran 
indispensables, y se hayan escogido para padrear des
pués de probada su bravura y su suficiencia en condiciones 
de tipo, pelo., etc.; con objeto de que las crías que produz
ca la liga no desmerezcan de la casta, que, por el contrario, 
debe i r mejorándose con los elementos elegidos para la pro-

-creación. . ' , 

http://anillo.de
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L a cubrición de vacas se verifica, por regla general, en 
los meses de A b r i l y Mayo, y el parto viene, por tanto, á 
verificarse durante los meses de Diciembre y Enero. 

Las crías permanecen al lado de las madres regularmen
te un año, precediéndose después de esto á la separación de 
los becerros, no sólo de las vacas, sino del resto de las re-
ses de la ganader ía , estando á su cuidado personas i n t e l i 
gentes, á fin de que tengan siempre los pastos adecuados y 
no se piquen, inut i l izándose. 

Para que los arropen en caso preciso y les sirva de guía 
en todos los movimientos que deban hacer para el r e 
nuevo de pastos, cambio de corrales, donde guarecerse 
durante la noche y demás , hay su correspondiente piara de 
cabestros. 

Cuando los becerros pierden la categor ía de erales (cerca 
de los dos años) y entran en la de utreros, es cuando se 
procede al examen de sus condiciones para ser ó no desti
nados á toros de l id ia . 

A este examen se le da el nombre de tienta. 
Se verifica de dos modos: ó por acoso en campo abier

to ó en corral . 
E l primer método se emplea genéra lmente en las gana-
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derías andaluzas y el segundo en Castilla y el resto de 
España . 

M u y á la ligera indicaremos cómo se ejecutan ambas 
operaciones. 

T I E N T A POR ACOSO 

En un terreno apropósi to para el efecto y lo más llano 
que sea posible, se disponen los cabestros y los erales ó 
utreros que hayan de ser objeto de la prueba. 

Para llevar ésta á cabo se dispone el número de parejas 
de jinetes que so juzgue conveniente y el picador que haya 
de tentar. 

Los jinetes van provistos de las correspondientes varas 
de detener. 

Una vez prevenidos los que han de acosar, una pareja ó 
collera, como se llama en Andalucía , se dirige al punto en 
que se encuentra el ganado y saca á uno de los bichos. 

E l becerro al verse acosado y separado de los demás, se 

Tienta por acoso. 

espanta y emprende una carrera larga. La collera le 
persigue hasta que logra darle alcance en el momen
to en que la res va perdiendo algo de su vertiginosa 
marcha. ; 
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E n este momento, el jinete de la derecha monta la ga
rrocha, que hab rá llevado descansando, en la sangr ía del 
brazo izquierdo, y apoyándose sobre los estribos é i n c l i 
nando el cuerpo hacia adelante y á la derecha, dirige la 
punta del palo sobre las palomillas ó cuarto trasero del an i 
mal , y sin gran esfuerzo, le hace caer con precipi tación. 

E l jinete que marcha al lado opuesto va sirviendo de 
amparo al compañero y cortando á la vez el escape del to
rete. 

Por lo general, el becerro al levantarse emprende de 
nuevo otra huida, en cuyo caso le sigue la collera. Cam
biando de puesto los jinetes, pasando á derribar el que am
paraba y á servir de amparo el que antes había derribado, 
operación que suele repetirse algunas veces, hasta que, 
apurado el becerro de facultades, se detiene y desafía. 

E l tentador, que es ta rá prevenido, i rá poco á poco acer
cándose á él, y si es bravo se arranca desde luego y aguan
ta uno, dos ó más puyazos, según su calidad y resistencia. 

Si los toma con coraje y recargando sin dolerse, el que 
dirige la tienta dice en voz alta: fcjtoro!» y los jinetes 
abandonan el bicho que, ó bien vuelve al rodeo ó punto de 
partida, ó toma otra dirección, que generalmente es a lgu
na antigua querencia, sin que por el momento nadie le 
moleste. 

Pero si el becerro se duele al castigo del tentador ó vue l 
ve lu cara para huir , en este caso la palabra «¡buey!» i n d i 
ca desde luego que terminada la tienta, se procederá á la 
cas t rac ión . 

E n Andalucía , en cuanto se desecha un becerro, los af i 
cionados que acuden á las tientas se lanzan hacia él con 
objeto de torearlo hasta que se queda sin fuerzas, no sin 
antes propinar sendos porrazos y no menos sustos; estas 
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capeas, en que cada cual practica la suerte á que tiene más 
afición, proporcionan con su desorden una dé las notas más 
brillantes y alegres del tentadero. 

En el acoso, cada becerro da un juego diferente, mos
trando, como es natural, diversas condiciones. A unos cues
ta trabajo hacerles salir del rodeo por revolverse, a m p a r á n 
dose de los cabestros, en tanto que otros se lanzan á la ca
rrera desde el primer instante. Los hay que se revuelven al 
verse perseguidos de cerca, y otros derrotan contra los j i 
netes desmontados en cuanto tratan de levantarse, ocasio
nando á veces sensibles desgracias, cómoda ocurrida al p i 
cador Juan R o m á n Caro en 1888 en la dehesa del marqués 
•del Saltillo, cuyo picador fué muerto por un toro al que-ma
tó luego Guerrita dé una magnífica estocada recibiendo. 

De la manera que tienen de revolverse y acometer, y se
gún el número de veces que llegan al tentador, se deduce 
luego la clasificación de toro de primera, segunda, tercera, 
•etcétera, con que aparecen consignados en los registros de 
la ganader ía , l levándose además para cada urio de ellos, 
nota circunstanciada de todas cuantas vicisitudes le pue
dan ocurrir hasta su venta. 

T I E N T A E N C O R R A L 

Para llevar á cabo la prueba de bravura de los becerros 
en esta forma, se previenen las reses conque haya de prac
ticarse la operación en un corral inmediato, p róx imo al l u 
gar en que ha de efectuarse y de fácil acceso al mismo. 

En el corral que ha de servir de tentadero, provisto, como 
<es consiguiente, de los burladeros necesarios, permanece
r á únicamente un peón auxiliar, el director de la operación 
y un vaquero. 
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Por regla general, contra querencia ó en sitio conve
niente de la corraleta que en muchas ganader ías hoy es una 
placita bien acondicionada, está situado un vaquero ó un 

•—•—• 

Corral. 

picador de toros á caballo con vara de detener, de puya 
corta. 

E l peón auxil iar tendrá prevenido un capote de brega 

para defender al jinete en las caídas , ó llamar la atención 

de la res. 
Así prevenidos él tentador y peón auxiliar, se mete en 

la corraleta al becerro, el cual si arranca con fe y coraje 
al picador, si recarga ó da de otro modo pruebas de bra
vura y condiciones de l idia y el ganadero ó encargado de 
d i r ig i r la operación queda satisfecho, se le señala para t o 
ro; y si no sucede así , en tal caso. Como en la tienta por a c ó -
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so, se le destina para la labranza ó á ser corrido en las 

novilladas y capeas. 

Tienta en corral. 

Las mismas operaciones y en idéntica forma, se ve r i f i 
can también con las becerras ó vacas para clasificarlas se
gún su bravura y t rapío en vacas de vientre ó de labor. 

Excusado es decir que de la escrupulosidad conque se 
verifican las tientas, depende en absoluto el que las razas-
conserven su bravura, no decaigan las ganader ías , y has
ta que mejoren de condiciones las crías que á su debida 
tiempo han de ser lidiadas. 
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Antes de proceder á estas operaciones en una vacada, y 
•después en otras, se verifica el herradero de los becerros y 
becerras. 

Se da el nombre de herradero al acto que tiene lugar 
cuando á las reses jóvenes se les marca ó pone, el hierro 
dis t int ivo de la ganader ía . 

Para llevarlo á efecto, se reúnen las reses en un corral 
•cerrado que tiene comunicación con otro, al que se hace, sa
l i r á uno de los animales dispuestos, siendo sujeto y der r i 
bado en seguida por los vaqueros ó personal encargado, y 
•en esta si tuación se saca del fuego la marca de la ganade
ría que se aplica á la parte del cuerpo que se acostumbra en 
•cada una, siéndolo por regla general en la cadera derecha 
ó en las palomillas. 

Se le cortan luego las orejas y punta de la cola y se ap l i -
•ca barro sobre las quemaduras de la marca y número , sol
tando al torete á la ganader ía . 

Durante esta operación, por regla general, .el ganadero 
inscribe el .nombre que ha de tener el bicho, el del toro y 
y vaca padres, su pinta y cuantas circunstancias lo merez
can ó se crean convenientes. 

En España , como por regla general se ejecuta el herra
dero con becerros de poca edad, es fácil derribarlos y 
marcarlos. En cambio, en América , donde se efectúa cuan
do tienen más tiempo, la operación ofrece serias dificulta
des, y hay que hacerla en campo abierto, rodeando al ga
nado gran j iúmero de jinetes, es t rechándolo á fuerza de 
vueltas, y cuando esto se há conseguido, los enlazadores 
sujetan á los bichos por los cuernos ó la cabeza con unos 
lazos de cuerda y los gauchos les cojen de las patas, ha
biéndolos caer. 

Una vez derribados, y á una orden del que dirige la fae-
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na, se procede á marcarlos, donde ins tan táneamente se les 
puede aplicar el hierro. 

* * 

. La tienta de reses, que ha ido general izándose en casi to
cias las ganader ías , en algunas no se efectúa, y en otras se 
tienta sólo á las becerras. 

En la antigua ganader ía de D. Alvaro Muñoz sólo se pro
baba la bravura de los becerros, soltando uno á uno en un 
corral, en cuyo centro se colocaba un dominguillo, merecien-
-do la aprobación el que remataba en el bulto. 
. La tienta y herradero.se practica en Castilla y en los 

puntos septentrionales de España con más retraso que en 
Jas ganader ías andaluzas, por razón del clima. 

Toros.—Una puuta de ganado. 

Desde que terminan estas operaciones hasta que las re
ses están en disposición de ser lidiadas, se cuida mucho de 
su crianza, escogiéndolas los pastos y lugares más a p r o p ó -
sito, y guardando entre ellas la conveniente separación, 
acompañándolas de continuo una piara de cabestros y el; 
personal de vaqueros necesario, con objeto de que se cor-

http://herradero.se
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neen lo menos posible y no se inutil icen para la l idia, cosa 
que suele ocurrir con frecuencia, á pesar de las precaucio
nes que se toman para impedirlo, dado su terrible ensaña 
miento en la lucha. 

E l t rapío color, y diferentes manifestaciones de los t o 
ros, así como sus condiciones también distintas de bravura 
y poder, son, según las regiones de donde proceden, y se: 
distinguen perfectamente unos de otros á poco que en ello 
se fije la atención. 

En las reses' de Colmenar que conservan la casta pura, eí 
color del pelo predominante es el retinto más ó menos os
curo y la alzada bastante mayor que en las de las demás re
giones. 

Todos los animales de la creación parece que toman algo 
del ambiente en que viven y de la naturaleza que los rodea. 
E l tigre de Malaca ostenta en su aspecto exterior algo de 
la brillantez amarilla de las palmas secas, los matices ver
dosos de los jarales, el tono ocre de la tierra abrasada que 
le sirve de lecho. E l león argelino lleva perpetuamente en 
su negra guedeja las sombras de sus bosques impenetra
bles. La jirafa y la cebra son algo así como detalles i m 
prescindibles y cosas creadas para recorrer las r i sueñas 
praderas de las tierras del Cabo. E l ave del paraíso parece 
reflejar en su plumaje espléndido los ir is y tornasoles qtíe 
en el agua pulverizada de los torrentes producen los rayos 
del sol, quebrándose entre los árboles de las selvas de la 
Papuasia. E l oso polar lleva en su piel la triste refracción 
de los hielos en donde habita. E l color del saurio no se dis
tingue del de la superficie cenagosa de las charcas del Nilo: 
ó el Ganges, ni el de la mariposa del de los vergeles en que. 
revolotea. • . ; 

E l toro de las regiones montañosas , conserva en su for-
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ma un sello inequívoco de rusticidad y fuerza incompa
rable; se nos podrá objetar, sin embargo, que en otras re
giones más montuosas que las de España , y aun en E s p a ñ a 
mismo, en Navarra por ejemplo, existen toros de menores 
dimensiones y aspecto mucho más débil , pero como el v i 
gor y el crecimiento dependen en absoluto de la fuerza de 
los pastos y las condiciones de raza, quedará , por consi
guiente, el argumento destruido. 

Los toros de Colmenar ya citados, y no nos referimos á 
otros por ser éstos los de más larga historia como reses de 
lidia, han de tener más facultades en los remos que sus con
géneres andaluces, y los de las tierras llanas de Castilla. E l 
violento ejercicio á que se ven obligados continuamente, 
salvando obstáculos, y la frescura que tiende á vigorizar su 
sangre, es lo que les proporciona las facultades repetidas. 

Vista de ua prado en Colmenar, 
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E n cambio, los andaluces y los que se desarrollan en te
rrenos feraces y llanos, son mucho más finos, su pelo es-
más variado y sedoso, mayor su agilidad y más atildado su 
corte; suelen ser bravos y nobles, tanto como aquellos pe
gajosos y duros, mas rápidos en la acometida, pero más-
pujantes, y sin duda ninguna, con mejores condiciones 
para el lucimiento de todas las suertes. 

Los toros colmenareños son codiciosos y difíciles para los 
peones, á los que persiguen con furia, sin hacer caso á ve 
ces de lo que pretende distraerles de su objeto. 
K Cuando se les pica mal y se les aburre á capotazos, aca
ban recelándose de todo y se amparan en las tablas, donde 
-encuentran defensa y alivio, pero sin perder muchas facul
tades. 

A veces los espectadores confunden estas condiciones con 
la de huido, que es bien diferente, puesto que el toro huido 
no hace más que trotar esquivando toda clase de pelea, y si 
acomete es para que les dejen franco el terreno de la fuga, 
mientras que los. que se cobijan en las tablas arrancan j 
acuden á los cites, aunque sin separarse mucho de la barre
ra en su acometida y buscando únicamente la defensa. 

Los toros de la tierra baja, como denominan algunos á 
Andalucía , tienen toda clase de pintas'; son, como hemos d i 
cho, de menos alzada que los colmenareños , y en general, 
bravos y de recargue en el primer tercio, no presentando 
dificultades á los peones. 

Hoy día, por efecto de los cruzamientos que se han hecho 
en muchas ganader ías , se ha obtenido como consecuencia el 
bas tá rdeo de las razas, que tanta fama dieron á D . Vicente 
José Yázquez , D. Rafael Cabrera, conde de Vis ta Hermo
sa, D . José Arias Saavedra y D . Pedro Lesaca. 

De tal manera miraban estos ganaderos por su buen nom-
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tire, que no vendían una corrida sin tener la seguridad de-
su bravura y poder ío . 

Se cuenta del referido D.. Vicente J . Vázquez, que des- , 
pués de recibida una carta de Corchado en que éste le n o t i 
ficaba haber picado toda una corrida suya con un solo ca
ballo y medias de seda, el ganadero le contestó que sabien
do que en breve plazo debía picar otros toros hermanos de 
los anteriores, le mandaba «wc^ becerros para que se d i v i r 
tiera con ellos como en el Puerto de Santa María; y de tal 
bravura y pujanza resultaron, que el segundo mandó á la 
enfermería al citado picador con una pierna fracturada; al 
cuarto estaban lastimados otros picadores, y los restantes 
jinetes echaron fuera la corrida, á fuerza de bandera, ó sea 
picando á palo largo. 

Los toros navarros, en los que abunda el pelo colorado 
melocotón, hacen una buena lidia, son francos y duros con 
los jinetes, tirando con mucha rapidez en una acometida 
varios derrotes, y acaban nobles y bravos*^ -

En muchas plazas, á pesar de estas condiciones, no gus
tan lás réses de procedencia navarra, por su poca talla, que 
Jes hace parecer becerros, siendo toros con la edad re
querida. 

Existen, no obstante, algunas ganader ías navarras y 
aragonesas que han conseguido mejorar sus toros de alza
da por medio de los cruzamientos que han llevado á cabo. 

En la provincia de Madrid se crían reses de buen, t ra 
p ío y excelentes condiciones de l idia, especialmente para el 
primer tercio, en el que pegan mucho y se dejan castigar^ 
pasando á los demás sin perder la nobleza, -pero faltos de 
las facultades que desarrollaron en el primero, 
: Los pastos próximos al Jarama son los más á propósito-
para la conservación de la bravura en las^castas. ; ; ;„r 
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La pinta general en la tierra es la berrenda, jabonera y 
colorada. 

Toro berrendo. 

Los toros de Castilla la Vieja y campo de Salamanca son 
por regla general de muchos pies; pero en cuanto se les 
castiga se acobardan y huyen, haciendo una l idia desigual 
y de poco lucimiento. 

No obstante, de pocos años á esta parte han conseguido 
algunos criadores salmantinos la t ransformación de las 
•condiciones de sus reses, ya por medio de cruzamientos, 
ya por los cambios y mejoras de los terrenos en que pastan. 

* 
* * 

Se da en tauromaquia el nombre de pinta de un toro al 
color del pelo que cubre su piel. 

Como los colores son múlt iples , vamos á dar una no
menclatura de las más generales y conocidas: 

Albahio.—Color blanco amarillento. 
Albardado.—Toro cuyo pelo es más claro en el lomo y 

parte del costillar, formando una especie de albarda, que1 el 
resto del cuerpo. 
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Aldinegro.—Toro retinto ó castaño que tiene negro el pe
lo de la piel de medio cuerpo abajo en toda su longitud. 

Aparejado.—Se dice al toro berrendo que tiene á lo largo 
del lomo una lista de unos veinte á veinticinco cent ímet ros . 

Atigrado.—Se dice al toro que tiene la piel de dos colores, 
siempre que las manchas del color más oscuro sean como 
lunares pequeños . 

Alunarado.—Se llama así al bicho en que las manchas de 
los dos colores son proporcionadas en t amaño . 

Barroso.—Toro cuyo pelo tiene un color amarillento su
cio que t ira á ceniza oscura. 

Berrendo.—Tovo que tiene manchas blancas, de mayor ó 
menor extensión y desiguales, sobre un fondo distinto, que 
puede ser negro, colorado, retinto, cárdeno y jabonero. 

Cárdeno.—Toro cuya piel negra está mezclada con pelo 
blanco sin formar manchas. Según la mezcla es más ó 
menos pronunciada, se dice que es cárdeno claro ú oscuro. 

Capuchino.-—Toro que tiene la cabeza de un color y el 
resto del cuerpo de otro, concluyendo en punta sobre el 
cerviguillo la capucha que parece tener echada de la frente 
á la cerviz. 

Castaño.—Toro cuyos pelos tienen el color castaño apa
gado. 

Colorado.—Se dice al bicho cuyo pelo es semejante al 
castaño de los caballos. Cuando este color es muy encen
dido, tirando al rojo, se denomina j i jón. Se le da este nom
bre, porque era la pinta general que tenían las reses del 
célebre criador D . José Ji jón, de cuya casta conserva ras
tros alguna ganader ía de Colmenar. 

Chorreado.—Se dice del toro que sobre el color de su piel 
tiene líneas verticales, del lomo al vientre, más oscuras 
que el resto de la pinta. 

TOMO I 3 
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Ensabanado.—Se da este nombre al toro cuyo lomo, cos
tillares, vientre y extremidades son blancos. 

Jabonero.—Toro que tiene la piel de un color blanco su
cio, parecido al amarillento. 

Negro.—Toro cuyo pelo es negro. Si el negro t ira á par
do, se dice negro mulato; si el pelo es aterciopelado y b r i 
llante, negro azabache. 

Retinto.—Cuando el color del pelo se aproxima más al 
colorado que al cas taño, teniendo el cuello más oscuro que 
el resto de la piel . 

Sardo.—Se dice cuando sobre la piel en general tiene j u n 
tas unas con otras manchas de diferente magnitud, de los 
colores blanco, colorado y negro. 

Para otras particularidades que sobre las pintas genera
les se observan, hay también su correspondiente clasifica
ción, que creemos deber dar á conocer para especificar me
jo r la reseña de un bicho en cuanto al color se refiere. 

Botinero.—Es el toro que tiene la parte inferior de su& 
.manos y patas de un color diferente al del resto de la piel. 

Calcetero.—Se dice del que, siendo oscura su pinta, t ie 
ne las extremidades de los remos blancas ó de un color 
más claro que el resto de la piel . E n algunas regiones se 
da también el nombre de calcetero al botinero cuando t ie 
ne abierto por una lista clara el color oscuro de los bo
tines. 

Bragado.—Toro que, teniendo su pinta oscura, tiene la 
horcajadura blanca. 

Capirote.—Se dice al toro que tiene la cabeza y parte del 
cuello de un solo color y el cuerpo de otro diferente, ó que 
siendo igual está mezclado con otros. De modo que pueden 
serlo los berrendos, jaboneros, cárdenos claros y ensaba
nados. 
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Caveto.—Se aplica este nombre al toro que tiene blanca 
la cara y oscuro el resto de la cabeza, ú oscuro el frente de 
la cara y blanco ó claro lo demás de la cabeza. 

Girón.—Se da este nombre al bicho que, siendo de un co
lor uniforme su pelo, tiene una mancha blanca en el fondo 
del cuerpo no tan grande como la de los berrendos, aun
que no esté unida á la lista de los aparejados n i á la man
cha de los bragados. 

Verdugo.—Al que, siendo su pinta de un color dado, t ie 
ne manchas oscuras diseminadas por su cuerpo. También 
se dice verdugo si las líneas que dan lugar á la clasificación 
de chorreados, en vez de ser verticales, son transversales 
coloradas oscuras. 

Listón,—Toro que tiene la piel de la espina dorsal en toda 
su extensión de un color más claro ó más oscuro que el 
resto de la piel, no llegando su anchura á seis cent í 
metros. 

Lombardo.—Toro que, siendo negro, tiene el lomo ó par
te de él cas taño más ó menos oscuro. 

Lompardo.—Toro' que tiene pardo el lomo y más oscuro 
que éste el pelo del resto del cuerpo. 

Meano.—Toro que tiene blanca la piel que cubre el bala-
no, siendo oscuro el resto del pelo. 

Meleno.—Se dice del toro que, sea la que quiera su pinta, 
tiene sobre el testuz una melena ó mechón de pelo que cae 
sobre la frente. 

Nevado.—Toro que sobre el fondo de su piel tiene más ó 
menos manchas blancas pequeñas . 

Ojalado.—Toro que tiene la piel de alrededor de los ojos, 
en forma de cerco de unos dos cent ímetros de extensión, de 
color diferente que el de la cabeza. 

Ojo de perdiz.—Cuando el cerco que tiene el bicho alrede-
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dor de los ojos es colorado encendido, y como su nombre 
indica, muy parecido al que tienen las perdices. 

Ojinegro.—Cimndo el cerco de los ojos es negro y en ma
yor extensión que los referidos, siendo más claro el color 
de su pinta. 

Rebarbo.—^ el toro que teniendo oscura la piel, por lo 
menos en la cabeza, tiene blanco el hocico. También se da 
este nombre al que además tiene blanco el extremo de 
la cola. 

Coliblanco.—Se dice del toro que siendo oscura su pinta, 
tiene la cola más ó menos clara. 

Salpicado,—Toro sobre cuya piel oscura y próximas las 
unas á las otras tiene manchas blancas grandes y pequeñas . 

Salinero.—Toro cuya piel es jaspeada de colorado y blan
co sin formar manchas de un solo color. . 

A ir. 

Definidas las pintas generales que tienen los toros, j las 
particulares que tienden á ampliar su reseña, vamos á ha
cer lo propio también respecto de sus armas. 

Los cuernos, que son excrecencias prolongadas, curvas, 
redondeadas, lisas, y cubiertas por una capa muy resistente, 
les empiezan á salir en los extremos del testuz á los pocos 
meses de su existencia, formando una especie de cruz con 
la cabeza, y en tal dirección siguen creciendo hasta que 
tienen cerca de dos yerbas ó poco más , desde cuyo tiempo 
comienzan á retorcerse hacia adelante, formando con su base 
una media luna, dir igiéndose sus puntas de abajo á arriba. 

E l asta se divide en dos partes. 
Una, la punta ó extremo superior que tiene una long i 

tud de dos á cuatro cent ímetros , á que se denomina pitón; y 
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otra, la inferior, desde donde termina éste hasta el rodete 
que la separa de la cabeza y que tiene el nombre de pala. 

La fuerza que desarrolla el toro con el cuerno en su ac
ción ofensiva supera á cuanto puede imaginarse, y pruebas 
m i l dan de ello en la plaza agujereando un capote al t i rar lo 
por alto y recogerlo, levantar todo un tablero de la barre
ra, agujerear ésta, levantar de cuajo las puertas, pasar los 
estribos de las monturas y las suelas de los zapatos de los 
picadores, etc., etc. 

Como la dirección de las astas no es igual en todos los 
toros, según sea de más ó menos pronunciada, así se le 
da el nombre, lo que origina una nomenclatura especial, de 
que se hace mención en las reseñas de cada toro por la 
prensa profesional. 

Por esta causa creemos del caso d a r á continuación una 
idea de tan variadas formas, para mejor comprensión de 
las mismas. / 

* 

Brocho.—Toro cuyas astas, sin ser gachas, están algo 
caldas, y al mismo tiempo tienen las puntas más unidas que 
de ordinario. 

Capacho.—Cuando tiene las astas algo caídas y abiertas, 
sin que se le pueda llamar cornigacho. 

Cornalón.—Toro que tiene demasiado grandes las astas y 
en su dirección natural. 

Corniabierto.—Toro cuyas astas, estando bien situadas en 
su encuentro, se abren en demasía, formando una cuna bas
tante ancha. 

Corniapretado.—El que tiene las astas en la parte de los 
pitones demasiado unidas y forman, por tanto, una cuna, 
muy estrecha. 

Corniavacado,—El cornúpeto que tiene el nacimiento de; 
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las astas muy a t rás del testuz y su inclinación es más bien 
abierta que cerrada. 

Cornidelantero.—Se dice cuando el nacimiento de las as
tas arranca en la parte delantera del testuz, siguiendo su 
incl inación hacia adelante. 

Cornicorto.—El que tiene pequeñas las astas. 
Cornigacho.—Toro que,tiene el nacimiento de las astas 

más bajo que de ordinario, y cuya dirección es á la vez 
agachada, sin abrir n i cerrar demasiado los pitones. 

Cornipaso.—Toro que tiene los pitones vueltos h a c í a l o s 
lados. 

Corniveleto.—Se dice cuando teniendo poco pronunciada 
la vuelta natural de las astas, son éstas altas y derechas. 

Cornivuelto.—Se da este nombre cuando tiene los pitones 
vueltos hacia a t r á s . 

Cubeto.—Es el toro que tiene las astas muy caídas y casi 
juntas por los pitones, por cuya razón no hiere con facilidad. 

Despitorrado.—Toro que tiene rotas una ó las dos astas, 
siempre que queda en ellas algo de punta. 

Hormigón.—Se da este nombre cuando sus pitones son 
poco agudos. 

Mogón.—Se dice cuando tiene rota, y por lo tanto roma 
completamente, la punta ó pitón de an asta ó la de las dos. 

Playero.—Recibe este nombre un bicho cuando está mal 
•encornado. Pero m á s generalmente se aplica tal dictado á 
los toros algo abiertos cuando tienen las puntas retorcidas 
hacia a t r á s . 

Bizco.—Se da este calificativo al bicho que tiene una de 
las astas más baja que la otra, bien por estar aquél la m á s 
'Caída ó torcida ó ser más corta. 

Astillado.—Se denomina así cuando por cornear cuerpos 
duros uno ó ambos pitones están rotos, formando hebras ó 
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astillas más ó menos finas. Cuando toda la parte del pitón 
está convertida en par t ícu las semejantes que simulan una 
escoba, se dicen escobillados. 

Ástiblanco.—Toro que tiene blanca el asta y negro el 
pi tón. 

Astiverde.—Cuando el color del asta es verdoso y el pitón 
negro. 

Astifino.—Toro que tiene delgadas, limpias y brillantes 
las defensas. 



C A P Í T U L O I I 

S n c a j o n a m i e n t o » . — E n c i e r r o s . — R e q u i s i t o s que preceden a l apartado. 
—Condiciones de los toros .—Denominac ión de sus aptitudes y c lases 
en que se los distingue. 

Vendida por el dueño una corrida de toros, procede i n 
mediatamente después el sacarla de los cerrados ó prados 
en que pastan, para conducirlos al punto de su destino. 

Para separarlos de la piara se les va seleccionando poco á. 
poco de los demás , val iéndose del cabestraje destinado para 
estas operaciones, y una vez conseguido, se les conduce 
valiéndose de dos medios: ó por jornadas y caminando, ó 
bien en cajones. 

Por jornadas suele practicarse cuando es bastante creci 
do el número de reses, y hay tiempo sobrado para que 
después de su llegada, puedan descansar, reponerse de las 
fatigas del viaje y acostumbrarse al cambio de pastos y 
aguas. 

E l medio más usual hoy para el transporte de los toros, 
es el del encajonamiento, por ser el más rápido, seguro y 
menos expuesto á contratiempos para las reses. 

Por regla general, el encerradero se compone de un co
rra lón espacioso para la estancia del ganado, y cuyo corral 
comunica con otro ú otros más pequeños, á los que se 
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abren las compuertas de los chiqueros valiéndose de maro
mas sujetas desde los corredores que hay encima. 

Atrayéndoles con engaños ó acosándolos á voces, y , en 
últ imo término, por ser el más expuesto, con la garrocha, 
se hace entrar desde el corral que ocupa la piara ai otra 
contiguo, un toro, que nunca suele pasar sin ir precedido 
del cabestraje. Ciérrase entonces la puerta de comunica
ción entre los dos corrales, y se van echando fuéra Ios-
bueyes, aprovechando siempre las ocasiones que se presen
ten para dejar aislado al toro. 

Entonces el animal muge, se revuelve en el corralillo, se 
engalla y quiere lanzarse contra la gente que ve agitarse 
en el corredor. En aquel instante se abre la puerta del p r i 
mer chiquero, y se va echando á la res de un to r i l á otro; 
practicándose operación idéntica con los demás . 

Hecho esto se disponen los cajones en fila, unos detrás, 
de otros, los que sean precisos, y sujetos convenientemen
te, ê colocan frente á la puerta del chiquero destinado 
para salida, y pegados á ella, j entonces los toros, cansa
dos de la oscuridad y viendo luz en el fondo de aquel i m 
provisado pasillo, se precipitan por él, uño á uno, dejando 
el tiempo suficiente para bajar las puertas de corredera, 
á medida que va entrando cada animal en su correspon
diente cajón. 

La puerta debe cerrarla una persona qué esté práct ica en 
este ejercicio, que se hal lará sobre el j au lón . Una vez cerra
da, cuidará de ver por la mir i l la que tienen los cajones en 
el techo, si el toro está bien colocado. 

Los cajones en que se encierran las reses son de madera 
fuerte, abarrotada de trecho en trecho con barras de h i e 
rro . Tienen la altura de unos dos metros, y es su ancho de 
1,50, y su longitud de 2,50. 
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Cajón. 

Unos tienen los dos postiguillos, situados en la parte an
ter ior y posterior del cajón, de corredera de abajo á arriba, 
y otros en la forma de las usuales, pudiendo en este caso 
levantarse los pestillos desde arriba por medio de una cuer
da para encerrar en los chiqueros. 

Las ruedas sobre que descansa el j au lón , y que tiene por 
objeto, como se comprenderá , el facilitar el transporte de 
los cajones de un lado á otro, llevarlos á las estaciones 
de los ferrocarriles y colocarlos sobre las plataformas, de
ben ser lo más pequeñas que sea posible, para facilitar la 
entrada y salida de las reses. 

Los bichos así conducidos, suelen perder algo por el ato
londramiento que naturalmente ha de producirles el mov i 
miento y ruido de los trenes, y la inercia absoluta á 
•que se ven reducidos en un espacio tan pequeño durante 
tantas horas de marcha. Es por consiguiente de gran u t i l i 
dad para los empresarios ó ganaderos que desean que sus 
toros no desmerezcan nada en bravura, el que estos viajes 
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se realicen de modo que las reses lleguen al punto donde 
han de ser lidiadas, con dos ó tres días de anticipación y se 
las lleve á un terreno á propósito y con buenos pastos, á fin 
de que el descanso les devuelva las condiciones momen tá 
neamente perdidas. 

E l encierro. 

Uno de los mayores atractivos para la antigua afición 
era el encierro de los toros la víspera de la corrida por la 
noche, y en Madrid, por ejemplo, cuando llegaba la inau
guración de temporada, no había un verdadero aficionado 
que, teniendo un corcel á su disposición, dejara de salir con 
su traje de garrochista, su montura á la jerezana y su vara 
al hombro en dirección á los prados de La Muñoza, el Soto 
del Señorito ó el Puente de Viveros todos los sábados, con 
objeto de apartar las reses y seguirlas luego por Coslada ó 
por Canillejas hasta los corralones de la plaza. 
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Puente de Viveros. 

Casi todos los personajes más linajudos de nuestra ar is
tocracia tenían, á manera de singular deleite, esta costum
bre, que les daba ocasión de probar su destreza como j i n e 
tes, y un placer ignorado para, casi todos los que no le d is 
frutan: el de seguir á l o s toros en medio de la noche, r o 
deados del silencio más absoluto, interrumpido sólo por el 
medroso sonar de los cencerros y el eco de los ladridos, l e 
janos, viendo temblar á las estrellas y alejarse y aparecer 
de pronto en los ribazos del camino grupos de árboles co
mo fantasmas avanzados dé la noche, caseríos abandona
dos al parecer, siluetas de casas esfumadas en la oscuridad 
y trochas y veredas bifurcándose y perdiéndose unas entre 
dislocados terraplenes y blanqueando otras á t ravés de los 
sembrados que ondulan como negras oleadas al impulso 
del viento. 

Aquí la conversación amenizada por el indispensable 
cuento ó la picante anécdota, se interrumpe de pronto brus
camente por encabri társele el caballo á .uno de los inter lo
cutores, que se lanza á campo traviesa queriendo en vano 
sujetar á su impaciente potro; allá los vaqueros de á pie, 
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disputan á gritos, haciendo entre palabra y palabra esas 
pausas que constituyen el sistema de conversación de las 
gentes del campo, y dominándolo todo como notas perdidas 
de aquel ext raño diálogo, suenan en el silencio de la no
che el grito de ¡loroof, como el principio de. un cántico, el 
lejano silbido y el constante restallar de la honda. 

A veces aquella he terogénea procesión de sombras se 
descompone por un momento. A la luz de la luna, que r ie 
la sobre el ceniciento camino, se ve subir a los toros el 
suave repecho, presentando escorzos fantásticos, que en 
seguida se borran; á veces, cunde por toda la escolta ex
trema agi tación. Un toro espantado se revuelve y escapa 
aventando el aire de la dehesa, y entonces es de oir el 
repiqueteo de los galopes sobre el camino ó el precipita
do y bronco sonar de los cencerros y la gr i ter ía que se 
produce hasta que aquellas sombras ecuestres, que saltan 
por los seinbrados y quieren ganar en velocidad á la res 
fugitiva y ya aventajada la burlan con pronunciados z ig
zag, logran rodearla y volverla al punto de partida. 

A l fin, y aislada en el horizonte como una, estrella de 
primera magnitud, se ve bri l lar una luz roja. Allí está lá 
plaza, y la gente se dispone de un modo, conveniente para 
el encierro; hasta entonces los toros han llevado un paso 
de camino; pero al llegar á las inmediaciones de los corra
les, el vaquero de á caballo que va delantey-galOpa, y los de 
á pie se ponen en ala á los lados de los toros; la luz bri l la 
más cerca y ya se percibe la manga, ó sea una larga" ba
rrera colocada desde los-límites del camino hasta la entra
da del corral. 

A fuerza de gritos de ¡toro! ¡toro! se logra que las reses 
aceleren su marcha, hasta que como una tromba pene
tran en el corral. Entonces las grandes puertas se cierran, 
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el jinete delantero, que ha entrado el primero en el patio, 
pica espuelas y salepor otro portón, que se cierra tras él . 

Y el encierro está terminado. 
Ta l era la afición, que por lo poético de la hora en que se 

verifica despertaba antiguamente la conducción de torosr 
que se cruzaban verdaderas influencias para que los pa
sasen por las posesiones que algunos encopetados señores 
tenían en los caminos cercanos á los que se usaban gene
ralmente, y á este propósito recordamos, y nuestros lecto
res pueden comprobarlo cuando gusten, que en la m a g n í 
fica posesión que en el cercano pueblo de la Alameda ten ían 
los duques de Osuna, existe un ancho balcón de hierro con 
vistas al camino, y contiguo al salón de baile, donde en 
las noches de encierro se originaban veladas deliciosas y 
se repar t ían refrescos esperando la llegada de los toros. 

Aunque el encierro, por lo que la sana razón aconseja, 
debe efectuarse siempre de noche, esto depende de la cos
tumbre, variando no sólo la hora, sino la manera de l l e 
varlo á cabo en cada región. En Pamplona, por ejemplo, 
una'de las provincias más fanáticas por nuestra fiesta na
cional, el encierro se verifica al ser de día. A las cinco de 
la mañana empiezan á recorrer las calles los gaiteros de 
Estella, promoviendo bailes, que Ja gente moza improvisa 
al momento, mientras llegan los toros. 

E l trayecto que el ganado ha de seguir se llena de gente, 
así como la plaza, hasta cuyo circuito tiene paso libre todo 
el mundo, y , lo que es mejor, paso gratis. Las bocacalles se 
obstruyen con vallas, tras de las cuales rebulle y ondula 
compacta muchedumbre. 

De pronto suena un chupinazo, que es la señal . 
Oyese estridente gri terío; desde la puerta de Francia, y 

corriendo á todo escapa por la calle de Mercaderes y la de 
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la Estafeta, avanza un bullanguero tropel de mozos y m u ^ 
chachos, y det rás , y esto es lo más milagroso, inmediata
mente de t rás , van los toros, apretados entre los bueyes y 
el inmenso gentío que todo lo llena, siguiendo hasta la 
plaza, donde la Providencia, velando de continuo por los^ 
imprudentes, evita un s innúmero de percances. 

La mult i tud, sin embargo, no se disuelve; tiene que es
perar la l idia de los tres toros de prueba, á las nueve de la. 
mañana, y la corrida de por la tarde. Es la verdadera af i 
ción, que, contenida un año entero, se desborda el día de la. 
fiesta de San Fe rmín , el pa t rón de Navarra. 

.* * 

E l mismo día de la corrida, y antes de proceder al apar
tado, los profesores veterinarios que designe la autoridad 
correspondiente, deben reconocer á los toros con la escru
pulosidad necesaria, y expedir una certificación que fir
marán por triplicado; un ejemplar para entregarlo al 
que haya de presidir la fiesta, otro que remi t i rán al gober
nador de la provincia ó primera autoridad del punto en 
que radica la plaza, y el tercero al empresario. 

En estas certificaciones deberán constar los nombres, 
pelo, número y marca de los toros, el orden en que hayan 
de jugarse, su edad, su'estado de salubridad y su uti l idad 
para la l idia . 

Son inútiles para la l idia en corridas de toros los mogo
nes, hormigones, despitorrados, demasiado cornigachos, 
muy apretados, tuertos, reparados de la vista, resentidos 
de a lgún remo, con contrarroturas, pajazos, etc. 

Los toros que tienen estos defectos son los que después 
se lidian en las novilladas, comprendiéndolos en la deno
minación de desecho de tienta y cerrado. 
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Reconocidos los toros como útiles por los profesores vete-
rinarios, y cuatro horas antes de la marcada para celebrar
se la corrida, se procede al apartado, á fin de que pase cada 
uno de ellos á ocupar el chiquero que le corresponda, se
gún el turno de salida que de antemano se les designe. 

Mientras los toros permanezcan en los chiqueros hasta 
su salida al redondel, habrá una persona encargada de v i 
gilarlos constantemente é impedir la entrada en los locales, 
á ñn de que nadie pueda dañar al ganado n i transitar por 
encima de los chiqueros, porque l lamar ían la atención de 
los animales, viciándolos al obligarles á tener levantada 
la cabeza. 

De aquí que juzguemos contraproducente que sobre lá 
meseta de los toriles se sitúe en algunas plazas la mús ica , 
ó que por ella transite mucha gente, porque los ruidos siem
pre llaman la atención de los toros, y poco ó mucho, como 
decimos anteriormente, suelen viciarlos, pues con ser una 
de las fieras más poderosas de la creación, es también de 
las más sensibles y necesita muy poco para perder las con
diciones de l idia . 

Llegado el momento de dar principio á la fiesta, se 
procede á desenchiquerar al toro que ha de lidiarse en 
primer turno, á cuyo efecto, y desde sitio conveniente, 
se le abre la puerta del chiquero en que ha permanecido 
y se le hace pasar al callejón de toriles que da salida á la 
plaza. 

Una vez en él, por una compuerta ó trampa que hay en 
el techo se le clava la divisa, distintivo de la ganader ía 
á que pertenece, operación que practica una persona apta 
para ello. 

La divisa se compone, de tantas cintas como colores deba 
ostentar y mide unos ochenta cent ímetros de longitud; 
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va sujeta á un arpón de esta figura, que se clava 
en el cerviguillo ó morri l lo del toro por medió 
de un palo, á uno de cuyos extremos y en una 
pequeña hendidura para poder desprenderlo fá
cilmente, se coloca el cabo del referido arpón. 

Ya relatado cuanto al toro se refiere respecto 
á su crianza, conducciones, encierro y demás 

I referidas, sólo nos resta explicar someramente 
sus diferentes estados y aptitudes desde que sa-

I len al redondel hasta' que mueren, así como las 
I diversas condiciones que presentan para ser j u 

gados, á fin de hacer más comprensible y clara 
la explicación de cada uno de los varios lances y 
suertes que puede el lidiador ejecutar con ellos. 

/ Como difieren mucho las aptitudes de los toros 
al salir á la plaza y de las condiciones que pre
senten según sean de más ó menos favorables, 
depende el lucimiento de determinadas suertes 

ArpÓR Ó la aplicación de otras que tiendan á corregir 
de la divisa. ' ^ . 

sus defectos, se han hecho tres denominaciones 
del estado que presentan, y de cuyo conocimiento dimana 
la clase de lidia que se las ha de dar. 

Estas tres definiciones son las de toro levantado, parado y 

aplomado. 

Se dice que un toro es levantado, cuando á su salida del 
tor i l emprende indecisa carrera de un lado á otro con la ca
beza alta y cerniéndola; á veces hace por todos los objetos 
•que le llaman la atención, sin fijarse en ninguno n i mostrar 
-tendencias determinadas, y aunque logre coger, no se re
vuelve ni se ensaña contra aquello que derr ibó, sino que 
prosigue su viaje para embestir de nuevo, sin otro fin que 
el de buscar espacio en que correr después de las cuatro 

TOMO I ^ 
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horas de inmovilidad casi absoluta á que ha estado some
tido en los toriles. 

Se denomina toro parado, al que desposeyéndose del ato
londramiento mostrado en un principio, pá ra su atención' 
exclusivamente en una cosa determinada, y acude al l la 
mamiento de los lidiadores, fijándose y empapándose en los 
objetos que se le presentan y rematando en elios. 

E n este estado, es en el que los toros presentan mejores 
condiciones para la buena marcha de la l idia; y , finalmen
te, el estar aplomado consiste en que, habiendo perdido el 
animal bastante de su pr imit ivo poder y facultades, se mue
ve con lentitud y no acude á los cites, sino cuando se hacen 
desde muy cerca, costando no poco el separarle de las que
rencias que toma en determinado sitio del redondel, y adonde 
vuelve á la terminación de cada carrera ó de cada suerte. 

Estas querencias se denominan naturales y accidentales. 
Son naturales, las puertas de salida de toriles ó la que le 
haya dado acceso á la plaza, si en ella fué desencajonado, 
y accidentales las que toman en ciertos sitios del redondel, 
por haber un caballo muerto ó encontrar más defensa y ver
se menos hostigado, como acontece cerca de las tablas, ó 
por estar la tierra movida, ó sentir más fresco donde se haya 
conservado la humedad del riego. 

Sabido es de todos los aficionados, y aun de las personas 
"legas en el asunto, que todos los toros tienen condiciones é 
instintos diferentes y que, con arreglo -á ellos, hay que l i -
(iiarlos, según se desprende en buena lógica, practicando 
con unos suertes que no sólo no es fácil, sino peligroso eje
cutar con otros, por su manera de acudir á los cites y salir 
de ellos. 

Dependiendo, pues, del perfecto conocimiento de las c o n 

diciones de las reses, el buen resultado de las faenas ejecu-
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tadas por los diestros, juzgamos indispensable enumerar las 
más precisas aunque muy á la ligera, extendiéndonos más 
en ellas en el lugar oportuno de esta Tauromaquia. 

Son las que siguen: 
1. a Toros abantos. 
2. a Toros hoyantes, nobles ó claros. 
3. a Toros revoltosos. 
4. a Toros que se ciñen ó que ganan terreno. 
5. a Toros de sentido. 
6. a Toros burriciegos. 
7. a Toros inciertos. 
8. a Toros huidos. 
9. a Toros blandos. 
Se conocen con el nombre de toros abantos á los que al 

ver acercarse al torero hacen un ext raño y huyen, bien 
volviéndose en seguida, ó esquivando por completo las 
suertes; á los que arrancan y antes de entrar en jur isdicción 
se salen con prontitud por cualquier terreno, y á los que 
acometiendo con presteza en el centro de las suertes se 
quedan cerniéndose en el engaño hasta tomarle ó escupirse. 

Se da la segunda denominación á los que conservan en 
toda la l idia la nobleza caracterís t ica de la raza, van siem
pre por su terreno, siguen con afán el engaño y rematan 
las suertes todas sin riesgo para el lidiador. 

Se da el nombre de revoltosos á los que, con idénticas 
condiciones que los boyantes, tienen más codicia y se re
vuelven con ligereza, sosteniéndose en firme sobre las ma
nos en los lances, y siguen con la vista el engaño que 
huyó de su cabeza, sin darse cuenta de cómo ni por dónde. 

Se conocen con el nombre de toros que se ciñen ó ganan 
terreno, á los que aunque toman bien el engaño se acercan 
mucho al cuerpo del diestro y le pisan casi el terreno. 
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Se llaman toros de sentido á los que distinguen desde 
luego el cuerpo del lidiador del objeto que se emplea 
para el engaño, sin hacer caso de éste y procurando rema
tar en aquél , aun.cuando el capote lo vele ó la muleta fla
meando les llame la atención hacia la salida. Con reses do
tadas de tan grandes resabios, no es imposible, como gene
ralmente se cree, el ejecutar suertes de lucimiento; pero su 
práct ica exige que el lidiador tenga, además de un conoci
miento exacto del animal, el arte preciso para empaparle, 
llevarle al engaño y distraer su atención, valiéndose de re
cursos que cambian por completo sus condiciones. Estos 
recursos no pueden tener reglas determinadas, porque los 
mejores y los que más resultados dan son los que se i m p r o v i 
san, como lo hace Rafael Guerra, ante la cabeza de los to
ros y en el momento oportuno. En esto verdaderamente 
consiste la maes t r ía del lidiador. 

Los burriciegos son de varias clases: 
Unos que ven mucho de cerca y poco á distancia, y 

parten con codicia cuando se les consiente: otros que, por 
el contrario, ven poco de cerca y mucho de lejos, y como 
no distinguen bien acometen á cuanto se les pone por de
lante y buscan el bulto, por ser lo que más se les destaca; 
otros que no viendo lo suficiente de ninguna manera s i 
guen al torero, sin rematar, y otros que ven bien de un 
ojo y mal del otro, y pierden por tanto de vista á los b u l 
tos en cuanto se pasan de uno al otro lado. 

Los toros inciertos son aquellos que, atendiendo á todos 
los objetos que se mueven á su alrededor, no se concretan 
á perseguir á uno solo, sino que quisieran hacerlo á todos 
á un tiempo. 

Como su nombre indica, se tiene por cobarde al toro que 
esquiva la pelea y toma camino contrario al en que se le cita, 
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y si acomete lo hace acosado, saliéndose al punto y buscan
do que le dejen l ibre. 

Y , finalmente, se denominan blandos los que se duelen a l 
castigo y en cuanto lo sienten buscan la salida coceando y 
torciendo el cuello. 



CAPITULO I I I 

Prueba de caballos y reconocimiento de los mismos.—Cuadrillas, su 
c o m p o s i c i ó n y p r e s e n t a c i ó n en el redondel .—Colocación del perso
na l necesario para empezar l a l id ia . 

Una de las operaciones que menos debieran tenerse en 
olvido por la importancia que revisten para el más bri l lan
te resultado de la fiesta, es la prueba de los caballos que 
han de servir á los picadores en la ejecución de la suerte 
que les está encomendada. 

Esta prueba cuando hoy se practica se hace de una ma
nera tan deficiente, que apenas si la dan importancia la 
mayor ía de los picadores á quienes interesa en primer t é r 
mino, unas veces por llegar á los puntos en que se celebran 
las corridas con pocas horas de anticipación y otras por 
razones que están en el án imo de todos y que no suelen 
trascender á noticia del jefe de la cuadrilla. 

Sea por una ú otra causa, el resultado es que á veces n i 
se lleva á efecto, y de aquí que en no pocas ocasiones en 
cuanto comienza la función y salta al redondel un toro v o 
luntario para este tercio y de poder, se susciten frecuent í 
simas disputas entre el contratista encargado de la p rov i 
sión de caballos y los picadores, dándose á veces el caso de 
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iiegarse éstos á montar por creer que no reúnen las condi
ciones precisas sus cabalgaduras. 

Y justo es confesar que la mayor parte de las veces 
tienen razón. 

En efecto, no basta que los caballos sean de la alzada re
glamentaria, de un metro cuarenta y cinco cent ímetros, y 
•estén bien presentados, sino que han de reunir á la consis
tencia necesaria para aguantar de la mejor manera posible 
la acometida de los toros, el estar bien de boca y ser fácil
mente manejados, á fin de evitar los percances que de otro 
modo pudieran surgir, puesto que el jinete tendría que pe
lear á la vez con dos enemigos: el toro que acomete y el 
•caballo que no se deja regir. 

Para obviar todos estos inconvenientes, á fuerza de expe
riencia y á fines del siglo anterior, cuando las corridas fue
ron tomando el carácter que hoy conservan, se dispuso el 
reconocimiento de los caballos que habían de servir para 
las corridas, y al que tenían que'asistir uno de los espa
das, regularmente el más antiguo de los anunciados,, un 
delegado de la autoridad, los veedores veterinarios, los p i 
cadores y el encargado de dar el servicio de caballos 
ó persona que haga sus veces ó tenga su representación, 
con el personal de mozos de servicio necesario. 

Y de tal manera se llegó á velar porque esta operación 
se practicase á conciencia en algunos tiempos, que hasta el 
jefe político D . Melchor Ordóñez la presenció no pocas ve
ces é hizo meter en cintura á algunos contratistas y pica
dores, sin que disimulara la más pequeña falta ó transgre
sión á unos y á otros. 

Antes de comenzar la prueba debe el contratista presen
tar en las cuadras el número de caballos^ que se marque en 
contratos ó reglamentos para su reconocimiento por los 
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veedores, quienes los da rán por aptos para la prueba s í 
tienen la marca exigida y la salubridad necesaria. 

Inmediatamente después ó á una hora convenida, los p i 
cadores probarán las condiciones dcylos caballos, escogien
do para picar tres de primera y dos ó tres de los llamados 
de comunidad. 

Para verificar esta prueba, se ensi l larán los caballos c o 
mo si fueran á salir á la plaza, y una vez así prevenidos^ 
los picadores, valiéndose de una garrocha sin puya, det ie
nen el caballo y empujan como si se las hubiesen con u n 
toro, sobre la pared ó a lgún poste ó pilarote de madera, 
destinado al objeto; haciendo al salir fuerza de r íñones pa
ra conocer si tienen la resistencia requerida en los cuartos-
traseros y ver al mismo tiempo si son ó no manejables y 
sensibles para las riendas en el momento de echarse fuera, 
de la suerte. 

Reconocidos y probados los caballos, se procederá á su 
reseña y marca, con objeto de que al comenzar la corrida no-
se susciten reparos y disputas que tiendan á retardar la sa
lida de cualquier jinete, y , por lo tanto, á entorpecer en lo> 
más mín imo la marcha regular del espectáculo, dando o r i 
gen á la impaciencia del público ó á que los toros codicio
sos se enfríen, perdiendo esa bravura tan precisa para el l u 
cimiento de la suerte de vara. 

Practicados la reseña y reconocimiento, los veedores a 
profesores veterinarios ex tenderán las certificaciones co
rrespondientes, ent regándose una de ellas al delegado de la 
autoridad encargado del turno de salida que ha de tener 
cada picador. 

Nada más añadi remos respecto de la importancia que 
debe tener la prueba de caballos, puesto que en el ánimo de 
todos está el comprender las transcendencias que tiene, no 
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sólo para el orden del espectáculo, sino también por las al
teraciones que puede producir e'n la l idia . 

Patio de caballos. 

A las autoridades, por su intervención eñ el espectáculo, 
y á los matadores por lo que les interesa, se debe encomen
dar el que se cumpla con todo rigor este requisito indispen
sable, puesto que de la ejecución del primer tercio de la l i 
dia, depende el que los toros sean más ó menos manejables-
en los demás . 

A un picador que sale mal montado no se le puede exigi r 
que haga proezas, sino que se defienda de la mejor manera 
posible; pero, en cambio, si el caballo tiene las condiciones-
precisas, podrán el espada y el público exigir al jinete que 
tome á los toros en la forma que marcan las buenas p r á c t i -
ticas y entre á picar allí donde las condiciones de la res l o 
permitan, sin traspasar en modo alguno la línea que le e s t á 
vedada, sino en casos excepcionales. 
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Y no se debe cuidar ún icamente de las condiciones de 
resistencia, dureza de boca, resabios, etc., sino como he
mos apuntado antes, de la salubridad del caballo también; 
y del mal resultado de este examen depende en la mayor ía 
de los casos la gravedad de las cogidas; pues bien puede su
ceder que el toro, acabe de herir á un caballo que, padezca 
alguna enfermedad infecciosa, el muermo por ejemplo, y 
llevando en las astas el germen del mal, se le inocule al 
diestro que coja después , aunque la herida no sea produ
cida sino por un leve puntazo^ al cqrrer de la pluma, y sin 
buscar ni recordar más antecedentes, citaremos el caso del 
célebre espada Antonio Sánchez [TatoJ, á quien hubo'nece
sidad de amputar una pierna de resultas de la cogida que 
le imposibilitó de seguir toreando, Tpor habérsele declarado 
la gangrena, efecto de la referida causa. 

Desde que los picadores dejaron de ser ajustados direc
tamente por las Juntas de hospitales y las empresas, y en
traron á formar parte del personal subalterno de un espada, 
se formaron las cuadrillas,, que desde entonces se compo
nen de 

E l espada, jefe. 
Dos picadores, 
Tres ó cuatro banderilleros 
Y un puntillero. 
Los espadas deben cuidar muy mucho de la elección de 

los diestros que han de servir á sus órdenes, porque de ella 
•depende no poco el lucimiento que haya de tener su t ra 
bajo. 

U n toro mal picado y mal banderilleado, lógico es que no 
llegue al úl t imo tercio en condiciones gara que el espada 



LA TAUROMAQUIA 59 

pueda torearle con el desahogo que se requiere, n i entrar á 
matar con conciencia, puesto que l legará descompuesto á 
sus manos. 

En cambio, cuando á los toros se les da el juego que sus 
condiciones requieren, y son bien picados y banderilleados 
en regla, el espada tiene ancho ca-mpo para lucir sus cono
cimientos y ajustarse á cuanto previene el arte en el mo
mento de matar, el más difícil y arriesgado de cuantos tiene 
la l idia . 

Por consiguiente, ¿cómo no han de ser circunstancias 
iüdispensables en el picador la robustez, la fuerza y tanto 
ó más el conocimiento exacto de la suerte á que su misión 
se reduce? 

E l banderillero tiene que ser, además , un peón para la 
brega. E l espada, cuando no empuña la muleta y el esto
que, auxilia con su capote y quita los toros; pero al pica
dor no se le exige otra cosa que ser buen jinete y saber de
tener y despegar y l ibrar á su cabalgadura de las acometi
das de los toros. 

E l banderillero debe poseer, asimismo, e l conocimiento 
exacto de todas las reglas necesarias en la profesión á que 
se dedica, y torear en la persuas ión absoluta de que, apar
te del lucimiento con que las circunstancias pueden' favo
recer su trabajo, éste no es sino un detalle preparatorio 
para la labor del espada, y que ha de reunir á la agilidad 
indispensable un rápido golpe de vista para examinar las 
condiciones de las reses y torear ajustándose á ellas, co
rrigiéndolas y escogiendo con mirada segura el momento 
oportuno de entrar á clavar los arponcillos y evitar las sa
lidas en falso, que, no estando hechas á propósito y con co
nocimiento, dejan aprender demasiado á los toros. Otro 
tanto decimos del puntillero, cuyas indecisiones son causa. 
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la mayor parte de las veces, de que se desluzca la faena del 
matador, teniendo éste que muletear y estoquear de nuevo. 

Verificado el despejo, que antiguamente solían hacer 
fuerzas montadas del ejército ó institutos populares, tiene 
efecto la presentación de las cuadrillas que han dé tomar 
parte en la fiesta, haciéndolo en perfecta formación y c ru 
zando el redondel hasta el sitio ocupado por la presidencia. 

1 

Salida de cuadrillas. 

E l orden de esta presentación á que la gente aficionada 
da el nombre de paseo, y es uno de los actos más lucidos de 
la fiesta por lo vistoso del conjunto y la espectación que 
produce, es el siguiente: 

Abriendo la marcha van los alguaciles ó personal que 
haya efectuado el despejo. 

A continuación, y guardando una distancia prudencial. 
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ocupan la primera fila los espadas: el más antiguo en el l u 
gar de la derecha; el que le sigue en categoría en el de la 
izquierda, y en el centro el ó los de alternativas más re
cientes. 

Detrás de estos, solo, el lidiador^que en los carteles figu
re como sobresalientte. 

Detrás , y en dos filas, los banderilleros por orden de an
t igüedad de las cuadrillas, los puntilleros y los chulos en
cargados de abrir la puerta de los toriles y dar las bande
rillas á los peones. 

A cont inuación, y también por rigoroso orden de an t i 
güedad, los picadores, y detrás de ellos los mozos del ser
vicio de plaza, cerrando la comitiva los tiros de mulillas, 
engalanadas convenientemante y guiadas por sus respecti
vos ramaleros y zagales. 

Una vez hecho el saludo á la presidencia, los picadores 
de tanda y los llamados de entra y sal se proveen de las ga
rrochas reconocidas y marcadas de antemano, y todos los 
lidiadores ocupan los sitios de plaza que la experiencia ha 
señalado como más convenientes y son ó deben ser por lo 
menos: 

E l de los picadores, cerca de las tablas, á la izquierda de 
ios toriles, y á una distancia aproximada de diez ú once 
metros, el más moderno, y á catorce ó quince el otro, am
bos en disposición de picar, toda vez que es lo natural y 
casi seguro, que ellos sean el blanco más fácil que encuen
tre el toro en su primer ímpetu. 

Entre uno y otro picador se s i tuarán , bien el espada que 
ocupe el úl t imo turno, ya el sobresaliente ó el peón que de
signe el jefe del redondel, para estar á la defensa del pica
dor. E l que tenga esta obligación podrá estar en el estribo 
ó entre barreras, á igual distancia de los dos picadores. 
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Frente á la puerta de salida hab rá un par de peones con 
los capotes prevenidos, para llamar en caso de necesidad la 
atención de la res y acudir con pronti tud á la menor even
tualidad que suceda. 

Los espadas se s i tuarán convenientemente, y donde con
sideren que es más necesaria su presencia, para seguir las 

N" 1;) 2 _ Putrtus ,/e tonlei 
B —Picícíoies 

• -TereenA espir/a o sobresalientetpegac/o k los laLleros 
® —Prinurí, y se<¡unc/a espada 
® —Peones auxiliares 
O —Peones r/e descanso 
+ —Monos sa/nos 

X —sfyen/e fie la vilornlaflpara impedir se camínela • 
( - Barrcrii taUa ¿v ¡ot toi.ut 
( —Contra hart era . 

Eedoudel: sitios que deben ocupar picadores y peones 
antes de la salida del toro. 

peripecias de la lidia ó abrirse de capa ante el toro que les 
corresponda, caso de que éste saliera abanto y con muchas 
facultades, á fin de cohibirle éstas y llamarle la atención 
para que se fije en los objetos. 

Los peones á quienes corresponda estar entre barreras 
p rocura rán situarse en lugar distante de los toriles, y por el 
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callejón no c i rcularán sino los operarios y dependientes que 
sean precisos, debiendo evitarse asimismo y con toda ener
gía que en la parte de barrera que corresponde á la dere
cha de los chiqueros y más especialmente al exterior, se s i 
túe persona alguna con objeto de llamar la atención de los 
toros en el momento de su salida, para que modifiquen el 
viaje que naturalmente emprendieron. 

E l director de l idia, en uso de las amplias atribuciones 
que tiene concedidas dentro del redondel, y á fin de evi tar 
abusos, cuidará de que estos detalles se ultimen con r igor , 
prohibiendo de igual modo á los llamados monos sabios que 
permanezcan en el redondel y marchen en grupos det rás de 
los jinetes Ncon el pretexto de llevar del diestro á los caba
llos y arrearlo?. 

E l picador debe entrar solo á practicar la suerte, y cuan
do más, seguido de uno de los monos, yendo los demás que 
están encargados de le vantarle en las caídas .por dentro del 
callejón, hasta que sean necesarios, en cuyo caso sa l tarán 
al redondel, abandonándole inmediatamente de cumplir su 
cometido. 

Prevenida la gente en esta forma, llega al fin el momen
to con tanta impaciencia deseado por el publico, ese m i n u 
to de espectación y anhelo en que las ávidas miradas de los 
asistentes se concentran en la puerta roja que ha de dar es
cape al agente más indispensable de su fiesta favorita; ese 
minuto durante el cual, y á creer á Cuchares, el torero no 
sabe dónde se ata la faja, y que tiene el privilegio de sus
pender en todos los labios la conversación más interesante,, 
porque el alma, entregada á la curiosidad y las ideas á la 
asechanza del deleite, no tienen otro deseo en cuanto el 
presidente hace la tan conocida señal y vibran los agudos 
clarines como toques de guerra, que uno solo y no p a r e c í -
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do á n i n g ú n otro, el de admirar al toro que sale desafiando, 
-revolviéndose y presagiando en su encendida mirada que 
br i l la al sol y en la deshecha baba que arroja á un lado y otro 
•como ténues hilos metál icos, un capítulo de horrores que 
por misterio inexplicable de nuestro organismo si los con
dena la conciencia, tienen la facultad exclusiva de electri
zar el pensamiento, suspender el án imo, y producir ese 
-aplauso que desde el primero al ú l t imo día del mundo, des
ude el siglo de Caracalla hasta estos siglos civilizados y p u 
si lánimes, resonando á t ravés de todos los tiempos y le 
vantando ecos en todos los países, estalla ante todos los es
pectáculos horribles, sí, pero marcados con un sello de 
.grandeza indudable. 

* 
* * 

Franqueada la puerta del to r i l y ya el toro en la arena, 
es difícil conocer por su presentación sus condiciones de 
l idia , á no ser en casos excepcionales; porque, generalmen
te, todos salen bon ligereza suma buscando libertad y de
seando impr imi r movimiento á sus remos, inactivos durante 
las horas que permanecieron encerrados y faltos de luz. 

La salida de los toros, y muy especialmente la del p r i 
mero, como hemos dicho, es hermosa y de un gran efecto, 
aun para aquellos que asisten continuamente al espec
táculo. 

Entre las distintas direcciones que sigue al salir, se co
noce por natural cuando se dirige hacia la izquierda y al 
sitio ocupado por los picadores, á los que unas veces aco
mete y derriba, ensañándose con los caballos; otras, pasa 
por delante y sale rebrincando si por' i r muy cerca le cas
tiga el jinete, y otras pasa de refilón, sin acometerles y to
mando el terreno de fuera, recordando tal vez las puyas de 
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la tienta, puesto que el toro, como es sabido, no es de los 
animales que están más exentos de memoria. 

Otras veces se dirigen hacia la derecha, diciéndose en-r 
tomes qne tom&n dirección contraria, y á la carrera y sin 
fijarse pasan barbeando las tablas, dando en esta forma una 
ó dos vueltas por el redondel, hasta que paran, bien por
que se les haya llamado la atención t irándoles un capotazo 
ó bien porque se hayan fatigado en aquella primera i n 
tentona. 

Otros no toman n i una n i otra de las mencionadas d i 
recciones y parten como una flecha, recorriendo, por de
cirlo así, el d iámetro del redondel hasta la parte opuesta 
del chiquero, donde deben estar situados dos peones, á los 
que persigue, cerniéndose cuando se aproxima y rematan
do en las tablas ciego de coraje, y ansioso de coger al b u l 
to que ha^visto y se le ha escapado guareciéndose en el 
callejón. 

Algunos de éstos al llegar á los tableros, sin hacer caso 
de capotes n i de objeto alguno y sin cornear en la barrera, 
la saltan, siguiendo en un principio al bulto que al salir del 
chiquero les l lamó la atención; pero luego, buscando sola
mente espacio en qué correr. 

A estos toros hay que embeberlos en seguida para que no 
intenten nuevamente el salto, que es una de las causas 
principales de que se conviertan de nobles y bravos tal vez 
en huidos y querenciosos. 

Otros de los que toman la dirección referida, y en con
traste con los anteriores, no llegan á las tablas, sino que se 
quedan en los medios ó en los tercios contrarios moviendo 
la cara en diferentes direcciones y á veces girando todo el 
cuerpo sobre las manos con presteza, dando frente hacia 
los diversos bultos que ven moverse á su alrededor, como 

TOMO i s 
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vacilando sobre á cual de ellos han de dirigirse en primer 
t é rmino , dándose el caso de que al agitarse cualquiera de 
ellos haga un movimiento de avance hacia él, retrocedien
do de nuevo hasta el sitio en que estuviera antes parado 
como en espera de ocasión más propicia para su embes
tida. 

Esto suelen ejecutarlo los toros burriciegos, por las cau
sas que son propias á los grados de vista que tienen. 

Hay toros que salen pausadamente, dirigiendo la vista 
en todos sentidos, andando así algunos metros, hasta que 
se paran para arrancar de pronto sobre los bultos que p r i 
mero divisan. 

No falta alguno que saliendo de este modo y al mover un 
peón la perealina cerca del lugar donde el toro se encuen
tra, en vez de acudir á este, se revuelva, retroceda, cocee, 
rebrinque y tome viaje en dirección contraria á la en que 
se le ha llamado la a tenc ión . 

Otros de índole distinta, en el momento de pararse es
carban la arena á intervalos, humil lan y mugen con fuerza 
como para aprestarse al combate que presienten, y en el 
que para no llevar la peor parte empiezan indicando su de
fensa y los pocos deseos que tienen de entrar en pelea. 

Hay ocasiones en que al salir el animal, y no bien reba
sado el dintel de la puerta y al sentir el ruido que esta pro
duce al cerrarse, se revuelve corneándola con furor, ha
biendo otros, por el contrario, que salen con velocidad, se 
detienen de pronto en los medios, efecto á veces del des
lumbramiento que les produce la t ransición violenta de la 
oscuridad en que han permanecido á la viva luz que i l u m i 
na la plaza, y allí situados se encampanan y desafían. 

La dirección que tomen los toros depende de un detalle 
cualquiera; una voz ó el goflpe de una vara contra los ta -
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Aleros, basta para hacerlos torcer su camino y mostrar ap
titudes, á primera vista, muy diferentes á lo que en verdad 
son. Es difícil, muy difícil, conocer por la salida ó direc
ción que tome el toro sus condiciones, toda vez que éstas 
se desarrollan y cambian en el transcurso de la l idia , obe
deciendo á tantos detalles. 

¡Cuántos juicios anticipados y errores no se oyen emitir 
en la plaza á verdaderos aficionados, que padecen la obse
sión de decretar á priori lo que el animal ha de ser! Ese toro 
es blando, y el toro se muestra luego codicioso y recarga. 
Ese toro será huido, no hay más que ver cómo sale, y el 
toro se cambia en aplomado ó bravucón . 

Insistimos en este punto; las condiciones de los toros, y 
este es el conocimiento de ellos, se ven á medida que se 
desarrollan, como es lógico que suceda, pero por la salida 
ó por la dirección no se pueden adivinar.} 



CAPÍTULO IV 

F.V torero.—Anatemas que m e r e c i ó l a profes ión .—Cual idades de que 
debe estar adornado e l d ies tro .—üos trajes.—Capotes de brega.—Te
rrenos.—Slodo de atacar y defenderse . -A qué se l lama ver l legar 
los toros. 

La profesión de lidiador de toros, hoy tan considerada, 
floreciente y objeto de singulares atenciones para todas las 
clases de la sociedad, no mereció la misma dis t inción en 
los pasados tiempos, cuando la fiesta, ún i camen te practica
da hasta entonces por individuos de la nobleza, gentes de 
armas y caballeros de buen origen, comenzó á ser ejecuta
da por hijos del pueblo con otro ca rác te r y como profesión, 
en la que exponían de continuo su vida mediante un esca
so estipendio. 

Esta fiesta fué execrada por el rey don Alfonso X el Sa
bio, en su famoso Código de las Siete Partidas (1), y anate-

(1) Partida primera.—Ley L V I I (respecto á los Feriados). 
< así como no deben alanzar, bohordar ó lidiar los toros ú otras bestias 

brauas, nin yr á ver los que se lidian... ca si lo fiziesen después que los amo-
nestassen los que tienen poder de lo facer, deuen por ello ser vedados de su 
oficio por tres años.> 

Partida setena,—Ley IV: 
< é aun dezimos que son enfamados (de derecho) los que lidian con 

bestias brauas por dinero que les dan... Oa estos átales, pues que sus cuerpo» 
auenturan por dineros, en esta manera bien se entiende que farían ligeramen
te otra maldad por ello.» 

E n la Partida V I , y tratando de las causas que podían justificar el deshere
damiento de un hijo, dice: 
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matizada por el papa P ío V , que en su bula De Salute 
condenó la l idia de toros, fulminando entredichos contra 
los príncipes que las consintieran en sus reinos, y en otra 
lanzó E X C O M U N I O N M A Y O R contra los lidiadores, p r i 
vándoles de sepultura eclesiástica en caso de morir en su 
arriesgado ejercicio, bulas que fueron modificadas más tar
de por la Consti tución X L V I I I del Papa Gregorio X I I I y 
el rescripto de Su Santidad Clemente Y I I I , en vista de lo 
poco que consideraba aquellos documentos pontificios, el 
cr is t ianís imo rey don Felipe I I , cuya bábil política no con
sentía que decreto alguno del orden religioso ó c iv i l se an
tepusiese á su voluntad soberana, que lo absorbía todo, 
hasta el punto de que hubiera podido exclamar mejor que 
Xiuis X I V : ((Yo soy el cielo y el Estado y Dios y el rey»; y es 
que á Felipe I I , que ya había tenido en poco la pet ición 
aprobada por las Cortes de Castilla en 1566 para que no 
se corrieran toros, no se le ocultaba el profundo arraigo 
que en las costumbres de su pueblo tenía una fiesta que, en 
vez de perjudicar, engrandecía , conservando con su ejer
cicio el vigor y la disposición de sus hombres para el 
combate. 

* * 
Las condiciones de que debe estar adornado el torero de 

á pie para el mejor ejercicio de las suertes y lucimiento en 
ellas, son: 

Valor, agilidad y conocimiento de los preceptos de la 
Tauromaquia. 

«Eso mismo sería si se auenturase por precio á lidiar con alguna fiera 
braua.> 

Partida tercera.—Ley IV: 
«Non puede ser abogado por otro, ningún ome que recibiese precio por li

diar con alguna bestia... Porque cierta cosa es quien se auenture á lidiar por 
precio con bestia braua, non dubdaria de lo resibir por fazer engaño ó ene
miga de los pleytbs que ouiesse de' razonar. > 



70 LA TAUROMAQUIA 

E l valor no consiste en esa ciega temeridad de que tan
tos insensatos alardean, sino en saber conservar delante del 
toro la presencia de ánimo indispensable para ejecutar en 
el momento preciso la suerte requerida, pensando más en 
su perfección que en el peligro que se pueda correr. 

L a agilidad del torero no se debe confundir con la del' 
acróbata , porque n i se manifiesta en los saltos inoportunos 
y fuera de la visual del toro, n i en las volteretas innecesa
rias que acaso puedan deslucir una suerte, n i en el bailotear 
sin freno delante de los animales que no tienen malas con
diciones r | i deben inspirar cuidado al lidiador. La agilidad 
debe traducirse ún icamente en la soltura de los movimien
tos, en la fuerza y velocidad de la carrera, en la movilidad 
necesaria del cuerpo ó de las piernas para trasladarse de un 
terreno á otro, al querer sujetar la res, al ejecutar ó re -
matar una suerte con lucimiento, y al evitar de un solo-
salto los embroques en el momento necesario. 

* 
* * 

Respecto á la indumentaria que usan los lidiadores y 
por la amenidad que pueda tener, considerándolo como 
detalle curioso, ya que no como necesario, diremos que 
aiites de que la l idia se regularizase no había, como eŝ  
lógico suponer, un criterio fijo respecto á la adopción de 
la forma en que habían de vestir los lidiadores, y ún ica 
mente cuando el arte, adelantando sin cesar, dejó destacarse 
unas cuantas figuras que tomaron á profesión la l idia de 
toros, fue cuando empezó á existir cierta uniformidad ea 
los trajes. 

En la época en que las Maestranzas comenzaron á hacerse 
cargo de algunas plazas y á organizar corridas, equiparon 
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de su cuenta á los lidiadores que en ellas tomaban parte, 
dando á los picadores chaquetillas de grana con adornos 
negros y á los peones justillos de ante. 

En tiempo de Pedro Romero se usó el calzón de ante 
sujeto por la espalda con trencillas, coleto largo y ajustado 
de lo mismo, con mangas acolchadas de terciopelo, c in tu -
rón ancho de correa, media blanca y zapatos con hebilla. 

Después vistieron calzón corto, chupa (1) y chaqueta con 
aldetas, todo de un color, con adornos negros, media blan
ca, zapato con hebilla, capote con mangas, sombrero de los 
llamados de medio queso, trenza de pelo, cofia, redecilla 
para recoger el pelo y peineta. 

En el cartel de la 7.a corrida de toros celebrada en M a 
drid el 2 de Julio de 1787, encontramos la siguiente des
cripción de los trajes que sacaron las cuadrillas de Costi
llares y Pepe-Hillo: 

«La cuadrilla de Costillares va de gusanillo (2) verde ce- . 
ledón. E l espada lleva en el vestido guarniciones de galón 
de plata por las costuras y rapacejo (3) de plata por los 
cantos. 

»Las dos medias espadas, G-arcés y Ximénez, ves t i rán 
del mismo color, llevando el galón de plata de las costuras 
más angosto que el del espada, sin flecos n i ojuelas. 

»Los banderilleros de esta cuadrilla, Juan José y Man-
chegnillo, i rán del mismo color sin galón en las costuras, con * 
ojal y botón de plata. 

»Pepe-Hillo vest i rá traje de gusanillo tornasolado, batido, 
dorado y color botella, llevando igual guarnic ión que Cos
tillares. 

(1) Especie de chaleco largo. 
(2) Género de hilo de labor menuda. 
(3) Franja. 
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»Igua lmente corresponden en guarniciones y adornos las 
dos medias espadas de esta cuadrilla Francisco Herrera y 
Francisco de Paula Maligno, y los banderilleros el Pocho y 
Manue l Nona. 

»Capas: Primera cuadrilla, encarnadas. Segunda, azules, 
con galón de plata en el cuello las de los dos espadas. 

))Los picadores Manuel Ximénez, Diego Molina, Laurea
no Ortega y Alberto Cordero y Carmena, l levarán casaqui
llas de la misma tela y color que la cuadrilla de Hillo, y las 
chupas de la misma tela y color que la de Costillares, con 
las guarniciones respectivas y correspondientes á los d i 
chos dos primeros espadas. Las cintas de todos de color de 
leche y plata. 

»Los que alargan banderillas l l evarán vestidos blancos 
de lienzo guarnecido de azul, y el que abre el to r i l guar
necido de encarnado .» 

A principios del siglo actual, Curro Guil lén y Sentimientos 
añadieron nuevos adornos, no sólo de plata, sino también 
de oro, á los vestidos; trocaron por seda el gusanillo y sus
ti tuyeron la trenza, la cofia y la peineta por la coleta y la 
moña . 

E l traje de los toreros de hoy es muy costoso y de un 
gran efecto. 

Los lidiadores de á pie llevan chaquetilla y pantalón 
corto, llamado generalmente taleguilla, de punto de torzal 
de seda, bordado en oro, plata ó pasamaner ía á los lados, 
claleco de tisú, faja y corbata de seda, estas dos cosas de 
un mismo color, montera andaluza con caireles, media 
de seda ó algodón finísimo, blanco ó color rosa, y zapata 
lias s in tacones con lazo en lugar de hebilla. Capote de pa
seo de la forma de las capas usuales, confeccionado con 
tela de seda, con forros de seda también, con profusión de 
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bordados en la esclavina, parte exterior correspondiente á 
los embozos y en la parte media inferior de la espalda. 

Los capotes de brega tienen hechura semejante á los de 
paseo y es tán confeccionados con telas fuertes de algodón, 
hilo ó seda crudos de a lgún peso, para que el viento los 
mueva lo menos posible, y con el suficiente vuelo para des
pedir sin esfuerzo á las reses después de cargar la suerte 
más ó menos, según las facultades y condiciones que ten
gan los toros para la práct ica de cada una de ellas. 

Para dar m á s facilidad á su manejo, cuando precisa l l e 
varlo sujeto por una de las puntas con el fin de correr á los 
toros de un lado á otro de la plaza, entre los forros, y en la 
misma punta, se dispone un corcho ú otro objeto que sirva 
para sujetar. 

* 
* * 

Hecho el anterior relato, y antes de comenzar la defini
ción técnica y explicación de cada una de las variadas 
suertes que comprende tanto el toreo de á pie como el de á 
caballo, explicaremos el significado de algunos términos 
que el lector ha de ver empleados constantemente en esta 
obra para su mejor inteligencia. 

Uno de ellos es el que se usa para > determinar el sitio 
que en cada suerte deben ocupar el diestro y el toro, y se 
conoce bajo la denominación de terrenos. 

La división de los terrenos no es la misma para la p r á c 
tica de las suertes de á pie que para las que se verifican á 
caballo. 

En las suertes de á pie, el terreno del toro es el que me
dia desde el punto en que está colocado para la ejecución 
de la suerte hasta los medios de la plaza, y el terreno del 
diestro, el que resta desde el punto en que se halla el cor-
núpeto hasta la barrera. 
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Como en la suerte de picar los terrenos cambian según 
las posiciones en que aquella se verifica, y nos proponemos 
explicar al lector las variaciones de terrenos que en dicha 
suerte pueden ocurrir cuando detallemos las mismas, dire
mos ahora únicamente que por lo general se conoce por t e 
rreno del toro, el que se extiende á la izquierda del pica
dor, sitio al que debe penetrar el cornúpeto por delante de 
la cabeza del caballo; y por terrenos del picador, los que 
deja más pronto la salida de la fiera después de embestir, ó 
sea el que en aquella actitud marcan sus cuartos traseros. 

De esta clasificación de terrenos se deriva el que los dies
tros encargados de hacer los quites, ocupen un puesto á l a 
izquierda de los jinetes, y á distancia conveniente de éstos, 
sin rebasar la línea de los pechos de los caballos para que 
los toros no entren inciertos, y en el momento de salir de 
la suerte, recogerlos y evitar que se revuelvan sobre el b u l 
to que acaban de dejar. 

Centro de la suerte se denomina, tanto en los lances de á 
pie, como en los que ejecutan los picadores, el punto en 
que se verifican unos y otros, ó sea en la línea divisoria de 
los terrenos del toro y de los lidiadores; cuando engendran
do la fiera el derrote, el lidiador carga la suerte y sale de 
ella por pies, ó valiéndose de un quiebro, pasando entonces 
el torero al lugar ocupado antes por el toro y viceversa. 

* * 

E n el toro predominan dos cualidades esencial ís imas: 

L a desconfianza de cuanto le rodea. 
L a acción ofensiva. 
E l menor ruido llega hasta é l . 
E l roce de una vara en el suelo, los pasos que oye re 

sonar á su espalda, aunque se produzcan con la mayor 
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precaución, todo le hace volver el cuerpo de frente, ende
rezar las orejas ó encampanarse. 

E l más leve objeto que se le presente ante los ojos en 
cuanto sale á la plaza, es causa de su acometida. 

Su instinto le enseña todo lo que puede esperar de aque
llos bultos que ve moverse á su alrededor y en los que al 
acercársele sólo puede encontrar dos cosas: 

La burla que le exaspera, ó el golpe que le hiere. 
Para vengarse y evitar lo primero, ó persigue con enco

no y acude, ciñéndose, buscando codicioso el bulto y ga
nándole terreno para descubrirle, ó esquivando los objetos 
que se le aproximan, busca únicamente la defensa, t a p á n 
dose, alzando el testuz para no dejar al descubierto el sitio 
del nacimiento de la médula , que es en su cuerpo lo m á s 
vulnerable. 

En todas las suertes puede observarse la defensa del toror 
pero donde más suele distinguirse, es en la de banderillas. 

A l aproximarse el banderillero, el toro que se defiende, 
humilla para estar preparado y dar con más rapidez el de
rrote, mete el hocico entre las manos, escarba y sopla. 

Otras veces, por el contrario, espera con la cabeza alta,, 
volviendo el cuerpo en la dirección del lidiador, pero sin 
humillar, viéndose entonces precisado el banderillero á 
alegrarle con la voz al entrar en la suerte, saliendo muchas 
veces desarmado. Del mismo modo se defienden ante el 
matador, bien tapándose sin humillar , derrotando alto ó 
llevando la cabeza al suelo. 

Los cornúpetos en su acción defensiva son más ó menos 
torpes, habiendo algunos que no hacen más que hocicar ó 
topar sin bajar la cabeza. Y otros que elevan mucho el 
derrote. 

* * 
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Todos cornean mejor de un lado que de otro, inclinación 
que se nota desde las primeras acometidas, y que no debe 
pasar desapercibida para los diestros desde que la res sale 
del to r i l , si quieren practicar las suertes con más seguridad. 

* 
* * 

E n las teorías t au rómacas se comprende bajo la denomi
nación de ver llegar los toros, á las condiciones de presencia 
de ánimo ó serenidad con que el torero espera la acometida 
de la res para efectuar la suerte, entendiéndose que en la 
mayor parte de los casos, la carencia súbita de esta sereni
dad, una duda momentánea que sugiera el desconocimien
to de lo que se intenta practicar ó el aceleramiento que i m 
pide al llegar el toro á jur isd icc ión, ver si se debe ó no en
mendar el terreno, si se ha de esperar inmóvil el ataque, 
separar, acortar ó agrandar el engaño , son la mayor parte 
de las veces el origen de las grandes cogidas. 

A l arrancar el toro, y juzgando por su movimiento de 
avance, debe brotar ráp idamente en la imaginación del to
rero, todo el plan de la suerte y modo de salir de la misma. 

Antes de sacudir el capote frente á la cabeza del animal, 
hace falta una cosa: 

Dominio sobre él . 
És te dominio se alcanza ún icamente con la exacta apre

ciación de sus defectos y condiciones en general. 
En la ejecución de la suerte, debe desaparecer una 

cosa: 
L a duda. 
Sin la duda podrá salirse bien ó mal, con aplausos ó sin 

aplausos,* pero ileso. 
Sintiendo la duda como causa preliminar, lo más proba

ble es sufrir alguna cornada. 
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Otro defecto hay, del que debe prescindir el lidiador 
siempre que pueda. 

Y decimos siempre que pueda, porque consideramos muy 
difícil evitarle en ciertos momentos en que la vanidad nos 
ciega y el amor propio nos hace considerar como cosa des
preciable la vida: 

La obcecación. 
Esa es la peor consejera de los toreros, toda vez que 

se produce en los casos desesperados, cuando la impacien
cia del público ó el mucho tiempo que se lleva empleado en 
el intento de la suerte, deciden al lidiador á jugar el todo 
por el todo, entregándose, sin meditar las consecuencias que 
su impremeditación le puede traer, ó destruyendo si á mano 
viene una faena perfectamente llevada en principio, y que 
se desea concluir cuanto antes, abreviando del peor modo 
y haciendo caso omiso de las consideraciones que al p ú b l i 
co se deben. 

En la ejecución de los recortes y cambios, es también 
muy necesaria esta presencia de ánimo al ver llegar los to
ros, teniendo especial cuidado de observar cuándo el ene
migo entra en el centro de la suerte, para en el instante 
preciso en que meta la cabeza con el deseo de coger, prac
ticar aquellos con seguridad, volviendo la cara, á fin de ob 
servar la salida que toma el bicho, ver si se repone pronto 
y si le sigue en el viaje, para salir con la ligereza que en 
tal caso le indiquen sus facultades. 

E l espada debe tener en mucho el ver llegar los toros en 
los pases de muleta, porque si no ade lan ta rá el pase antes 
de que el toro tome el engaño, y como no está empapado en 
él, la cogida es casi una consecuencia indefectible. 

Y si en los pases es tan preciso esto, en la suerte de es
toquear muchís imo más , por lo complejo de la ejecución j 
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por lo variado de los movimientos que se han de impr imi r 
á la vez con el cuerpo para hacer el quiebro necesario, con 
el brazo izquierdo para marcar la salida de la res, y con el 
derecho para dejar clavado el estoque, imprimiendo otros 
á las piernas para salir de la suerte con limpieza. 

De no reunir el diestro esta condición ineludible de con
servar la serenidad necesaria para ver llegar los toros sin 
adelantar los movimientos que ha de ejecutar, dependen la 
mayor ía de las cogidas que sufren los toreros. 



CAPÍTULO \ 

Modo de correr los toros, pararlos, abrirlos y cerrarlos.—Recortes.— 
Cambio de rodillas.—Cambios y quiebros.—Salto de Martincho.— 
Una anécdota.—Salto sobre el testuz.—Salto de cabeza á rabo.—Sal
to del trascuerno.—Salto de la garrocba. 

Para correr á los toros con lucimiento y seguridad á la 
vez, se ha de tener presente que si el animal es de facul
tades y sus condiciones de vista lo permiten, se le debe to
mar desde lejos, sobre todo en las primeras acometidas, 
echándole el capote bajo, corriéndole en línea recta ó por 
derecho al principio, y luego, y al sentirse ganado en velo
cidad, imprimiendo al capote un zig-zag prolongado, que 
el toro, embebido, sigue, perdiendo así terreno y dando 
ventajas al torero. 

Si tiene pocas facultades, le tomará corto, parándose al 
citarlo con ohjeto de que el toro siga tras él, procurando 

, entonces el diestro'amenguar su carrera, guardando una 
distancia proporcionada con la res; pero sin perderla de 
vista y suspendiendo el viaje si el animal se detiene. 

Guando los toros toman querencia á un sitio determina
do y lo que se intente para sacarlos de ella resulta estér i l , 
es preciso consentirles mucho á poca distancia/tomando el 
capote con ambas manos, abriéndole y reincidiendo hasta 
embeberle, saliendo entonces por pies y procurando torear-
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le en todos los tercios contra la querencia referida, ya que 
sin este cuidado un solo detalle puede cambiar por com
pleto sus condiciones. N 

A los toros boyantes, á los revoltosos, á los que se ciñen 
ó ganan terreno, se les corre con facilidad y sin grande 
exposición. 

Son difíciles de correr los denominados toros de sentido-
y que conservan facultades, á no ser que el diestro tenga, 
mucha agilidad y esté seguro de que puede hacerlo con 
ventaja. 

Los toros abantos, efecto de rematar en raras ocasiones, 
pueden ser corridos con facilidad suma, y la mayor parte 
de las veces sin necesidad de que el diestro busque refugio 
en el callejón, bastando para desviarles la ondulación del 
capote en el sentido de su carrera. 

Siempre que un diestro la repita t endrá mucha precau
ción para no atravesarse con su adversario, porque de ha
cerlo, es fácil taparse la salida, y ,muy expuesto cambiar la 
dirección y salirse de la suerte por pies para l ibrar el em
broque. 

Esta dificultad puede evitarse dando el salto al tras-
cuerno, si el torero tiene suficiencia para aprovechar la 
ocasión. 

Los recortes, tanto de una forma como de otra, se eje
cu ta rán sólo con las reses sencillas y" boyantes, aunque 
tengan muchas piernas. Gon las revoltosas sólo los ejecuta
rán los diestros dotados de verdadera agilidad, porque co
mo son celosas por el engaño y se revuelven fácilmente 
apoyándose en firme sobre las piernas, no dan lugar á que 
mejore el diestro de terrenos. 

Con las reses que se ciñen ó ganan terreno y rematan en 
el bulto, es muy expuesta su ejecución. 
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Es tá süerfce pertenece á la escuela sevillana de juguetees 
y adornos, y perjudica mucho á las reses por el destronque 
que suele producirles, muy especialmente cuando se ejecu
ta con el capote suelto. 

CAMBIO D E R O D I L L A S 

•, Es una de las suertes más lucidas y vistosas que se eje
cutan con los toros á poco de abandonar los toriles y cuan
do tienen todas sus facultades. 

Para efectuarla se coloca el diestro de rodillas en línea 
recta del animal, le llama la atención con el capote, y 
cuando parte y llega á iurisdicción, le marca una salida 

Cambio de rodillas 

que cambia en el momento de tomar el engaño, l evan tán 
dose en cuanto el toro pasa. Esta suerte ha sido siempre 
ejecutada con gran fortuna por Fernando Gómez (el GalloJy 
quien la ha llevado á la práct ica muchas veces aun con 
toros aplomados. 

Si el toro se revuelve con ligereza y el diestro tiene san
gre fría, puede repetir la suerte en la seguridad de que la 

TOMO I 6 
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res, con el segundo destronque que sufre, no ha de hacer 
de nuevo por el lidiador. : • 

Cuando se ejecuta sin capote, toma el nombre de quiebro1 
de rodillas, y en este caso el diestro, que ve llegar al toro 
á jur isdicc ión, se inclina muy marcadamente hacia el lado 
derecho ó el izquierdo, y cuando el toro humil la para en
gendrar la cabezada, se marca el quiebro. 

Esto es tan puramente matemát ico y de tal modo hay 
que aprovechar los tiempos, que si el lidiador adelanta ó 
retrasa sus movimientos por mal cálculo, es inevitable la 
cogida. 

. * . . . 

Quiebro. 

Para ejecutar el quiebro llamado á pie firme y á cuerpo 
l impio, se coloca el lidiador á la distancia que crea conve
niente, según las facultades propias y del toro, y en su rec-
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í i tud con los pies unidos y los brazos generalmente c r u 
zados. ; , (. , • ' ^ '/ . . ¡',11^) 

En esta forma se llama la atención de la res, a l e g r á n d o 
la con la voz ó dando a lgún salto. Parte el toro y cuando 
se halla cerca, se inclina muy marcadamente el cuerpo a l 
lado derecho ó el izquierdo, moviendo, muy poco los brazos 
•ó dando un paso corto de costado .para perfilarse, seña lan- ' 
do al toro una salida, y cuando el animal engendra el de-
Trote, vuelve á su pr imi t iva posición. 

E l lidiador debe efectuar este quiebro muy en corto. -
Relativamente á poca distancia del diestro que quiebra 

debe colocarse un peón, con objeto de llevarse al toro y 
evitar que se revuelva al verse burlado. 

Bebe ejecutarse esta suerte con toros nobles y bo
yantes. 

Se practica también cuando el animal sale del chiquero, 
colocándose enfrente y á poca distancia de la puerta, para 
evitar que se fije la res en otro objeto y tenga indecisión 
en su acometida. 

E l quiebro está muy generalizado en el Mediodía dé 
Francia, y en Portugal se practica con mucha frecuencia 
el úl t imaniente explicado, que allí denominan a porto gayola. 

Los cambios, y más generalmente los quiebros, se efec
túan no pocas veces á la fuerza, cuando el torero se halla 
•en apurado trance de sufrir una, cogida ál verse embrocado 
sobre corto. : < • * :: r , ' • i 

La primera vez que según nuestras noticias se practica
ron algunas de las suertes; antes rncncionadas, fué en las 
corridas reales que se celebraron en la; Plaza Mayor de 
Madrid en el mes de Noviembre de .1725 con motivo de la. 
•exaltación al trono de España por segunda vez del rey don 
Felipe V . 



84 LÁ TAUROMAQUIA 

' Refieren las crónicas de aquella época, qué durante l a 
corrida permanecieron en el centro de la plaza dos h o m 
bres embozados j cubiertos con grandes sombreros, lo» 
cuales fingían estar en animada conversación; cuando la 
res par t ía hacia ellos no se movían del sitio, librando la 
acción ofensiva por medio de quiebros con el cuerpo, ó 
cambiándoles la dirección con los vuelos de los capotes. 

Don Bernardo Falces 

Uno de los individuos que tal ejecutaron era don B e r 
nardo Falces, vulgarmente conocido por el licenciado de 
Falces, natural del pueblo así llamado en la provincia de
Navarra. E l referido don Bernardo era muy diestro en sor
tear reses bravas y particularmente en la ejecución de los-
recortes ó cuarteos á los toros sin deshacer el embozo de 
su capa n i una vez sola. 

* 
* * 
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Aunque los saltos no tienen util idad alguna para la l i -
«dia, puesto que no modifican las condiciones dé las reses, 
«como es arriesgada su ejecución y constituye una prueba 
del conocimiento y agilidad de los lidiadores que los prac^-
ticari, ó los practicaron, nos ocuparemos de los principales, 
que son: f -. 

E l salto llamado de Martincho, el salto sobre el testuz, al 
trascuerno, de cabeza á rabo y el de la garrocha. : . 

1 n-rsTr.—T'-r 

SALTO DE MARTINCHO 

E l salto de Martincho es la perfección de uno árriesgadí-^ 
simo que daba Manuel Bellón (el Africano), desde una silla. 
Para ello se coloca cerca de la puerta del tor i l y frente á la 
misma una mesa, de la que pende, por el lado que da fren
te á los toriles, un capote; sobre la mesa se sitúa el dies-
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t r o , que al acometer y Humillar el toro da el salto, que c o n 
siste en salvar el cuerpo de la fiera, para caer por det rás dé
los cuartos traseros. Requiere mucha precisión y golpe de
vista. 

Este salto se ha llegado á practicar por algunos teniendo-
sujetos los pies con grillos y cuerdas, 

A propósito de este salto recordamos la siguiente a n é c 
dota, atribuida por unos al torero de principios de siglo-
Alfonso Alarcón (Pocho), y por otros á Lorenzo Badén , 
contemporáneo del anterior. 

Sea quien fuere el personaje, el caso es que estaba con
siderado por la policía del célebre Chamorro como un l ibe
ra l empedernido, y como á tal se le perseguía sin descan
so, buscando un motivo fútil para quitarle de en medio. 

Cansado de tal persecución, y un día que se hallaba en. 
cierta taberna del Rastro, donde acostumbraba á reunirse 
con los picadores Rueda, Juan Monje y otros compañeros , 
unos cuantos secuaces del absolutismo trataron de promo
ver una algarada, haciendo intervenir en ella directamente 
al Pocho ó á Badén . 

Este tuvo la fortuna de magullarlos de lo lindo y esca
par después. 

Había transcurrido a lgún tiempo cuando en una corrida 
de beneficencia se anunció que uno de los lidiadores ejecu
ta r ía el salto de Martincho. 

Aquel lidiador era B a d é n . 
No bien se había colocado la mesa frente á la puerta del 

chiquero y ya el saltador se dir igía á ocupar su puesto, 
cuando un policiaco conocido en todo Madrid por sus m a 
jas en t rañas j más aún por los favores que prodigaba su 
mujer á.propios y extraños , le puso la mano en el hombro* 
. E l torero se volvió r áp idamente . 
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—Haga usted el favor de venir conmigo—exclamó el 
agente. 

—¿Dónde? 
—Adonde yo 1c lleve. 
—¿Pero no ve usted lo que voy á hacer? 
^ ¿ Q u é ? 
— Y o y á dar el salto de cabeza á rabo. 
—Tiene usted que dar otro salto mejor. 
—¿Cuál? . • 
•—De cabeza á la cárcel. 
—Ya voy—respondió Badén; y se plantó encima d é l a 

mesa; pero como el obstinado agente se empeñara en ha
cerle bajar sin tener en cuenta la rechifla é indignación del 
público, el torero gri tóle furioso: 

—Mire usted: yo tengo que saltar aunque usted se em
peñe en impedirlo, y ó doy el salto de cabeza á rabo, ó . . . 

—¿O qué? 
—O el del trascuerno—y diciendo y haciendo saltó por 

encima del sicario de Chamorro, dándole un espolique te
rrible en la cabeza y excitando las carcajadas del público. 

SALTO S O B R E E L T E S T U Z 

Hay dudas respecto de si fué Lorenzo Fernández fLorenci-
lloj ó José Cándido quien practicó primero el salto sobre el 
testuz, pero de todos modos se sabe que ambos lo ejecutaron 
con general aplauso é igual maestr ía , 

Hay d,os modos de darle: uno consiste en esperar la aco
metida del bicho á pie firme y en el momento de la h u m i 
llación poner un pie en el nacimiento de las astas, y deján
dose impulsar por el derrote, caer de pie por la cola. 

En la otra forma se practica corriendo el diestro al en-
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cuentro del toro, y en el centro de la suerte y cuando l l e 
ga al embroque, aprovechar el momento en que humil la 
para saltar como queda dicho. 

Salto sobre el testuz 

Este salto debe ejecutarse ún icamente con los toros bo
yantes que conservan facultades, y nunca con los revolto
sos, porque el mismo celo que tienen por todos los objetos 
y la facilidad de sostenerse sobre las manos, parando de 
pronto la carrera, puede hacer que se detengan y viendo el 
bulto por encima rebrinquen y lo enganchen. 

Det rás del lidiador que vaya á ejecutar este salto, como 
en todos los demás , deben situarse convenientemente uno 
ó dos toreros para llamar la a tención de la res, ó auxi l ia r 
le después si fuese preciso. 
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Las raras veces que hemos visto á los diestros españoles 
intentar este salto han resultado cogidos. Por eso se le llama 
también salto á la eternidad. 

i E l salto de cabeza á cola, que dió por primera vez en Es
paña el célebre saltador francés Paul Da veratros semejan-
té al del testuz que queda descrito y consiste en saltar ¿sin 
apoyarse en punto alguno de la res, cayendo pasada la cola 
del cornúpe to . ' 

Como aquel, puede ejecutarse de dos modos: ó bien es
perando el diestro á pie firme la acometida, saltando cuan
do engendra la cabezada, ó ya saliendo en la rectitud del 
toro con la velocidad necesaria, y en el instante en que 
humilla saltar, sin otro auxil io que el impulso del cuerpo 
del lidiador. 

, Un peón debe meter el capote con oportunidad para 
que el toro, a t ra ído por él, continúe su viaje, haciendo caso 
omiso del bulto que ha desaparecido de su vista. 

SALTO D E L TRASCUERNO 

Este salto consiste en pasar el lidiador de un brinco por 
entre las astas del cornúpeto, y se ejecuta en la forma s i 
guiente: 

Sale el diestro á cuerpo l impio, ó cuando más con un ca
pote recogido sobre uno de los brazos en dirección al toro 
como para hacer un recorte, tomándolo sesgado y procu
rando que conozca» su viaje, y al llegar al centro de la 
suerte y con la salida tapada, al humillar la res para en
gendrar la acción ofensiva el torero salta, esquivando la 
cabezada. 

E l diestro, en su movimiento de avance, i rá deteniendo 
ó acelerando éste, según las facultades de su adversario. 
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para llegar al centro de la suerte atravesado y con la sa l i 
da tapada. 

Este salto, que algunos juzgan puede efectuarse con t o 
dos los toros, no es conveniente que se lleve á cabo con los 
toros de sentido, con los que se ciñen ó con los bur r ic ie 
gos que ven bien á largas- distancias y poco ó nada desde 
cerca. , c ...:-,í i ::; • 

Salto del trascuerno 

Gon los demás, caso de intentarla, debe el diestro pro
curar que sea en el estado de levantados ó á poco de haber 
salido de los chiqueros. 

Entre los diestros que lo han ejecutado con gran l u c i 
miento y precisión figuran Montes, Pablo Herrá iz y el i n s 
pirador de esta TAUROMAQUIA. 



LA TAUROMAQUIA 91 

SALTO DE L A GARROCHA 

Este salto, que de todos los referidos es el que más ge
neralmente se practica y en el que recientemente ha tenido 
su especialidad el diestro José Lara (Chicorro), se ejecuta en 
la forma siguiente: 

EL 

Salto de la garrocha 

Provisto el diestro de una vara de detener ó picar, sale 
en la rectitud del toro y lo alegra con el movimiento ó la. 
voz. A l llegar al centro de la suerte clava la garrocha en 
el suelo, se apoya en ella y , elevándose, va á caer por los 
cuartos traseros del animal. 

Aunque Montes aconseja que el lidiador que lo practique 
procure no soltar la vara, esto no puede constituir regla, 
porque depende de las circunstancias, hasta tal punto que 
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•en la mayor ía de los casos, y por clavarse demasiado el 
palo en el suelo, lo quiebra el derrote. ; 

Lo más común es no dejar la vara hasta que se ha pract i -
•cado el salto, que es lo que hacen cuantos lo realizan. 

Esta suerte no puede efectuarse con toros revoltosos n i 
faltos de piernas. 

Se p rocura rá ejecutarla á poco de salir el toro, sin espe
rar á que haya tomado vara alguna n i haya sido corrido 
«on los capotes. 



CAPÍTULO VI 

Suertes de capa .—obje to .—Capeo á l a verónica.—Toros con cine 
debe ejecutarse.—Capeo á l a navarra.—Toros apropós l to para efec
tuarla. 

Las suertes de capa, siempre vistosas y aplaudidas cuan
do son ejecutadas con arreglo á lo que prescribe él arte ó la 
discreción del lidiador, constituyen, por decirlo así, una 
de las principales bases del toreo, si no la principal, puesto 
que á ellas se subordinan todas las restantes, y sin el auxi
lio de ellas ninguna podría llevarse á la práct ica . 

En la ejecución de las mismas es también donde más-
pone de relieve el torero las condiciones que le adornan 
para el ejercicio de su profesión y los muchos ó pocos co
nocimientos que posee de las reses con que ha de peleary 
llevando en la lucha todas las ventajas posibles. 

Las suertes de capa, que nacieron cuando la l idia comen
zó á hacerse ordenada y fueron perfeccionándose cuando 
el espectáculo tomó el carác ter que conserva, tienen por 
objeto modificar las dificultades que presentan los toros 
para la mejor práct ica de las que han de efectuarse inme
diatamente después, siempre que se hagan en el momento-
preciso en los terrenos que requieren y no se abuse de su 
ejecución, porque en tal caso, y en vez de destruir los resa-
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bios que presentan los toros, se cont r ibui rá á aumentarlos 
•ó á que. adquieran otros nuevos. 
' Las que se'ejecutan á poco de haber salido los toros al 
redondel, tienen comunmente por objeto el .de que pierdan 
la condición de levantados con que se presentan, y se pa
ren y fijen en los objetos que les llaman la a tención. 

E l diestro debe procurar cuando pueda, y las condiciones 
•de los toros se lo permitan, el parar mucho los pies y mo
ver con agilidad y soltura los brazos. 

Del mayor ó menor movimiento que en la ejecución de 
•dichas suertes se imprime al cuerpo, nacieron las dos es
cuelas denominadas rondeña y sevillana. Aquella, parada 
y escueta de adornos; ésta, alegre, juguetona y movida. 

La suerte pr imi t iva del toreo fué la, llamada waíwm/, que 
consiste en colocarse el diestro en su terreno, llamar la 
.atención de la res sosteniendo el capote desplegado cOn a m 
bas manos y agi tándole en caso preciso, y cuando la fiera 
acomete empaparla y vaciarla por el lado derecho ó el i z 
quierdo, parando los pies lo .más posible y tomando viaje, 
una vez ejecutada. : 

De esta,, que puede hacerse con todos los toros,. se d e r i 
van las demás que hizo necesarias la práct ica ó descubr ió 
el arte. 

S U E R T E DE L A VERÓNICA 

La suerte de la verónica, que es una de las más seguras y 
lucidas que tiene el toreo, se debe al diestro sevillano Joa
q u í n Rodr íguez (Costillares). 

Se ejecuta en la forma siguiente: se coloca el diestro de 
•costado, en la rectitud del toro y á la distancia que le i n d i 
quen las facultades de su adversario, que p rocura rá esté 
paralelo á las tablas; le c i tará tendiendo la capa, que tendrá 
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sostenida con ambas manos; le dejará venir por su terreno, 
y cuando llegue á jur isdicc ión, le ca rga rá la suerte empa-
pándole bien en el capote y lo vaciará t rayéndose la mano 
izquierda al costado derecho, y alargando el brazo derecho, 
ó viceversa, según del lado de que se-practique, procuran
do que lá res quede dereclia y no atravesada. 

Suerte de la verónica 

En la posición referida, encontrándose el diestro de cos
tado al bicho, y no de frente, tiene más facilidad para dar 
la salida y para repetir la suerte sin moverse de medio 
cuerpo abajo. 

La suerte practicada en esta forma, resulta de más l u c i 
miento y más parada que cuando el lidiador da la cara al 
toro, si tuándose de frente, porque para repetirla tiene, por 
lo menos, que dar una media vuelta girando s ó b r e l o s 
talones. . " ; 
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A los toros qué tienen muchas facultades se les c i tará á 
bastante distancia, porque siempre pueden rematarla; y á 
los que estén escasos de ellas, el cite se h a r á sobre corto, á 
fin de que no se queden antes de llegar al engaño ó al cen
tro de la suerte. 

A los toros que se ciñen, comenzará á tenderles la suerte 
desde el momento en que se arranquen para desviarlos de 
su terreno, y cuando lleguen á jur isdicc ión, les h a r t a r á de 
capa, con especial cuidado de no sacar n i t i rar del e n g a ñ o 
hasta que el animal esté bien humillado en el referido cen^ 
tro de la suerte. 

Estos toros que poco ó mucho ganan en las suertes el te
rreno que ocupa el lidiador, es de lógica que son difíciles 
para la verónica, pero se puede ejecutar, desde luego, co
mo queda dicho, siempre que el torero haga el necesario 
quiebro de cintura prevenido; péro si se ve que, á pesar 
de esto, se cuela e l toro al repetir cada uno de los lances, 
se p rocura rá mejorar el terreno, ó se le da rá la salida con 
dirección á las tablas, echándose el lidiador á los medios,, 
ó, técnicamente hablando, cambiando los terrenos. 

A los toros de sentido, que atienden á todos los objetos» 
sin fijarse especialmente en el que los cita, se procurará, 
que no vean en el primer lance más objeto que el dies
tro, y de esta manera se ev i ta rá que partan con despro
porción. , 

A los toros de sentido que no obedecen al engaño , y que 
aun cuando le tomen procuran siempre rematar en el bulto^ 
se les l lamará teniendo perfectamente cubierto el cuerpo 
con el capote, con lo que se les obliga á tomarlo, y aun 
cuando su remate sea hacia el bulto, se evita no moviendo 
los pies hasta que el animal haya humillado y tenga l a 
cabeza bien harta de capote, de modo que no pueda ver el 
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lado de la salida del torero, quien en esta disposición car
ga rá la suerte, y sin t irar todavía de los brazos, con un 
quiebro mayor ó menor del cuerpo, se saldrá con ligereza 
dando cuatro ó seis pasos á la espalda para ocupar el te
rreno que dejó libre la fiera, en cuyo momento sacará la 
capa por alto, rematando la suerte, 

Pepe-Hillo dice oportunamente en su Tauromaquia, que es
tos toros son los más difíciles de Jlamar, porque sus rema
tes son desde luego al bulto, al que embrocan sobre corto; 
por consiguiente, y para evitarlo, es preciso que procure 
el diestro cubrir bien con el capote la cabeza y ojos de la 
res, y salirse con velocidad por donde sea posible. 

Con los toros revoltosos que al darles el remate vuelven 
con prontitud sobre el objeto que se le ha quitado de la 
cara y se sostienen con firmeza sobre las patas, se deben 
seguirlas mismas reglas que con los toros sencillos, levan
tando mucho el engaño para que rematen fuera y den más 
tiempo á la repetición de la suerte. 

Con los abantos ó cobardes también se puede ejecutar el 
capeo á la verónica, siempre y cuando el diestro, al efec
tuarle, tenga en cuenta que el toro suele quedarse en el 
centro de la suerte ó antes de llegar á jur isdicción, cer
niéndose ó escupiéndose del engaño hacia las afueras ó al 
terreno contrario. 

Tales contingencias se evitan en la siguiente forma: 
Cuando toman el terreno contrario se les torea como á 

los que ganan terreno, y si se quedan cerniéndose en 
el engaño, el diestro no moverá los pies y los c i ta rá hacia 
fuera; si así acometen los l levará bien empapados, con bas
tante quiebro de cuerpo, hasta darles el remate para fuera. 

A estos toros también puede toreárseles de otro modo 
bastante seguro. 

TOMO i 7 
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E n lugar de esperar el diestro la acometida á pie firme 
en el puesto en que le llama la atención, debe recoger y 
reunir al cuerpo todo el engaño , y marchar hacia la res 
parando los pies cuando llegue á jur isdicción, y entonces 
desar ro l la rá de pronto la capa, obligando á su adversario á 
que la tome, lo que ejecutará por no tener otro remedio, 
pract icándose entonces la suerte. 

E n esta forma, el diestro consigue á la vez que el toro 
no var íe de terreno y que se desengañe y en los lances con
secutivos acuda bien. 

A los toros bravucones se les burla con facilidad, pero 
es muy bueno darles siempre él terreno de fuera, porque á 
veces suelen rebrincar al llegar al engaño ó se quedan en 
el centro sin rematar la suerte. En éste ú l t imo caso, será 
oportuno que el lidiador adelante el terreno lo necesario y 
marque dicha suerte de nuevo. 

A pesar de todo, esta suerte sólo debe ser ejecutada con 
toros claros y boyantes. 

CAPEO A L A NAVARRA 

F u é uno de los primeros en dar á conocer este bri l lante 
capeo el célebre Mar t ín Barcá iz tegui (Martinchó), y consti-
yó la suerte favorita de Francisco Arjona fCücharesJ, quien 
la ejecutaba con notable maes t r ía . Debe practicarse ú n i c a 
mente con los toros bravos que conservan muchos pies, y 
con los revoltosos. 

Con los que se ciñen ó ganan terreno, resulta de gran 
exposición. 

Por eso, sin duda, la musa popular ha dicho: 
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Capeo á la navarra 
tiene mi niña, 

y con ella no hay hombre 
qne no se ciña; , 
de tal manera, 

que siempre está encunada 
cuándo torea. 

Con los toros de sentido, los burriciegos y tuertos del 
«derecho, no sólo es muy expuesta, sino que resul ta rá siem
pre arrollada y sucia. 

Capeo á, la navarra 

Para llevarla á efecto, se colocará el diestro como si fue
se á torear á la verónica; marcada la embestida de la res, 
se comenzará á tender la suerte hasta que, ya entrada en 
jurisdicción, estando bien humillada y pasada la cabeza, el 
matador retira el capote por bajo y da una vuelta en redon
do girando hacia el lado contrario al que haya marcado la 
salida, volviendo á quedar frente al toro. 

Conviene ejecutar esto después que, haya pasado la cabe-
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za, porque de este modo el bicho tarda más en revolverse^ 
y el diestro, por el contrario^ tiene suficiente tiempo para, 
consumar la suerte con limpieza y sin peligro alguno. 

Con los toros revoltosos se debe tener la precaución 
de cargar más la suerte que con los bravos y boyantes r 
y despedirlos hacia fuera con un marcado quiebro del cuer
po para estirar sin peligro los brazos y sacar el capote. 

También se debe impr imir más rápidez á la vuelta, para, 
rematarla antes que el toro se reponga. 

Si por retrasarse el diestro en dar dicha vuelta y haber 
marcado poco la salida, el toro se revolviese prontamente 
buscando el engaño que se le escapó, entonces, y para 
mejorar el terreno, da rá de espaldas los pasos que j u z g u é 
necesarios, y en lugar de repetir el capeo de que nos ocu-^ 
pamos, lanceará á la verónica. 

Aunque, como queda consignado, no debe torearse á la-
navarra más clase de toros que los bravos y boyantes y los 
revoltosos que tengan muchas facultades, sin embargo, a l 
gunos la ponen en práct ica también con los que se ciñen y 
los tuertos ó reparados de la vista izquierda. 

A los que se ciñen se les t i ra rá la capa cuando hayan to 
mado ya el terreno de afuera, y á los tuertos ó reparados 
del izquierdo se les r e t i r a rá el engaño, como á los bravos. 

E l diestro que no tenga en las piernas suficiente poder y 
flexibilidad, no debe intentar en modo alguno . el capeo á 
la navarra, so pena de verse expuesto, no al deslucimiento^ 
de la suerte, sino á un serio percance. 

* 
* * 

Cuéntase que en la corrida celebrada el lunes 3 de M¿iyo-
de 1858, en que actuaban como matadores Cuchares y Ca
yetano Sanz y se lidiaban reses de D . Jüs to Hernández y 
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3). José Rafael Cabrera, salió un quinto toro de muchísimo 
•cuidado, al que el célebre Pablo Herrá iz , que ya había ac
tuado de sobresaliente en otras corridas, quiso, mostrando 
una impremedi tación disculpable por su buen deseo, l an
cear á la navarra; pero con tan mala fortuna, que al dar 
la vuelta, el toro le encunó y estuvo á punto de causarle un 
desaguisado. 

La noche de la ocurrencia, varios aficionados que rodea
ban á Cuchares en la célebre taberna de la calle del P r í n c i 
pe, comentaban el hecho y discutían acaloradamente acer
ca de la forma en que debía efectuarse el susodicho capeo 
á la navarra. 

Cuchares guardaba silencio. 
—¿Y usted, señor Paco, cómo entiende que se ha de 

hacer?—le preguntó uno. 
—Con mucho sentío, muchas piernas y estando mu suer-

to de aquí . 
Y con los brazos tendidos simulaba la suerte. 
—Pues todo eso lo reúne Pablillo, y ya ve usted. 
— E l es el que tié que ver. 
—Es buen peón. 
—¿Sabe usted lo que le digo?—contestó reposadamente 

^el torero.—Que al mejor peón le falta muchas veces cuerda. 
Sacando su correspondiente moraleja á la sencilla con

testación del matador célebre, diremos que el diestro que 
no tenga el conocimiento exacto de lo que es la suerte y 
las facultades precisas para ejecutarla, haciéndola á salga 
lo que saliere, es casi seguro que, como á Herrá iz , le falta-
irá la cuerda y sa ldrá bastante peor que encunado. 



CAPÍTULO VII 

Suerte de frente por Aetrás .—Suerte de , t i jera ó A lo chatre.—Capeo» 
entre dos ó á la l imón .—Faro l .—Oal icos .—Toros manejables para-
efectuar estas suertes. 

S U E R T E DE F R E N T E POR DETRÁS 

• • i Es de gran lucimiento y debe ser ejecutada con toros: 
bravos y boyantes á poco de su salida del to r i l , siempre que-
tengan facultades. Su inventor fué José Delgado {HilloJ. 

Se practica colocándose el diestro de espaldas á l a res, y 
en su rectitud, la capa á todo vuelo y cogida por de t rás del 
mismo modo que para torear de frente. 

Cuando el toro acude, se le carga la suerte, describiendo 
un segmento de círculo con el capote y dándole la salida 
por uno de los lados. Con este sólo movimiento, el lidiador 
queda nuevamente de espaldas al cornúpeto y en disposi
ción de repetirla. 

E l diestro ha de tener sumo cuidado en observar la mar
cha del toro en cada viaje, observando las facultades que 
va perdiendo para no repetir en cuanto el animal se quede-
algo ó se ciña mucho ̂  

Esta suerte es de mér i to por lo difícil de la posición que-
se ve obligado á guardar el torero para ejecutarla, l l evan-
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do siempre la cara vuelta para ver con precisión la manera 
de acometer y llegar al capote. 

Aunque Pepe-Hülo dice en su Tauromaquia, que esta suer
te fué inventada por él , y así lo consignamos, no deja de 
llamarnos la atención que el lápiz de Goya en cierta l á m i 
na de su notable colección de suertes del toreo, haya repre
sentado á un moro toreando de frente por de t rás . 

J 

Suerte de frente por detrás.. 

i 

¿Tendría el ilustre pintor alguna referencia histórica res
pecto á la an t igüedad de esta suerte, ó sería nada más un 
capricho de artista la elección del personaje cuyo boceto 
trazó ejecutándola? 

Sea lo que fuere, este sólo detalle, frivolo al parecer, ha 
dado motivo á controversias acerca de quién fué el inven
tor del toreo de frente por de t rás . 

Aunque según varias opiniones, ya la conocieran y eje-
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cutaran los moros granadinos, que salían acompañando y 
sirviendo á los alanceadores en los cosos, si el primer to 
rero que la aplicó al arte y creyó inconscientemente des
cubrir la fué Pepe-Hillo, el inventor es él . 

S U E R T E D E T I J E R A Ó A LO C H A T R E 

L a suerte de torear de tijera ó á lo chatre, se ejecuta de 
frente, y en la actualidad está casi en desuso, por ser ú n i 
camente de adorno y no prestarse á lucimiento por lo fácil 
que es embarullarse en ella. 

Para practicarla, se coloca el diestro como si fuese á t o 
rear á la verónica , llevando cogido el capote con los bra
zos cruzados en forma de aspa y teniendo en cuenta que si 
la salida ha de darsé por el costado derecho, debe colocar
se el brazo izquierdo sobre el otro, y viceversa si la salida 
ha de marcarse por el lado izquierdo. En esta posición ha
r á el cite y ejecutará lo demás como en la verónica. 

Suerte de tijera 

ISÍo debe efectuarse sino con los toros boyantes y claros, 
porque teniendo cruzados los brazos no hay la suficiente 
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libertad en ellos para tender la suerte, darles remate fue
ra y despegárselos lo preciso, y más si se ciñen ó sgánan 
¡terreno y rematan en el bulto. 

Han toreado de tijera ó á lo chatre con gran lucimiento 
y perfección pocos toreros, sobresaliendo entre ellos J e r ó 
nimo José Cándido, Francisco Montes y Cayetano Sanz. 

Desde los tiempos de este úl t imo diestro rara vez se ha 
visto en las plazas de toros practicar esta suerte. 

CAPEO A L A LIMÓN 

El capeo entre dos ó á la l imón es una de las suertes más 
vistosas y seguras que tiene el toreo, y cuya práct ica ha 
vuelto á estar en auge cuando ya parecía olvidada ó deste
rrada. 

Para efectuarla, los dos lidiadores que la han de llevar 

Friucipio de la suerte 
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á cabo, toman un capote de bastante extensión, cada uno 
por un extremo del mismo. 

Colocados así á la distancia que crean conveniente, según 
las facultades del toro, le c i tarán , y cuando engendre el 
movimiento, se le tenderá la suerte, teniendo cuidado de 
sacar el capote por alto y rozando los costillares en el ins
tante de empezar la cabezada, dando unos pasos de es
palda y cambiando de mano para repetirla á causa de haber 
dado media vuelta sin cambiar de terreno. 

Esta suerte se h a r á tres, cuatro ó más veces seguidas 
hasta conseguir que el toro páre con el destronque que su
fre en las revueltas que le obligan á dar, en cuyo momen
to, y dándole el frente, pueden los lidiadores arrodillarse y 
hacer a l g ú n adorno, con objeto de poner más de relieve su* 
trabajo. 

A propósito de ésto, recordamos á nuestros lectores que 

F i n de la suerte 
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sean de la profesión, no olviden nunca, para evitarse d i s 
gustos, que j a m á s , n i aun en los momentos en que las 
reses estén en su mayor aplomo, se deben entregar á una 
confianza ciega, para ejecutar temeridades que sólo evoca 
en liiomentos determinados, y cuando se ha ejecutado algo-
á perfección, ese deseo de hacer más , que tantas cogidas, 
proporciona. 

Como dijimos en otro lugar de este l ibro, el valor verda
dero tiene un l ímite . 

Y de allí no se debe pasar. 
La misión del torero, no es entregarse al toro. 
Es burlarle. 
Lo demás es un suicidio por amor propio, ó lo que es 

peor, por ignorancia desmedida. 
La defensa que tienen los toreros en esta suerte, estriba 

en primer término, en no soltar el capote de las manos, y 
en segundo, en no perder de vista al cprnúpeto para que 
no gane terreno. 

En ocasiones, y á una palabra convenida, suelta uno de 
los lidiadores la punta que tenía asida, y el otro le l lama 
con el capote así extendido, para llevarse al toro c o r r i é n 
dolo por derecho ó recortarlo. • 

Esta suerte, por más que hay. quien cree que puede ve
rificarse con toda clase de toros, no debe ser ejecutada sino 
con los toros bravos, boyantes y revoltosos, que sean f ran 
cos y entren y salgan con rectitud sin fijarse en los bultos. 

F A R O L 

Es una de tantas derivaciones como tiene la de la v e r ó 

nica en su terminación, y también de muy agradable con

junto. 
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Se ejecuta en su primera parte como la de la yerónica ; 
pero en el momento de sacar el capote de la cara del toro, 
se hace un movimiento como si se fuera á colocar sobre 
los hombros, dando con él una vuelta en derredor de la 
cabeza del diestro y volviéndolo á su pr imit iva posición si 
ha de repetirla, ó dejándola sobre los hombros si quiere 
terminar la suerte galleando. 

Suerte de farol. 

Debe ejecutarse únicamente con los toros francos y de 
facultades, y aún con los revoltosos. 

G A L L E O S 

Los galleos constituyen una de las suertes más vistosas, 
seguras y lucidas. 

Se ejecutan de dos maneras. 
Una de ellas consiste en que al salir el toro del chiquero, 

y aprovechando ese momento en que aún no ha perdido 
ninguna de sus facultades y en la suerte encontrada, se colo
ca el lidiador el capote de un modo semejante al que se 
emplea para el toreo de frente por detrás , y se encamina 
hacia la res describiendo una curva cuyo fin es el centro de 
l a suerte. 
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Entonces, y al percibir la acometida, arranca delante del 
toro, llevándole empapado, girando los brazos de derecha á 
izquierda, yendo de este modo y ganando en lucimiento-
cuanta mayor sea la fuerza y velocidad de su carrera. 

Debe procurarse rematar muy bien para en el instante^ 
oportuno en que la carrera del toro pierde en intensidad^ 
y aprovechando su postrer ímpetu ejecutar otra de las m u 
chas suertes que se pueden improvisar con arreglo á las^ 
circunstancias y según el gusto que tenga el lidiador. 

Otra manera de practicarse el galleo es la denominada-
del bu, que se ejecuta cuando el bicho está á media pe
lea á la salida de un quite, y se lleva á cabo colocándose l a 
capa en la forma natural, partiendo hacia el toro como para, 
recortarle, j al estar en el centro girar los brazos de de
recha á izquierda y quebrar con el cuerpo cuando, em
bebido en el capote, está humillado, operación que se r e 
pite en un viaje determinado las veces que sea posible» 
saliéndose de la suerte ya corriendo por derecho, ya m a r 
cando al animal la conveniente salida. 

Se da por algunos el nombre de galleo, cuando el diestro, 
llevando recogido el capote en una de las manos, al l legar 
al centro de los quiebros se acerca al toro para que h u m i 
lle, en cuyo momento toma el lidiador la salida y cambia el 
capote á la otra mano, haciendo un quiebro de cintura, con 
lo que el bicho toma viaje por su espalda y da el derrote-
fuera. 

También se da el nombre de galleo cuando el diestro, 
viendo venir al bicho hacia él, t i ra el capote al hocico de 
su adversario a l llegar á jur isdicción, pero sujetándole 
por uno de sus extremos, con lo que se consigue que 
humille, pasándosfe en este momento por delante de la cara 
á ocupar su terreno, haciendo el quiebro necesario y en -
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cont rándose l ibre. Entonces t i r a rá del trapo con rapidez, 
sufriendo el bicho un fuerte destronque que lo h a r á h o c i 
car det rás del lidiador. 

Las dos primeras suertes del galleo, que son las que 
verdaderamente merecen tal nombre, pueden ejecutarse 
con los toros bravos que tienen facultades, con los aban
tos, los que se ciñen y los revoltosos, debiendo evitar el 
llevarla á la práct ica con los aplomados y los burriciegos. 

Han galleado con gran habilidad y lucimiento Montes, 
-Cayetano, Cúchares y Francisco Sánchez (Frascuelo). 



CAPITULO VIII 

Suerte de picar.—Condiciones que deben reunir los picadores.—Algo 
más acerca de los cabal los .—Caídas.—Trajes .—Clases de toros en 
« • t e primer tercio. 

La suerte de picar, la más pr imit iva y base de las tres 
de que consta el toreo (1), é indudablemente la 'más precisa 
para el mayor lucimiento de cuantas han de ejecutarse con 
posterioridad, tiene por único objeto parar y captigar á los 
toros en debida forma, y conseguir lo que se llama ahor
marles la cabeza. 

Lógico es, por tanto, asegurar que de la buena ó mala 
ejecución de esta suerte depende el que los toros lleguen 
mejor ó peor á los tercios restantes. 

(1) Los primeros datos ocupándose de la lucha del hombre con el toro 
formando parte de los espectáculos piiblicos, los encontramos en una obra de 
Cayo Suetonio Tranquilo, que vivió por los años 63 á 74 de la Era cristiana. 

Lleva por título Los doce Césares, y en ella, ocupándose de las diversiones 
que tenían lugar en tiempo de Tiberio Claudio por los años 41 al 44, dice: 

«Además de las luchas de las cuadrigas dió espectáculos de juegos troya-
nos y cacerías africanas, ejecutados por una turma (escuadrón) de jinetes 
pretorianos con sus tribunos á la cabeza, y hasta el mismo prefecto con éllqs. 
También presentó á los jinetes tesalianos, que persiguen en el circo toros 
salvajes, les saltan sobre el lomo después de cansarles á la carrera, y los de
rriban cogiéndolos por los cuernos.» 

«Los tesalianos, dice Plinio, han inventado una manera particular de ma
tar ios toros: un jinete se acerca á ellos al galope, los coge por un cuerno y les 
tuerce el cuello.» 

E l dictador César fué el primero que dió este espectáculo en Roma, por los 
años 96 á 45 antes de Jesucristo. 



112 LA TAUROMAQUIA 

Para que la forma del castigo se ajuste á lo preceptua
do, se les ha de picar en los rubios, haciéndoles torcer e l 
cuello, echándoles hacia delante, quebrantándolos y l o 
grando que humillen, sin enseñarles á tomar peso en la 
cabeza, puesto que, de no ejecutarlo así , los toros apren
den á romanear en los caballos y á retener los cuerpos des
pués de su primer derrote, adquiriendo infinidad de re
sabios. 

Si para ser un buen torero de á pie, y como ya hemos; 
indicado en otro lugar de esta TAUROMAQUIA, es necesario 
reunir determinadas cualidades, igualmente para ser buen 
picador son precisas otras, sin las que no podrá ejecutarse 
la suerte en la forma en que se debe hacer para no des
componer á los toros n i enseñar les resabios cuyas conse
cuencias han de tocar acto seguido el espada en los quites 
y en el momento de matar, y el peón al banderillearlos 
y correrlos. 

E l picador debe tener valor como condición indispensa
ble, ser de complexión robusta y poseer el dominio com
pleto del arte á que se dedica siendo además un buen jinete. 

E l valor, y no la temeridad, para, ver llegar los toros, y 
comprender en el momento cómo debe tomar á su adversa
rio y despedirle. 

L a robustez para poder contrarrestar en primer té rmino 
la brutal acometida del toro, haciéndole salir por delante 
de la cabeza del caballo al mismo tiempo que rige á éste 
en opuesto sentido. 

•Sin esta facultad, tomando la suerte de picar por simple 
vocación y dando a l olvido que se necesita, no ya la p u 
janza del brazo, sino la firmeza de todo el cuerpo, pa
ra afrontar y sostener el ímpetu de la res, es como salen 
los malos picadores, menudean las cogidas y se ha llegad®' 
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á mantener entre el público la idea de que esta suerte no 
es sino un motivo para matar caballos y hacer ostentación 
de un espectáculo sangriento. 

Cuando salta al redondel un toro en medianas condicio
nes, que sin ser un prodigio en valent ía y poder, sabe l l e 
gar y prodiga al menor acosón una voltereta, el público 
grita frenético pidiendo caballos, caballos, pero debería g r i 
tar solamente brazos, brazos y picadores. 

Y como, dicho está, que la suerte de vara no sólo con
siste en picar mucho y apretar mucho, sino en saber ade
más cómo y dónde se pica, y en conocer desde el primer 
momento las condiciones del toro contra el que va á eje
cutarse, he aquí que el picador necesita, como requisito 
indispensable, buen golpe de vista para elegir aquellos s i 
tios en que pueda llevar ventaja, observar bien hacia qué 
lado toma sus querencias el animal, lugares en que más 
pesa, según se dice en lenguaje taurómaco , y dónde puede 
haber menos exposición para la caída. 

Por lo común, y claro es que en todo hay excepciones, 
el picador no es sino un hombre que se sabe tener á 
caballo, contando, desde luego, con que la montura que 
se le entregue, lejos de desbocarse ó caracolear, apenas si 
podrá sostener el peso de la mona de su j inete. 

Cuando el toro está en suerte, el caballo no entra. Se 
ven dos piernas amarillas moverse y espolear á intervalos 
iguales el vientre del animal, sin causarle la menor i m 
presión. Si se acerca, casi siempre es por el dolor del varazo 
que propina el indispensable mono. 

¿De qué depende esto? 
Sencillísima es la respuesta. E l picador no podrá ser 

nunca perfecto, si á las condiciones precisas de robustez y 
valor no reúne la de ser un consumado jinete, mantenién-^ 

TOMO I 8 
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dose erguido sobre el sillín, marcando con airosos m o v i 
mientos la dirección que debe tomar el caballo, teniendo 
fuertes las rodillas, para ayudar la tensión de las riendas 
hacia un lado ú otro y hacerlo retroceder ó avanzar en ca
so oportuno. 

A esto se nos puede hacer una objeción muy lógica . 
L a de que los caballos que se suelen proporcionar no 

son los más á propósito para demostrar las aptitudes de 
j inete que cada cual pueda tener; que los referidos caba
llos suelen ser locos, estar mal arrendados y algunos, 
quizá la mayor parte de ellos, no han servido para montar 
hasta entonces; que suelen ser duros de boca, tener resa
bios y , en fin, todos los múlt iples defectos que pueden ex
plicar la jrazón de por qué se los desecha y da para su
cumbir en la plaza. 

Pero para eso está la prueba y su necesidad consignada 
en el reglamento: para escoger animales avisados de boca 
y con la resistencia consiguiente y la alzada prescrita. 

E l caballo para la l idia debe reunir .estas condiciones: 
Dureza en los remos. 
Resistencia en los cuartos traseros, para que el picador 

pueda mantenerse en la suerte, pues si bien es verdad que 
en el momento de picar el esfuerzo se produce de a t r á s 
hacia delante, el equilibrio de esa fuerza está en los ríño
nes del picador, y cuanta más resistencia ofrezca el. punto 
de apoyo, ó sea el caballo, mayor será la eficacia del ante
dicho esfuerzo. 

Por consecuencia, parece natural que teniendo esto en 
cuenta, y si la vida del animal estuviera más garantizada, 
con la seguridad de que habían de montarle buenos picado
res, los veedores veterinarios podrían emplear más r igor , 
desechando para la lidia á los caballos patiabiertos ó resen-
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¿idos de piernas, á no desprenderse de su aspecto general 
que los antedichos caballos estaban dotados de la suficien
te energía para compensar estos defectos. 

Soltura en la boca, y , por consiguiente, docilidad para 
áas riendas. 

Carencia absoluta de resabios que pueden ocasionar pe
ligros inminentes para el picador, tales como,el de ponerse 
•continuamente de manos, descubriendo el vientre y ofre
ciendo un blanco terrible para la cornada, y una caída t r e -
.menda para el j inete . 

Si fuesen demasiado prontos, se debe procurar cansarlos, 
..aunque no con exceso, antes de la corrida. 

* * 

Entre las denominaciones taurinas que imprescindible-^ 
mente hay que emplear en esta obra como en todas las que 
traten de toros, pues nada hay como ellas que exprese tan 
gráficamente los conceptos, está la de agarrarse bien á la 
/¿erra, que es el convencimiento, ó, mejor dicho, la c o n 
cepción de cómo se ha de ejecutar la suerte ó mantener l a 
situación que el picador desea guardar para no perderla á 
cada movimiento que hagan en la referida suerte. 

E l lidiador de á caballo no debe soltar la garrocha á na 
estar la suerte perdida; es decir, á no ser que el toro haya 
entrado al caballo y el jinete se vea en la precisión, triste 
por cierto, de dejar la vara y cogerse á los bordones de l a 
silla; pero cuando esto suceda, p rocu ra rá no perder de v i s 
ta la forma en que el toro cornea al caballo, y g o b e r n a r á á 

•éste á fin de sacarlo de la acometida, ya que no pudo dete
nerlo ó no supo emplear la mano izquierda, pero sin soltar 
las riendas en ninguna ocasión, n i aun en la caída si es i n 
evitable. 
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E n caso de caer, p rocu ra r á hacerlo reunido con el caba
l l o , y sin trocarse en la caída, es decir, sin quedar con la~ 
cabeza hacia las ancas y los pies hacia el cuello, porque ya 
que no la exposición de sufrir una cogida del toro, tiene la 
de estar expuesto á recibir un par de coces en la cara y 
quedar a l descubierto si el potro se incorpora en seguida. 

Una vez en el suelo debe agarrar las riendas lo más ce r 
ca posible de la boca del caballo para sujetarlo y taparse 
con él , como igualmente sacar los pies de los estribos en» 
el momento de i r á caer, para no quedar cogido y ser 
arrastrado si el jaco se incorpora y sale de es tampía , como 
vulgarmente se dice. 

Ha de procurar igualmente al caer que quede entre él y 
el toro el cuerpo del caballo, así como desviarse de las a n 
cas, pues el toro, como es natural, cornea siempre la parte 
que le presenta mayor volumen. 

E l cogerse á las tablas á la primera embestida, que es lo 
que se conoce por nadar en los tableros, es r idículo, como es 
.ridículo todo terror inusitado, y sólo deberá ejecutarse-
cuando se haya perdido el palo y se tenga el caballo herido 
de muerte, por seguir el bicho corneándole con verdadera* 
saña . 

L a robustez es, asimismo, necesaria para soportar el) 
traje de este lidiador, tan pesadísimo y apretado, que ape
nas consiente la menor soltura á los movimientos. 

L a indumentaria de los picadores ha sufrido muchas 
transformaciones, señaladas, más por la necesidad que por 
el lu jo . 

E l l idiador que se dedica á la que antiguamente se' l l ama
ba suerte de detener y hoy solamente de picar, necesita,. 
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"más que la soltura para el esfuerzo, la resistencia para e l 
.acosón. 

Su traje consiste en lo siguiente: 
Visten primero un pantalón almohadillado (á que dan el 

nombre de relleno) y que sube desde el tobillo hasta la ta
bla del pecho, sujetándose por medio de ojetes, por ios que 

xse pasan los correspondientes cordones. 
Encima del pantalón, y sobre ambas piernas, se colocan 

los hierros, conocidos con el sobrenombre de mona. 
E l de la pierna derecha parte del tobillo y llega hasta 

cerca de la ingle, teniendo, como es natural , sus corres
pondientes junturas en la parte de la rodilla para el juego 
de ésta, y que se conocen bajo la denominación de c o ñ e t e . 

E l hierro de la pierna izquierda parte del tobillo t a m 
bién y llega hasta cerca de la rodilla, dejándola l ibre . 

Tienen ambos la forma de las armaduras y se cierran á 
los costados respectivos por medio de visagras que se su
jetan por un hierrecillo ó pasador que se introduce en los 
huecos de las referidas visagras. 

Los hierros se cubren con unos botines de ante desde el 
nacimiento del pie hasta la rodil la , cerrados por medio 
de cordones que se pasan por ojetes, situados en la parte 
posterior de la pierna. 

Después se adapta la calzona que llega desde un poco 
más abajo de la corva, hasta tres ó cuatro dedos más a r r i 
ba de la cintura. Unos la llevan cosida hasta la entrepier
na, y otros la unen como queda indicado para los botines. 
Esta calzona lleva la delantera de las llamadas de a lzapón 
ó portañuela , que se sujeta con botones á la cintura. 

Los zapatos son de becerro fuerte, color de ante con tres 
suelas, sobre los que se colocan las espuelas, que son algo 
mayores que las llamadas vaqueras. 
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Después se rodean a l cuerpo la faja, que es en un tock> 
igua l á la de los lidiadores de á pie. 

Y completan las prendas de su traje, con el chaleco de 
t i sú bordado y la casaquilla con hombreras y adornos i d é n 
ticos, á las de los demás toreros, abiertas por debajo de los 
sobacos. Uno de los adornos de las casaquillas eran hasta 
hace pocos años los moños á la espalda, colocados en dos 
filas, partiendo desde cerca de los hombros hasta unos de
dos antes del remate, en forma semejante á una Y sin ce
r r a r en la parte inferior. 

Cubren la cabeza con un sombrero de ala ancha, duro,. 
de fieltro, teniendo por adorno unos moños de buen t a 
m a ñ o . 

Llevan como los lidiadores de á pie, moña y pañoleta . 
Para evitar el que la vara se corra al empuje del toro, se-

colocan en los dedos índice y pulgar de la mano derecha un 
dedil de gamuza que humedecen al efecto. 

Cuando las piernas de la calzona no están cosidas y su 
remate no forma campana, se sujetan con cordones por de-
bajo de la rodi l la , debiendo tenerse cuidado de ajustar m e 
nos los de la pierna derecha, y dejarlos de manera que si el 
bicho introduce el cuerno por entre ellos y el botín, se r o m 
pan con facilidad, evitando así que al t i rar el toro el derro
te, pueda sacar de la silla al j inete, ó una vez caído si le 
engancha por recargar, que no pueda suspenderlo y arras
t r a r lo , poniéndole en grave aprieto. 

E l arma ofensiva y defensiva de los picadores, denomi
nada garrocha, puya, pica y vara de detener, no solamen-



LA TAUROMAQUIA 119 

te tiene su historia en la parte que la corresponde del es
pectáculo en que se emplea, sino su historia nacional; pues 
si bien es cierto que se const ruyó para castigar á los toros, 
también la emplearon el año 8 los vaqueros andaluces, pa
ra exterminar á los soldados aguerridos de Napoleón que 
habían salido ilesos de los metrallazos de Friedland y Jena. 

Consiste en un palo de haya, perfectamente alisada con 
li ja para que su aspereza no desaparezca por completo. 
Tiene 2 metros 60 centímetros de longitud, y un d i á m e 
tro de 33 mil ímetros . A uno de los extremos, y resguar
dado por una pieza de madera de á lamo blanco, en la que 
se practican ranuras para sujetar la tramilla con que se 
emboza el conjunto, hay un hierro, cuya parte punzante es 
de forma triangular. 

La parte descubierta, y que alcanza mayores ó menores 
dimensiones, según la estación, j tal vez según la conve
niencia, es la marcada por el aparato que se emplea para 
medirla, denominado escantil lón, en cuyas regletas están 
consignadas las dimensiones que los hierros han de tener, 
y cuyo aparato se reproduce exactamente en esta figura. 

i i i i 
10 20 21 

Puya de primavera 
y otoño. 

Puya de verano. 
0 • 10 

1 I I 

Escantillón para comprobar la medida de las puyas. 
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Las varas se deben tener antes de la corrida en agua ó, 
por lo menos, en un sitio h ú m e d o , á fin de que conserven 
su elasticidad y no puedan quebrarse fácilmente. 

* * 

Así como en el capí tu lo primero hicimos una clasifica
ción de las reses, para la l idia en general, la suerte de va
ras tiene también su clasificación respecto á las apt i tu
des que los toros demuestran en ella, denominándolos 6o-
yantes, pegajosos, toros que recargan y abantos. 

Se da el nombre de boyantes á los toros bravos que toman 
su terreno en cuanto se lo enseña el picador, y por consi
guiente, picándolos en regla, no hay exposición de sufrir 
percance alguno. 

Los toros boyantes se subdividen en blandos, duros y secos. 
Se l lama blandos á los que se duelen a l sentir e l castigo 

y no aprietan en el momento del encontronazo, y por regia 
general cocean en los estribos á la salida, y realizan ésta con 
e l cuello torcido. 

Los toros blandos, por lo tanto, son fáciles de picar. 
Los duros, en cambio, no se sienten a l castigo, no cocean 

á la salida, salen con e l pescuezo derecho y a l entrar em
pujan bastante. 

Los codiciosos son aquellos que una vez consumada la 
suerte, y a l salir de ella.se revuelven y se colocan en es
pera de otro objeto á que acometer. 

Se conoce por toros pegajosos, á los que aun cuando ten
gan libre la salida no la toman y se quedan en el centro t i 
rando derrotes con el deseo de hacerse con el bulto, y cuan
do lo consiguen desarmando a l picador, cuesta mucho e l 
separarlos de é l porque no les hace mella el castigo. 

Toros que recargan son aquellos que a l llegar á la garro-

http://ella.se
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cha y sentir el puyazo, acometen con tanta ó más codicia 
que los pegajosos. ^ 

Se da el nombre de abantos en el primer tercio, á los que 
quedan cerniéndose delante del bulto, no llegan en muchas 
ocasiones á la garrocha y se escupen, y en otras la toman 
tirando derrotes para desarmar, pero sin hacer fuerza en e l 
encontronazo. 

Con esta clase de toros hay que tener mucha destreza y 
mucho brazo, U fin de evitar el que consigan lo que 
se proponen con su continuo cabeceo, y se les debe picar 
«con precaución, puesto que como consecuencia de su propia 
•cobardía, hacen extraños que exigen no poca atención por 
parte del diestro. 



CAPITULO IX 

A «iné me l lama terrenos de los pieadores.—«Corchado», Migue as» y 
«Scvl l la» .—Circunstancias iguales en todas las ¡suertes.—Quites.— 
Persona l i n ú t i l . 

Hemos consignado ya en nno de los capítulos anteriores 
l a dificultad que existe para fijar los terrenos del toro y 
los del picador y dar regias que los marquen con exactitud, 
por ser diferentes las posiciones en que se practica la-
suerte. 

Sin embargo, repetiremos que hay una regla que se pre
senta más generalmente que las demás, y , según ella, el 
terreno del toro es el que éste toma pasando por delante de 
l a cabeza del caballo, á la izquierda del jinete, y el terre
no del picador, el que, atendiendo á la clase de toro que 
ha de picar, le ofrece más pronta y libre salida, hacia los 
cuartos traseros de la res. 

Por consecuencia, no es uno mismo constantemente e l 
terreno del picador n i el del toro, dependiendo esto de las 
circunstancias del momento, mientras que los terrenos de 
los lidiadores de á pie están perfectamente marcados. 

De aqu í , pues, la necesidad absoluta que tienen los p i 
cadores de conocer bien las reglas todas del toreo para 
comprender ins tan táneamente cuál ha de ser su terreno en 
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la ejecución de la suerte, según las diferentes clases de to
ros con que se las han de entender. 

Y esto no precisa repetirse, porque un picador que tenga 
conocimiento de cuanto c oncierne á las suertes variadas 
que se ejecutan á pie, y muy especialmente las de capar 
conocerá mejor cuándo los toros son francos, cuándo secos 
y cuándo pegajosos; si están levantados y parados ó cuándo 
se aploman, y de este modo logra rá en menos tiempo el 
distinguirse de los demás, sin sufrir tantos contratiempos 
como aquellos que se meten á ejercer la profesión sin má» 
conocimientos que su buena voluntad y haber picado a lgu
nos becerros en las tientas. 

Así como el lidiador de á pie tiene precisión de buscar 
la suerte que ha de llevar á efecto, el picador ha de bus
carla también huyendo de las pesadas, evitando meterse en 
ellas cuando los toro? desafían y comprender dónde puede 
defenderse mejor, pues sabido ê  de todos que hay bichos 
que en las tablas entierran al bulto que cogen de frente, y 
en un tercio de la plaza se les echa por delante sin gran 
trabajo, por lo cual es muy conveniente que antes de vestir 
el traje de luces para salir a l redondel á cumplir su come
tido, y mejor á continuación de la prueba de caballos, 
examine bien el piso de la plaza para distinguir los terre
nos, declives que el piso pueda presentar y otros detalles 
por e l estilo. 

Conociendo todo lo manifestado, hay más facilidades 
para salir airoso en el cumplimiento de su misión y no 
aburrir á los bichos, har tándolos de caballo y obligándolos 
á romanear bultos con exceso. 

Con la posesión de todos estos conocimientos, se explica 
que el célebre Luis Corchado picara en el Puerto de Santa 
Mar ía una corrida de toros de la entonces muy famosa y 
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brava ganader ía de D. Vicente José Vázquez, llevando sólo 
medias de seda, sin que los cornúpetos se llegaran a l jaco, 
que sacó siu el más pequeño rasguño, escribiendo luego a l 
ganadero una carta en que le daba cuenta de lo acaecido 
y que puede servir de comprobante; el caso de Sebas t i án 
Míguez, que llegó á picar varias corridas con un solo ca
ballo; el de Francisco Sevilla, que por su bravura, sere
nidad, poderoso brazo derecho y experta mano izquierda 
para evitar caídas y pérdida de caballos, ganaba i n n u 
merables apuestas, y el de tantos otros como p u d i é r a m o s 
-citar, añadiendo que la mayor ía de los picadores que t a l han 
practicado, eran tan lidiadores do á pie como consumados 
jinetes, acredi tándolo en cuantas ocasiones se les presentaron 
•en diferentes plazas, aun haciéndose quites entre sí cuan
do la tardanza de un capote ponía en peligro a l compañe ro . 

De los citados, recordaremos á Míguez y Sevilla, que en 
la plaza de Madrid consumaron la suerte de recibir en la 
muerte ele algunos toros, y podríamos enumerar así mismo 
á otros celebrados picadores que toreaban á pie con gran 
perfección. 

Sin embargo de lo variadas y diferentes que son las suer
tes de picar, dadas las múl t ip les condiciones de los toros y 
terrenos de la plaza en que se llevan á efecto, diremos que 

• todas ellas se realizan en circunstancias idénticas, y que las 
diferencias que distinguen unas de otras, son la parte acce
soria. 

Lo esencial, lo que se ejecuta en el centro de la misma, 
es igual en todas. 

E l mayor mérito de la suerte está en que el que la prac
tica no deje llegar el toro a l caballo que monta. 

Con los bichos pegajosos,por ejemplo,los picadores deben 
ejecutar la suerte en la forma que se conoce por picar á ca-
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bailo levantado, que explicaremos en su correspondiente 
lugar, forma única de evitar que los toros no se hagan con 
el bulto, y que á más de ser de gran efecto, evita la caída. 

La ejecución en su parte esencial, en lo que tienen de co
mún todas las suertes, se efectúa en la siguiente forma: 

4 

Cite del picador 

Se sitúa el diestro en la rectitud del terreno que,ocupa e l 
cornúpeto, y cuando éste arranca se le deja llegar á la ga 
rrocha sin mover el caballo, colocando la puya en I03 r u 
bios en e l acto de humillar , cargando sobre el palo, des
pidiendo a l toro por la cabeza del jaco, a l que hará gi rar 
por la izquierda, procurando salir por pies del sitio, para 
tomar el terreno que le corresponde y prepararse de nuevo, 
una vez rehecho y refrescado el caballo, á lo que dará l u 
gar en primer término la oportuna intervención del mata
dor encargado del quite, y en segundo, la entrada del otro-
picador. 
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Esta manera de picar que se dice sin perder tierra, se con
sigue practicarla con lucimiento con las reses que están f a l 
tas de poder ó con las que empujan poco en el encontrona
zo, pues con las demás es difícil conseguirlo. 

E l picador no debe salirse de la suerte antes de tiempo 
n i atravesarse en ella n i dejar de ver l legar, porque fal tan
do á cualquiera de estas reglas es seguro el que el toro, 
aunque sea de los más claros y sencillos, se apodera rá del 
bulto d e r r i b á n d o l o . 

* 
* * 

Como parte necesaria para la suerte de picar vamos á 
ocuparnos de la descripción de los quites. 

Estos, como se sabe y su nombre indica desde luego, t i e 
nen por objeto sacar al toro de la suerte de varas, evitando 
que vuelva sobre los picadores, ya permanezcan sin haber 
perdido tierra, ya se encuentren en el suelo más ó menos 
expuestos. 

E l quite también tiene otro empleo: e l de refrescar á las 
reses sin perjudicarlas y colocarlas en terreno á propósito 
para entrar de nuevo, á cuyo fin p rocura rá e l matador no 
separarlas mucho del terreno, á no ser que sea indispen
sable por las facultades que tengan. 

A estas facultades debe atender el espada en primer lugar 
para efectuarlos, y á las condiciones particulares que el 
toro haya demostrado desde que abandonó los chiqueros. 

Los más apropiados para las diferentes clases de toros, 
son los siguientes: 

A los toros blandos debe sacárseles con largas, bien por 
alto ó bien por debajo, según como lleven la cabeza. 

A los quedados y de pocas facultades, con medias v e r ó n i 
cas ó galleando con el capote al brazo. 
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A los bravos y con pies se les saca abanicándolos, para 
lo cual se correrá de costado, llevando la capa cogida por 
las dos extremidades del cuello, teniendo una mano más 
alta que la otra y ondulándola en sentido vertical. 

A los bravos que no tienen muchas facultades, con me
dias verónicas y apar tándolos del terreno corriéndolos á 
punta de capote. 

A los que acuden con rapidez y se revuelven con l i g e 
reza, á capotazo seco, retirando con prontitud el percal de 
la cara y marcándoles la salida hacia los medios. 

A los pegajosos y de recargue, tomándolos muy sobre 
corto con el objeto de que acudan a l nuevo bulto que se les 
presenta, pudiendo sacarlos del picador con capotazos se
guidos denominados de zig-zag, sacudiendo el capote y 
arreglando la carrera á la del toro, dejándole llegar y cam
biándole así de terrenos. 

Rafael Guerra, que ha perfeccionado este quite, lo emplea 
;á menudo con gran resultado. 

No obstante, hemos de aconsejar á los lidiadores l l ama
dos á intervenir en la defensa de la suerte de vara, que en 
3a ejecución de los quites no se debe buscar únicamente e l 
aplauso sacrificando todo al amor propio, que se satisface 
con rematar bien un floreo ó unos cuantos capotazos de 
efecto que se quieran hacer pasar por indispensables cuan
do evidentemente no lo sean. No; el espada que se coloca 
cerca del picador debe seguir con notable atención las pe
ripecias de la suerte, y estar pronto á evitar el peligro y 
sacar al toro y entregárselo a l peonaje para que lo corra 
si es necesario, cambiarle de terrenos ó colocarle de nuevo 
-en suerte, entre teniéndole mientras desaparece el riesgo 
para" el picador, y rematando entonces con el adorno, si es 
que las cualidades del animal se lo permiten. 
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Pero, ante todo, se debe tener en cuenta una cosa: e l 
quite no es una suerte sujeta á principios fijos, sino una de
fensa y como ta l debe ejecutarse. 

• 

Corriendo por derecho 

Cuando el picador está a l descubierto, por ejemplo, e l 
corazón debe preponderar sobre el arte. 

Así se evitan las cogidas y así se ganan los aplausos. 
Durante la suerte de vara, no nos cansaremos de repetir

lo , el director de l idia no debe permitir que haya en el re
dondel sino los peones puramente necesarios para auxil iar , 
corriendo los toros á las terminaciones de los quites, si e& 
preciso, y abrirlos ó cerrarlos. 

A la izquierda del picador y a l nivel del pecho del caba
l l o , se s i tuará ún icamente el espada á quien por turno le 
corresponda hacer el quite, con objeto de que la a tención 
del toro no se concentre sino en el caballo, que es el modo 
de que no acometa con incertidumbre. 
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Los dependientes de caballerizas deberán asimismo estar 
continuamente entre barreras, no debiéndoseles permitir 
saltar á la plaza hasta que el picador necesite de su aux i 
lio, y de tolerar á alguno, debe serlo nada más el que vaya 
á la cola del caballo para arrearle, pero nunca para l l e 
varle á la suerte marchando delante y t i rándole de las 
riendas. 

Casi siempre que esto sucede, el toro entra como de sor
presa, no acudiendo a l cite del picador sino á la chaqueti
l la roja del mono, y en estas condiciones no es posible de
tener, sino picar mal ó dar un marronazo y caer luego. 

La demostración de que los picadores de antaño no nece
sitaban de estos auxiliares, está en que, según se dice, Juan 
Gallardo, que picaba al lá por el año 48, cuando tenía que 
habérselas con a lgún toro tardo ó receloso para el castigo, 
se val ía , para citar, de un pañuelo blanco que anudaba 
junto a l hierro de la garrocha. 

Todo personal que no sea indispensable para el objeto, 
contribuye, según su índole, con sus paseos ó sus capotazos, 
á descomponer á los toros, no sólo para la ejecución del 
primer tercio sino para todo? los que le suceden. 

* 

Para terminar, y como complemento de este cap í 
tulo, creemos procedente, y nuestros lectores nos lo agra
decerán de seguro, explicar el por qué en̂  los carteles de 
toros, y al anunciar los picadores de tanda, se adicionó la 
coletilla «de que en el caso de inutilizarse alguno de ellos, 
el público no podría exigir que salieran más» . 

Hé aquí cómo lo describe nuestro queridís imo amigo el 
antiguo aficionado é ilustrado escritor taurino D . Francis
co López Brime, que es uno de los espectadores más inte-

TOMO I 9 
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ligentes que pisan la plaza, y uno de los admiradores más 
peri t ís imos de nuestra fiesta nacional: 

«El 31 de Mayo de 1841—dice—se celebró la octava co
rr ida de toros, con arreglo al siguiente programa: 

PtAZi DE f OROS. 
EN L A T A U D i : DEI i LUNES 31 D E MAYO DE iU\ (si Et TIEMI-OJLO PEBJim) S E VERIÍTCAM I 

LA OCTÁYA CORRIDA DE TOROS, 
«fe /«.» conceillJas á lox Hospilales Generalm Xaeioiiale* ile esta Curie. 

fJc liiU&r:':u S E I S ' i 'Ol tOS ile 1»* ¡j-iuuuItM-ías y con-las <livra;i si;¡-;iie!3lcs: 

Mil 
ajo cnrgo csliinin Ls rin-rcsiít.nait nlci cunjritlas ilc LjJiikrm 

HA COttKII 

No se anunciaban, como se ve, mas que los dos picado-
es de tanda, que e i a^nMh época, como en los tiempos de 
Lagartijo y Frascuelo, estaban obligados á picar toda la tarde 
á menos que un toro los inutilizase, en cuyo caso eran 
sustituidos por el primer reserva. 

De reserva estaban en aquella corrida Francisco Sevilla 
(Tronij, Antonio Sánchez (Poquito Pan), Antonio Guisado 
(Berrinches], Francisco Briones y Andrés Hormigo. 

Todo marchaba bien en la l idia , sin incidente notable 
digno de mención, hasta que tocó en turno á Saltador, her
moso toro del Duque, berrendo en negro, de preciosa l á -
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mina y bien colocado de pitones, designado para lidiarse 
en quinto lugar. Los dos picadores de tanda y los cinco de 
reserva tuvieron que entrar en faena, y cuando el públ ico 
estaba más entusiasmado con la bravura y pujanza del 

V í M i BE TOBOS. 
EN I A TARDE DEL LUJtK 7 DE JUMO DE 1«« (sí EL TIEMPO 1.0 PERMITE) SE VERIFICARA 

L A NOVENA CORRIDA DE TOROS, 
da hts concedidas á los Hospitales Generales Nacionales de esta Vorter Prttidírá lo Plata t\ Etc 

w que fue la itllinu funeion Unía deloifoinsdo la 
ti que el público •• díslinsue, y htenitienda por < 
- H - - - • - - H a Í B a - I ..,,,,„1,,̂ , .!(!,•.,(.. u.n.i-: . . i , ; , «icuiice i«ra disponer osU funciiMi qaauri U peaúltima en qwtt inh^K diebo WdWoi 

Se UdiariB S E I S TOROS de) las ganaderías y con las divisas signientes: 

da 1>. Euutiio TLUS'H' Wátwt e 

Huir» • 
Idem. . . . • # , . . . » » «nwtwMj«i*»** 
Brt» 4eUI«fHn¿. 

LIDIAÍDORES. 
lid v iln que en el e .» de lOGlilii.ne ̂ o . cine», pned. ejlein. «1 «P» «>I|P» •">•.«" " • • ^ • " l d "Udo» que Ml»lU)« wn-líl. iyBo1iieJlir^.,áenp<^.t.l^lisci>™po»««iil«»c«idrUtedel>md«nlteo. 

uuríi el dltimo t< 

ttpnidanidMtipotiileAEl Aera;. 

L A CORRIDA E M P E Z A R A A L A S CINCO. 

bruto, hubo de suspenderse la l idia, porque los siete pica
dores habían ingresado en la enfermería. 

Se produjo por esta causa un tumulto espantoso: el p ú 
blico se obstinaba en pedir que se continuara picando al 
toro, y no había n ingún picador que no estuviese lisiado. 

E l presidente, queriendo á todo trance evitar el conflic
to, hizo subir á Montes á su palco á ver si encontraba me
dio de calmar los excitados ánimos , y aquel valiente é i n 
olvidable maestro hizo que Berrinches, el menos lastimado 
de todos, saliera lleno de vendajes á poner un puyazo, ase
gurándole que él estaría á sujado para que nada pudiera 
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ocurrirle, y que una vez puesta la vara los ánimos se ca l 
m a r í a n y el presidente mandar í a cambiar el tercio. 

As í sucedió, en efecto, y el público se satisfizo, t e r m i 
nándose la corrida sin m á s alboroto.» 

T a l escándalo y tantas cogidas dieron margen á que el 
lunes siguiente, •7 de Junio, se incluyesen en el cartel 
(inserto en la pág ina anterior) anunciador de la "corrida el 
n ú m e r o de picadores, así de tanda como de reserva, y la 
prevención ya mencionada de que, caso de inutilizarse, no-
serian sustituidos. 

Hemos adelantado mucho, mucho, hasta en la confec
ción de carteles; pero ya no se a l t e ra rá de seguro la redac
ción de ninguno de ellos, n i se a u m e n t a r á el número de 
sus observaciones, porque en cualquier corrida salga un 
toro que produzca el pánico en la gente y el vacío en la& 
caballerizas. 

Entonces sé picaba bien y , sin embargo, ocurr ía esto. 



CAPÍTULO X 

Picar á toro levantado, & toros con facultados, á toros que salen 
trocados, & los boyantes, & los pegajosos, á los que recargan, A los 
abantos, toros bravos y secos.—Reglas generales.—Picar en su r e c 
titud A toros boyantes .—Pos ic ión de toros y picadores para l a suer
te.—Con los pegajosos, con los que recargan, eon los abantos. 

La primera suerte de vara que se ejecuta, por regla g e 
neral, es la de picar á toro levantado, y aunque poco v e n 
tajosa, es fácil por ser ejecutada cuando el ani.nal acaba 
de abandonar el chiquero y está, por lo tanto, sin resabiar, 
á causa de no haber sido burlado aún . 

Conocida ya la colocación que deben tener los picadores 
de tanda, diremos para reseñar esta suerte, que el que esté 
más cerca de la puerta del to r i l , debe esperar la acometida, 
y cuando el toro haga por el bulto y llegue á jur isd icc ión 
y á la garrocha, se ca rga rá sobre el palo, sesgando hacia 
su izquierda el caballo y mostrando al toro su terreno, que 
tomará con sencillez, sin precisar al jinete salir huyendo. 

Para efectuarla con lucimiento, el picador debe conser
var la distancia que hemos indicado, tanto respecto de la 
puerta de toriles, como de las tablas, puesto que estando 
más cerca del to r i l y de la barrera que lo prevenido, si el 
toro sale con muchos pies hacia donde se encuentra situado 
el jinete, no le da rá tiempo para armarse y sufr irá una co-
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lada, expuesta en este caso más que en otros á un percance 

desagradable, por tener la res todo su poder. 

La primera vara 

Si además de tomar la indicada dirección lo hiciese m u y 
pegado á los tableros, que es cuando se dice salir trocado, 
el picador no t end rá sitio para enmendarse n i tiempo para, 
salirse de la suerte y , por tanto, es seguro que el bicho se 
h a r á con el bulto, y de derribarlo, la caída del picador es 
expuesta de necesidad, porque queda al descubierto. 

De lo explicado se desprende que al estar el picador con
venientemente situado, esta suerte resulta de fácil ejecu
ción con los toros boyantes, y lo será también con los de
m á s siempre que se tenga en cuenta lo que sigue: 

1.° Si el toro es pegajoso, se cuidará de no dejarle llegar 
en demasía, para que el encontronazo no sea tan violento, 
cargando sobre el palo toda la fuerza posible, á fin de hacerle 
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humillar, en cuyo instante se sesga mucho el caballo, mar
cando franca salida al bicho para que la tome y dé buen re
mate, impelido por el puyazo. 

Como puede ocurrir que cuando el jinete haya llegado 
á despedirle casi hasta su verdadero terreno, no sólo no lo 
tome, sino que se quede empujando, entonces se debe en
derezar un poco el caballo, para que el toro no entre sesga
do, picando espuelas con objeto de salir del centro d é l a 
suerte en cuanto la res lo permita, sin temor de que se re
vuelva en busca del bulto. 

2. ° Con los toros que recargan hay que efectuar la suer
te con alguna precaución. 

Se les tomará como á los toros pegajosos, con la dife
rencia de que no se intentará buscar la salida, sino que se 
les apar ta rá lo necesario del centro de la suerte volviendo 
un poco el caballo y permaneciendo vara en ristre, para ev i 
tar que, si recargan, cojan desprevenido y se cuelen sueltos. 

En ocasiones dejan lugar á la salida, pero persiguen al 
bulto, lo cual es peligroso, porque si tienen muchas facul
tades y lo alcanzan en la huida, ocasionarán una caída v io 
lenta, generalmente por la cabeza del potro dejándole al 
descubierto. 

Para evitar los contratiempos mencionados, el picador 
lanzado á la carrera i rá eludiendo la marcha del bicho que 
le persigue, y si puede procura rá picarle á fin de que pare 
el viaje ó se vaya, pero si no lo consigue, dejará la ga
rrocha arrastrando por det rás del caballo, l levándola cogi
da junto á la puya, con objeto de que el toro se entre
tenga con ella y no le sea fácil hacerse con el bulto por en 
contrar a lgún obstáculo que le pare y resista el derrote. 

3. ° Con los abantos el picador debe estar muy alerta, 
por los contrastes á que el miedo del toro puede dar lugar. 
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Conforme vea á uno de esta clase dirigirse hacia él, ob
servará si tiene fija la vista en el bulto para poder practicar 
la suerte, y si viene en debida forma, le ce r ra rá la salida 
un poco para que sea más ceñida, puesto que de hacerlo así 
tan pronto como sienta el castigo, se i rá . 

Dejando llegar mucho, el remate de la suerte es seguro, 
y se puede anticipar ó retardar á capricho, según el empu
je del animal. 

Asimismov debe procurar el jinete con los toros abantos 
que no se cuelen sueltos, si cuando se quedan cerniendo de
lante de la vara se le adelanta el castigo, lo que no se debe 
ejecutar en n ingún caso, pues con tener bien elegido el 
punto de vista y no desviar de él la puya, está prevenido 
nuevamente para herir por si intentara colarse. 

Debe cuidar también el picador que el toro no le desar
me al sentir el castigo, pues de lograrlo, acometen y 
recargan con mucho coraje y enfurecidos, lo que se evita 
desde luego con cargarse bien sobre el palo, y hacien
do fuerza, hasta que humil le í i . Como estos toros tienen, 
por regla general, la condición de ser blandos, salen de la 
suerte por donde primero ven libre el camino; asi es que en 
muchas ocasiones rematan en los cuartos traseros de los ca-
hallos, buscando la salida, en cuya ocasión tendrá cuidado 
el picador de sacar el potro por donde tenga huida larga, 
para evitar la caída, que ha de resultar expuesta, no sólo 
por el impulso del toro, sino porque el caballo, a l sentirse 
herido, sale con todos sus pies y sin rumbo determinado, 
coceando violentamente, y puede despedir al lidiador, de
jándole a l descubierto. 

Pocas veces se puede picar en la forma descrita á los to 
ros bravos y secos, porque permanecen poco tiempo con la 
condición de levantados. 
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A los demás no se les puede picar de nuevo inmediata
mente á toro levantado cuando se paran, á no venir casti
gados por otro picador ó corridos por derecho. 

Teniéndo en cuenta que hay que dar mucho palo á los 
toros que carezcan de facultades y poco á los que las con
servan, se deduce que para picar á los levantados se debe
rá emplear palo corto, á fin de que no se recelen antes de 
tiempo.1 

En esta suerte, como por regla general los toros se arran
can desde lejos, y á* veces sin fijeza, no es fácil que los p i 
cadores puedan coger los rubios, viéndose obligados á to 
marlos a l azar y donde los dejan las reses, y de aquí que en 
algunas ocasiones desgarren la piel de los bichos, lo que 
no debe ocurrir cuando se les ha dado a lgún capotazo y se 
han detenido, acometiendo entonces con fijeza. 

* * 

La suerte de picar en su rectitud, no puede practicarse 
hasta que el toro no ha comenzado á parar. 

Se necesita para ejecutarla bien, comprender desde lue
go la clase de enemigo con que se ha de llevar á cabo, y 
aunque sean sus proporciones muy semejantes á las ya 
referidas, ofrece sin embargo más dificultades, porque los 
toros tienen mucha más codicia que mostrándose levan
tados. 

* 
* * 

La colocación del toro para ella puede ser, ó bien mi ran 
do directamente á las tablas (1 figura A ) , teniendo los 
cuartos traseros hacia los medios de la plaza, ó bien estan
do un poco oblicuo (1 figura B) , pero desviado de la barre
ra lo necesario para que el picador pueda revolver el caba
llo con facilidad y sobra de espacio. 
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L A S POSICIONES 
33 

E l picador se in terpondrá entre el bicho y la barrera, y 
enteramente en su rectitud; de modo que los cuerpos ^del 
toro y el caballo formen una línea recta, pero c u i d á n d o l e 
conservar siempre la distancia conveniente con arreglo á 
las facultades que tenga la res. 

Por consiguiente^ la posición del picador, en relación 
con la del toro, será la que se marca en las figuras s i 
guientes: 

E n ambas figuras el número 1 expresa la posición del 
toro, y el n ú m . 2, la que debe tomar el picador. 

Situados como queda dicho, el picador l l amará ó ci tará 
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al toro, sin perder de vista los rubios, dejándole marchar 
hasta que llegue á la garrocha, y en cuanto humille, car
gará la suerte apretando á fin de que no llegue en el en 
contronazo á tocar el caballo, mostrándosele la salida á la 
vez que ha rá girar el potro por la izquierda, para hacerle 
dar la conversión precisa y tomar el terreno que le corres
ponda. 

Si el bicho conserva facultades, aun siendo de aquellos 
que se duelen poco al castigo, tomará su terreno en cuan
to se,le muestre, y en este caso podrá el jinete quedarse 
parado, teniendo presente que los toros boyantes no recar
gan si se les ha picado en debida forma, pegándoles en los 
rubios, y no en otra parte, tras las orejas ó los huesos, por 
ejemplo, con lo que se consigue que se descompongan ó 
huyan, no acudiendo en lo sucesivo con la franqueza que 
deben. 

En la suerte explicada es donde los picadores demues
tran mejor sus conocimientos. 

Su realización cuando los bichos están aplomados, aun
que sean de los más claros, requiere precaución, porque 
una de las condiciones que tienen en este caso, es la de ha
cer poco uso de las patas y se quedan en el centro de l a 
suerte, no porque se transformen en pegajosos, sino por su 
falta de poder para tomar la salida natural que se les 
marca. 

En tal caso, para rematar en regla la suerte, hay preci
sión de sacar más palo, y evitar que el centro de la misma 
sea menos ceñido y la salida más franca, procurando va 
ciar el caballo lo necesario, con lo que se consigue castigar 
al toro y meterle en su terreno. 

Como los aplomados salen por ley natural con lentitud de 
la suerte, si no se quedan en su terreno, el picador debe 
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efectuar La salida con ligereza, porque de pararse, aunque 
el bicho no recargue, perderá lucimiento la suerte. 

Con los pegajoso^ también puede picarse en la forma de 
que venimos hablando, siempre que tenga el diestro pre
sente que ha de ejecutarlo como con los toros boyantes, 
pero poniéndose á la distancia que le indiquen las facul ta
des del animal, con poco ó m u c h o palo, según los piés del 
cornúpe to . 

Se cita, y desde el momento en que arranca, se i rá abrien
do y vaciando el potro lo conveniente para que cuando en
tre á jur isdicción encuentre franco por completo su terreno. 

Si el toro no fuera muy seco en su acometida, y el j inete 
tuviera bastante resistencia en el brazo para echar fuera á 
la res sin que consiguiera tropezar al caballo, la suerte re
sul tar ía lucida, y el toro saldría castigado á ley. 
, Pero si comprende que esto no se puede lograr, con t i 
nua rá volviendo el caballo hasta su propio terreno, y una 
vez logrado, le h a r á salir con la ligereza posible, después 
de haber castigado al toro en debida forma. 

Con los bichos que recargan, se efectuará la suerte de la 
misma manera que con los boyantes, pero'se remata en 
forma distinta atendiendo á la condición de la res. 

Si después de castigada és ta se aparta del centro con 
án imo de recargar sobre el bulto, y, se separa lo suficiente 
para que el picador pueda salirse sin temor á ser alcanzado, 
éste lo efectuará sin demora. 

Ocurre en muchos casos que el toro después de apar
tarse del bulto vuelve á él con mucha ligereza, y si el ca
ballo no tiene ya facultades, lo alcanza. Esto lo debe evitar 
e l picador volviendo el cuerpo lo necesario para castigar 
de nuevo, con lo que consigue detener algo á la res en el 
viaje para poder apresurar el suyo y salir de la suerte ó 
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castigar de modo que desista de su acometida tomando v i a 
je diferente. 

Cuando el caballo que monta el picador sea tardo, ó haya 
perdido sus facultades por estar herido de importancia an
teriormente, es casi seguro que el bicho se ha rá con el b u l 
to, r eca rgará en él ó se colará suelto. 

E l picador, teniendo esto en cuenta, no debe intentar sa
l i r de la suerte, sino cuando el cornúpeto se retire para re 
cargar de nuevo, enmendándose entonces lo necesario antes 
de sufrir la nueva acometida, en la que nunca son tan 
duros como la primera vez, n i llegan al caballo en el en
contrón, por lo que al salir del recargo, puede el picador 
tomar su terreno con lucimiento. 

Con los toros abantos pocas veces se ejercita esta manera 
de picar, porque se salen de ella con prontitud en cuanto 
sienten el castigo. 

Si alguna vez se presenta ocasión propicia para efectuar
la, se pract icará con arreglo á lo ya indicado con los toros 
boyantes, siendo pocas y sin importancia las variaciones 
que pueden ocurrir en el remate. 
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IMcar a l toro atravesado.—En la suerte trocada.—A caballo levanta
do.—Con toros boyantes, con toros pegajosos, con toros qvie recar
gan.—Coleos.—Con toros abantos, con toros que se c iñen , con toros 
que ganan terreno, con toros do sentido. 

Se puede picar á toro atravesado á todas las reses cuan-
•do están aplomadas y en querencia, porque, de no, reunir 
ambas condiciones, es muy expuesto el intentarla. 

Esta suerte se diferencia de todas las descritas en que no 
se hace el cite colocando el caballo en la rectitud del cor-
núpeto , sino presentándole el costado derecho, es decir, 
a t ravesándose ante su cabeza. 

Una vez así colocado, se le obliga mucho á que acometa, 
y cuando arranca y da el encontronazo, se meten espuelas, 
á fin de salir por delante de la cara del toro, el que, casti
gado y encontrándose en su terreno en la querencia, no 
hace generalmente por el bulto. 

Los toros que recargan suelen salir de t rás , en cuyo caso 
se volverá el picador lo necesario para castigarle otra vez, 
teniendo la seguridad que, como el bicho tiene menos fa-
•cultades, ha de cesar en su persecución, volviendo al te
rreno abandonado y permitiendo al picador rematar la suer
te con facilidad y lucimiento. 
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Para intentar esta suerte debe tener el j inete mucha se
guridad en la fortaleza y docilidad del caballo, para poder 
manejarle con prontitud, puesto que, de ser pesado y falto 
de poder, cuando el toro en su arremetida lo alcance y 
consiga derribarlo, es expuest ís ima la caída, por ver i f i 
carse generalmente sobre el cuerpo del toro ó completa
mente al descubierto. 

Y si esto ocurre estando el animal en su terreno, es muy 
difícil que el picador se pueda librar de un percance, aun 
siendo inmediatamente auxiliado, por la razón sencilla de 
que aunque se le cite muy sobre corto, los matadores ape
nas si conseguirán separarle unos pasos de la querencia, á 
la que volverá en seguida. 

En estos casos de exposición, pero en este sobre todos, 
es cuando se impone verdaderamente la precisión de prac
ticar el coleo. 

Todos los lectores de esta TAUROXMAQUIA lo han presencia
do sin duda alguna, ya que hoy con conocimiento ó sin é l , 
con ó sin necesidad, llevados algunos lidiadores por el ú n i 
co deseo de ganar aplausos y poner de manifiesto la segu
ridad de sus puños ó su ignorancia suma, lo ejecutan con 
toros que n i aun se quedan en la suerte. 

Consiste, pues, como se sabe, en que al hallarse ca ído 
al descubierto el picador y en vez de fijarse el toro en el 
cuerpo más prominente del caballo, intenta recoger al j i 
nete del suelo, y si al meter con tal objeto la cabeza no 
bastan lós capotes para evitar la acometida, el espada que 
esté más cerca ó en mejores condiciones, haciendo caso 
omiso de la capa, entonces inút i l , se coge con fuerza al rabo 
del toro un poco más arriba de su mitad, retorciéndole, á 
fin de que el dolor haga volverse al an imal í que ^ r a ^ra~ 
tando de dar alcance al coleador. 
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Este, burlando siempre el encuentro y haciendo que la 
cabeza de la res guarde de continuo una distancia pro
porcionada con su cuerpo, teniéndole fuera del alcance 
de las astas, gira t ambién hasta que el toro, rendido por el 
destronque, queda aplomado, en cuyo momento el lidiador 
puede rematar la suerte con a lgún floreo, que casi nunca 
es de exposición y siempre proporciona aplausos. 

Cuando la querencia casual que toman los toros es la de 
las tablas y en ellas se refugian sesgándose más ó menos, y 
se arrancan con dificultad aunque se les hostigue mucho v 
se les empape con el capote, la suerte descrita toma el nom
bre de encontrada, aunque debía titularse con más propie
dad trocada, por la si tuación de ios agentes que intervienen 
en su ejecución. 

Es una suerte que teniendo el jinete mucha habilidad y 
montando corceles avisados y ligeros puede efectuarse sin 
gran riesgo, porque con poco que el picador castigue á la 
res és ta se sale de la querencia. 

Para efectuarlo el picador l levará al paso el caballo has
ta una distancia conveniente, y cuando llegue á ju r i sd ic 
ción, lo más cerca posible, sesgará el caballo, sin atrave
sarse por completo, porque de hacerlo taparla la salida del 
toro, y de hacerse con el bulto la exposición del picador 
sería grande. 

Tanto para picar á toro atravesado, como para verificar
lo en la suerte encontrada, necesita el picador ser gran ca
ballista y montar jacos vigorosos, dóciles á las riendas, á g i 
les y muy avisados, á fin de llevarlas á cabo con seguridad 
y salir airosos de ellas. 
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Cuando los toros á poco de salir de los toriles se van á los 
medios ó á los tercios y allí, encastillados, no acuden en sus 
acometidas sino con leves movimientos de avance, retroce
diendo otra vez lo que adelantaron, el picador no debe i r 
en su busca cara á cara, ó mejor dicho en su recti tud, sino 
que esperará para acercarse á que un peón entretenga al 
toro avanzando mientras por det rás y procurando que la 
res no le sienta. 

Una vez en suerte y al citarle de pronto, el toro se revol
verá sorprendido, y al ver cerca de sí un bulto que no es
peraba, ha rá seguramente por él, en cuyo instante el pica
dor cargará la suerte y sa ldrá de ella con la velocidad que 
le indiquen las facultades de su enemigo, dejándole franco 
de nuevo su terreno. 

De volverse el toro al puesto que ocupaba ó á otro i d é n 
tico no debe repetirse la suerte, porque avisado ya no ha 
de rematarla, sino que se quedará en el centro de ella, lo 
que ocasionaría el hacerse desde luego con el bulto, v o l 
viendo luego al sitio del que se hace dueño y dificultando 
desde entonces toda otra clase de suertes. 

* * 
Una de las suertes de picar en que es más necesaria al 

picador la agilidad y la destreza y montar caballos que 
obedezcan con prontitud, es seguramente la que se ejecuta 
á caballo levantado. 

Esta suerte, que es completamente distinta de todas las 
relatadas, y que se practica en forma igual con toda clase 
de toros, boyantes, pegajosos, abantos ó que recargan, se 
efectúa muy de tarde en tarde en nuestros circos taurinos, 
y es la que con tanta frcuencia realizaban ayer los más ce
lebrados picadores, evitando con ella muchas caídas y 
economizando caballos. ' 

TOMO I 10 
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Corchado, Pablo de la Cruz, Mígnez, Marchante, Hormi
go. Clavellina j otros que sería prolijo enumerar, la pract i 
caban con gran lucimiento. • 

Se efectúa dejando llegar al toro á la garrocha, tercian
do un poco el caballo hacia la izquierda, y cuando el bicho 
esté en el centro ele la suerte, en lugar de.despedirlo al en
contronazo se le deja seguir hacia el brazuelo del caballo. 

Entonces se encabrita al jaco lo preciso para en la h u 
millación echarlo hacia la derecha, pasando las manos del 
caballo por cima del cuello del toro buscando sus cuartos 
traseros, y al coger tierra salir velozmente. 

Haciendo esto con precisión es difícil que el bicho se 
haga con el bulto, porque cuando está humillado para me
terse debajo del caballo, el jinete salva á éste haciéndole 
girar sobre las patas á la vez que con la tracción de las 
riendas le hice levantarse de manos. 

Picando á caballo levantado. 
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Las condiciones de los toros implican poco para l levarla 
á cabo, siempre que, como queda dicho, haya suma preci 
sión, puramente matemática , en cada uno de los movimiea-
tos ó tiempos en que se efectúa, siendo el retraso más pe
queño causa segura, no sólo del deslucimiento de ella, sino 
de la caída y cogida del picador, que racionalmente tiene 
que ser expuesta. 

Debe haber dos espadas al quite, uno colocado en e! 
sitio de costumbre, á la izquierda, y otro cerca.de la cola 
del caballo, el cual, en el centro de la suerte, tomará viaje 
'.hacia los cuartos traseros del toro, necesitando entonces la 
¡intervención inmediata del capote al darse el caso de ser 
•derribado el jinete. 

* 
* * 

La suerte que Montes intitulaba suerte del Sr. Zahonero, 
y que nosotros denominamos á la antigua verónica, es de 
fácil ejecución y menos expuesta á contratiempos que m u 
chas de las qué hemos explicado anteriormente, siempre y 
cuando los picadores se penetren bien de ella y conozcan 
como deben las reglas del toreo de á pie, y muy especial
mente el de la antigua verónica en que está basada. -

E l picador que la ejecute, esperará á que el toro esté 
rectamente colocado, -dividiendo por igual los terrenos, en 
la misma dirección de las tablas, es decir, como para efec
tuar la suerte de la verónica, pero teniendo el costado de
recho hacia el terreno de dentro. E l picador se s i tuará en 
idéntica posición que los diestros de á pie, cuando van á 
ejecutar la suerte de. capa referida y á la distancia que le 
indiquen las facultades del toro, teniendo la vara hacia los 
terrenos de afuera. 

Colocados toro y jinete en la misma línea recta, éste h a r á 

http://cerca.de
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el cite, y cuando parta aquél , lo dejará llegar por su terre
no, y en el momento de entrar en jur isdicción y humillar,, 
se le pone la vara, cargando algo el cuerpo sobre el palo y 
tomando para salir el terreno de dentro, dejando libre a l 
cornúpe to el de fuera, que seguirá sin que el picador se vea 
obligado á hui r con precipi tación. 

De este modo se ejecuta y remata con los toros que. sean 
boyantes. 

Con los. pegajosos, que son los mejores para esta suerte, 
se practica de manera igual , variando únicamente el modo 
de meter algo más el caballo en el terreno de dentro y con 
mayor prontitud. Así se desvía mucho el encontronazo y 
se castiga sin que la res vea a l bulto delante, no tenien
do, por consiguiente, otro remedio que continuar el v i a 
je que emprendió al ser citada, y el picador no se en
c o n t r a r á en la precisión de salir con precipitación de l a 
suerte» 

Con los que recargan es lucida y segura, e j ecu tán
dola como con los boyantes, sin otra diferencia que, des
pués de divididos los terrenos, en vez de pararse dejando 
marchar al toro, se debe salir con ligereza para evitar el 
recargo, pues al intentarle, el bicho no podrá coger por es
tar el picador distanciado suficientemente. 

Con los toros abantos hay que usar más precaución que 
con los antedichos, por su poca fijeza en las acometidas y 
la t ransformación que sufren en el momento de sentir eí 
castigo. 

Con los que se ciñen, ó ganan terreno, se debe tener la 
precaución de sesgar un poco el caballo cuando el toro l l e 
gue á la vara y darle e l remate conveniente, pero si se 
cuelan al terreno de dentro, entonces se debe el picador s i 
tuar en la rectitud del toro completamente, y lo más sobre 
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corto que permitan sus facultades, nunca menos de dos me
tros, ejecutando entonces la suerte. 

Observando estas reglas, el remate es seguro y lucido, 
pero si se olvidan y el toro toma el terreno de dentro, l a 
muerte es de exposición, causando á veces la menor i n 
advertencia, el que se tenga que practicar en la recti tud 
•del toro, con la contra de que ha de llevarse entonces á 
ca.bo teniendo los terrenos opuestos. 

Para los toros de sentido, que no sean además pegajo
sos ó los que recargan, basta recordar que la salida debe 
hacerse con toda la ligereza que permitan las facultades 
del caballo. 

Detrás del picador y á distancia conveniente, debe mar* 
char un diestro, para que cuando el toro toma la salida que 
se le deja franca, le llame la atención apar tándolo del sitio 
del peligro, evitando los recargues y que se revuelvan én 
cuanto el jinete separa el palo. 

* * 

Explicadas las diferentes maneras de llevar á cabo la 
suerte de picar, vamos á hacer algunas observaciones 
que deben ser tenidas en cuenta por cuantos se dedican á 
la profesión para la mejor práct ica de todas las suertes en 
general y de cada una de ellas en particular. 

A los toros bravos y duros debe tomárseles en corto y 
por derecho, esperándoles más que á los otros, y no sa l ién
dose del centro de la suerte hasta haber castigado á ley en 
la humillación. 

A los boyantes y claros se les puede tomar con alguna 
inclinación á su izquierda. 

Sólo se picará con los terrenos cambiados y en determi
nadas ocasiones, á los toros que defendiéndose en las tablas 
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no puedan los peones separarlos de ellas, ó abrirlos como» 
se dice en té rminos técnicos. 

A los toros ligeros y que acuden con presteza, es á los 
únicos que debe picárseles á palo largo. 

No se debe soltar sino en casos apurados la vara de de
tener y en ninguno las riendas. 

Los picadores a b a n d o n a r á n la colocación que tienen, y 
es tá marcada antes de la salida de los toros, cuando éstos 
salgan barbeando las tablas, con objeto de dejarles franco el 
camino. 

A los toros aplomados y pegajosos debe presentárseles la 
suerte en los tercios, para que el matador pueda efectuar 
el quite con desembarazo por cualquiera de los lados. 

Para picar hay que acercarse á los toros con calma y 
sosiego, sin vacilación de ninguna especie, y no confiando 
n i en el auxilio de los capotes n i en detalle alguno que no 
sea la seguridad del brazo y el conocimiento pleno de lo 
que se va á ejecutar. 

Si una vez citados no acuden los toros, el picador debe 
adelantar unos pasos y citar de nuevo, é i r ejecutando esto 
algunas veces más hasta acercarse á dos metros de la cara. 
Si ya en esta posición no acude al cite, se volverá con l i 
gereza para entrar de nuevo mejorando el terreno. 

Nunca se debe tapar la salida de los toros, so pena de 
exponerse á un percance. 

No se debe montar el palo hasta el momento preciso,, 
para castigar con seguridad en todo lo alto. 

No se debe picar sino en los rubios, porque de ejecutarlo 
en los huesos, en el pescuezo ó detrás de las orejas, se perju
d i ca r á á los lidiadores de á pie en las suertes que son de su 
incumbencia, puesto que se resabiará á las reses haciendo-
desaparecer en ellas hasta el asomo de buenas condiciones. 
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Durante el primer tercio y por la forma de castigar
los, sufren los toros de una vara á otra transformaciones á 
veces perjudiciales para los mismos toreros de á caballo. 

Hay toros boyantes que en cuanto sienten el castigo se 
enfurecen y vuelven con mayor bravura sobre los picado
res, lo que se entiende bajo la denominación de crecerse al 
hierro. 

Otros, por el contrario, comienzan con empuje la pelea 
y ceden al palo doliéndose al castigo. 

De los que después de castigados dan algunos pasos a t rás 
para volver de nuevo sobre el bulto, se dice que recargan. 

A los que se arrancan desde lejos, hay que marcarles 
pronto la salida y evitar que lleguen á los caballos, porque 
en relación á la carrera que llevan está la violencia del 
empuje. 

E l toro que so consiente y logra colarse suelto ó en
cuentra poca resistencia en su acometida, se transforma 
en pegajoso, así como e| boyante de gran pujanza, el cual, 
sin embargo, toma pronto su terreno. 

Siguiendo estas reglas no aconsejadas por fantásticas 
teorías, sino por larga práctica en la l idia de toros, los to
reros que se dediquen á la dificilísima suerte de detener, 
saldrán airosos casi siempre y mantendrán á gran altura 
su nombre en los anales de esta fiesta. 

Luis Corchado', Sebastián Míguez, Francisco Sevilla, 
José Trigo y tantos otros que lo hicieron así merecieron 
que su reputac ión , en vez de halagarles un día como 
sucede con las reputaciones que se consiguen mal, pasara 
á la posteridad y su recuerdo se mantuviera vivo siempre 
para la afición. 

A l llegar aquí deberíamos citar varios nombres de pica
dores de hoy que pueden ser dignos herederos de las g lo -
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rias que aquellos conquistaron. Mas sosteniendo la deci
sión formada al trazar el plan de esta obra no mencionare
mos sino los nombres de los lidiadores que ya no existen, 
á no ser en lo puramente indispensable, único modo de 
que la malignidad no nos achaque apasionamientos ó par
cialidades que estamos muy lejos de sentir. 

Caida con reunión 

El picador de hoy, hablamos en general, debe desvane
cer ante todo la idea, muy arraigada por desdicha, de qne 
su misión se reduce á ser instrumento pasivo en la l idia; á 
clejar que el toro le busque, á entregar el caballo y á de -
mostrar en las caídas su resistencia, dando origen á los 
aplausos que se tributan al lidiador que le hace el quite. 



CAPÍTULO XII 

E l segundo tercio.—Banderilleros primitivos.—Clases de banderi l las 
y su aplieacidn.—Distintas m a ñ e r a s cíe ejecutar l a suerte. 

Cuando el prolongado toque de clarín anuncia la varia
ción del tercio, y por la puerta de caballos desaparecen 
bridones y jinetes, y destacándose del rojo fondo eje. la 
barrera avanzan los dos banderilleros encargados de con
sumar la suerte, el án imo de los espectadores sufre una 
impresión nueva. 

A la lidia de sangre sustituye la de la gal lardía; al cho
que brutal del cuerpo contra el cuerpo, al resoplido de 
dolor, al mugido de rabia, sucede un ruido tenue y perci
bido apenas, el del banderillero que corre haciendo so
nar los alamares de su vestido; el de la arena rozada á s 
peramente por la hendida pezuña del toro; el de la seda 
que se arrastra empapándose quizá en los cuajarones san
guinolentos que escapan aún por la entreabierta herida 
del corcel caído; el grito v i r i l y poderoso del cite; el rumor 
de reflujo simulado por la res al remover la tierra vo lv i én 
dose furioso en la acometida, y, por ú l t imo, el aplauso, 
halago de la vanidad, brotando espontáneamente como un 
tiroteo sostenido por las guerrillas del entusiasmo. 

• Sobre el reluciente lomo del animal, donde br i l la exten-
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sa mancha de sangre, resplandece el sol, que al mismo 
tiempo fulgura, queb rándose con vivos reflejos en los ador
nos metál icos del traje del lidiador que cita, y en aquel 
mismo rayo de luz, hombre y fiera, enemigos he te rogé
neos, se encuentran, se cruzan, tratando de herirse, esqui
vando el riesgo hasta salir fiera y hombre en dirección 
dist inta, el toro con más sangre aún, y el torero con la sa
t isfacción de haber probado nuevamente su habilidad. 

L a banderilla no es otra cosa, y bien puede conocerse á 
poco que se pase la atención en ello, que un instrumento-
derivado del antiguo rejón. 

Cuando la vara de detener vino á sus t i tu i r .á éste, y poco-
después de emplear el famoso Francisco Romero espada y 
muleta en aquella época en que las corridas de toros co
menzaron á ser lo que son y á practicarse más ordenada
mente, empezaron á usarse por los lidiadores de á pie \o& 
arponcillos, aplicándose para castigar más á las roses que 
hab ían de ser muertas á estoque. 

Estos arponcillos, muy semejantes á las banderillas que* 
hoy se usan, se clavaban al principio una á una, saliendo á 
la carrera y siguiendo la del toro, llevando en la otra mano-
un capote para librar mejor el cuerpo de la acometida de la 
res una vez conseguido el objeto. 

Los encargados de esta operación no guardaban tu rno 
para practicarla, sino que el que primero llegaba, aquel los-
ponía á tener ocasión, sin guardar turnos, sin reparar el sitio 
en que her ían, y teniendo como muy indecoroso el no con
seguirlo ó que se cayeran en el momento de soltarlas. 

Tiempo después, y cuando los Romeros organizaron las 
cuadrillas, entraron en orden los banderilleros, y ya guar
daban turno para ejecutar la suerte. 

Don Eugenio García Barañaga , en sus Reglas para torear 
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á pie, impresas en Madrid el año de 1750, dice a l ocuparse 
de la suerte de banderillear: 

«La acción que es mejor vista, por lo muy arriesgada, es 
cuando se le pone la vanderilla al Toro frente á frente: h á -
cese teniéndola en la mano prevenida y puesta de perfil (no 
olvidando á qué lado t i ra el toro sus más continuos golpes)r 
dcxándole primero dar el golpe, le p lantará su vanderilla, 
haciendo un compás quebrado, y dos pasos atrás muy 
promptamente .» 

No es posible fijar la fecha en que se estableció la p rác t i 
ca de colocar á pares las banderillas, n i quién fué el l i d i a 
dor que primero lo ejecutara, aunque no falta quien lo a t r i 
buya al célebre licenciado Falces. 

Lo único que sobre este caso se sabe, es que en los ú l t i 
mos años del siglo anterior se colocaban ya de este modo. 

Desde entonces la suerte de banderillas ha venido p ro 
gresando sin interrupción, señalándose su mayor perfeccio
namiento desde la aparición en los cosos taurinos del acre
ditado diestro Antonio Carmena (Gordito), a l que han 
seguido Lagartijo, Chicorro, Cara-ancha, Gallo y Rafael G-ue-
rra, que han alcanzado en esta suerte la mayor perfección 
posible, asombrando á los públicos con su manera de ejecu
tarla. 

La banderilla, como ya se sabe, consiste en un palo 
adornado generalmente con papeles picados de color, c i n 
tas, flores y otros objetos de capricho. 

Estos palos, cuya longitud no debe exceder de sesenta j 
ocho centímetros, llevan en uno de sus extremos una puya 
terminada en forma de arpón. E l espacio que queda al'des-
cubierto es de seis cent ímetros . 
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Algunas veces los diestros, para dar lucimiento á la suer
te y demostrar que la ejecutan á la perfección, suelen em
plear a l efecto banderillas denominadas de á cuarta, por 
tener poco más ó menos esta medida. 

Hay otra clase de banderillas llamadas de fuego, que t i e 
nen las mismas dimensiones que las ordinarias, y l levan 
una armadura de cartuchos de pólvora y petardos, unidos 
entre sí por una mecha que por un sencillo mecanismo, con
sistente en una yesca encendida a l extremo superior del 
hierro, que sube al ser clavado el palo, da fuego á la 
pólvora . 

Esta clase de banderillas, que en un principio, á fines del 
pasado siglo, se utilizaban únicamente para dar más varie
dad a l espectáculo, y que por primera vez fueron empleadas 
en la plaza de Aranjuez en el año 1791, por su inventor José 
Ruiz (e l Calesero], que las colocaba á caballo, sirvieron 
después para castigar á los toros que no cumpl ían en el 
primer tercio, en sust i tución de los perros de presa, aplica
c ión que hoy día tienen. 

Las banderillas de esta clase llevan generalmente la puya 
de doble arponcillo, aunque también se construyen con 
puya ordinaria, siendo aquellas más ventajosas por su d i 
ficultad de desprenderse una vez clavadas. 

Las banderillas de lujo, que se emplean ún icamente en 
corridas de gran aparato, no son de las que más gusta co
locar á los toreros, porque á veces con el volumen que se 
imprime á los adornos no se puede distinguir tan bien e l 
sitio en que se clavan. 

Las figuras de la página siguiente dan clara idea de estos 
utensilios, que tienen por objeto quitar facultades á los t o 
ros, haciéndoles sufrir destronques y ahormarles la ca
beza. 
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Núm. 1.—Banderilla ordinaria. 
Núm. 2.—Armazón de una banderilla de fuego antes de prender, 
Núm. 3.—Id. de id. después de quemada. 
Núms. 4 y 5—Banderillas-de lujo. 
Núm. 6.—Banderillas cortas. 

Hay diferentes maneras de ejecutar la suerte de clavar 
banderillas por los lidiadores encargados de llenar esta 
parte del espectáculo, porque son diferentes los estados y 
condiciones en que encuentran á los toros, y diferentes 
tienen que ser, ajustándose á cada caso los cites, los v i a 
jes, el modo de meter los brazos y las salidas del centro 
de la suerte para tomar el terreno debido con la menor ex
posición posible. 

Todas estas formas se comprenden en las denominacio
nes que siguen: 
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Suerte de banderillas al cuarteo. 
» » » á topa carnero ó á pie firme. , 
» » » á la media vuelta. 
» » , » al sesgo. 
» » » al recorte. 

» » » a l relance. 
» » » al quiebro. 
» » )) á toro corrido. 
» » » de frente. 

De estas, las que se ejecutaban en los comienzos del t o 
reo eran las tres primeras, que son las únicas de que hace 
mención Pepe-Hillo en su Tauromaquia. 

Vinieron luego, según fué progresando el arte, las 
suertes de a l sesgo, a l relance y a l recorte. 

A esta la denominó Montes el non plus del toreo, por 
juzgarla la más difícil, la más espuesta, la de más l u c i 
miento, y , por lo tanto, la que se ejecutaba con menos 
frecuencia. 

Y posteriormente á Montes, hasta el presente momento 
de la tauromaquia, se han aumentado las restantes, de
biéndose á Antonio Carmena fel GdrditoJ las del quiebro, y 
á Guerrita los pares á toro corrido. 
., Por consecuencia, cada uno de los modos de verificar la 
suerte depende en absoluto, y como es lógico pensar, de 
las condiciones de las reses con que ha de llevarse á cabo, 
porque ni el toro bueno para el cuarteo, lo es para el re lan
ce,- n i el que toma las tablas es apropósito para el par de 

f frente, n i el que tiene una querencia, ó sencillamente se 
sale á los medios, reúne circunstancias beneficiosas para 
que el lidiador lo paree sesgando, á no ser que suceda lo que 
suele sucede rá menudo, y es que para que un lidiador l u z 
ca su especialidad en la ejecución de una de esas dístin— 
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ías formas, se tuerza la natural inclinación del toro, estro
peándole para lo que le resta de, l id ia . 

Vamos, pues, á explicar las distintas formas con que se, 
practica esta suerte. 

B A N D E R I L L A S A L CUARTEO 

Este modo de banderillear, que se presta á mucho l u c i 
miento con toros bravos y boyantes, se efectúa con los sen
cillos en la forma siguiente: 

Se coloca el diestro en el terreno de afuera, frente al 
ioro, que estará en el opuesto, dis tanciándose con arreglo 
á l a s mayores ó menores facultades que haya presentado la 
res, procurando cuadrar tan luego como ésta se fije en el 
bulto, por medio de movimientos del cuerpo ó los brazos. 

Conseguido lo que antecede, el banderillero cita y sale 
•describiendo una curva, cuyo remate será el centro de la 

B a n d e r i l l a s a l c u a r t e o . — 1 . ° 
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suerte en el que se debe cuadrar con el toro, meter Ios-
brazos en el momento en que éste humilla y tomar su t e 
rreno saliendo con presteza. 

Esta forma de practicar la suerte es muy lucida, porque 
como en el momento de cuadrar está el lidiador fuera del 
embroque, puede aguardar el derrote sin compromiso, en 
cuyo instante, y teniendo los palos á la distancia conve
niente, el mismo empuje del toro le ayuda á clavarlos. 

Puede efectuarse también de otro modo. 

Banderillas al cuarteo.—2.o 

Consiste en clavar las banderillas antes de cuadrar y de 
que el toro embista, para lo cual estando el lidiador en el 
embroque consintiendo mucho para alcanzarlo en la h u m i 
llación, y en este preciso momento coloca los palos y toma 
su terreno, porque en tal caso no puede esperar el derrote 
como hace en la forma anteriormente descrita. 
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Pareando en esta segunda forma, el lidiador debe i n c l i 
nar el cuerpo lo menos que le sea posible, pues de fracasar 
lo que intenta el encuentro con el testuz es casi inevitable 
y tremenda la cogida que puede resultar, teniendo en cuen
ta que de todas las suertes la de mayor peligro es la de 
banderillas, por ejecutarse á cuerpo l impio, tener que 
aprovechar el instante en que el toro se prepara á dar i m 
pulso á su acometida y presentar más el costado y el pecho. 

E l diestro debe procurar que los palos guarden entre sí 
la menor distancia, poniéndolos en los rubios uno. á cada 
lado, para lo cual es preciso llevar juntas las manos y le 
vantados los codos sin violencia. 

• T A - Tora. 
Q ¿ ^ Posíccvn ¿el.Carero n i citcci', 
. . .«..-Vicye. c/ei rn i í / i i o como en a/citnréeo. 
©5 — Ceñirá (/e ¿n .<u&r¿e en yue cttmíia. e ¿ i tcye 
~,̂ r,>.*'f/u.tvo vicc/e. yu.e. iomoc / x c r a a i p u n é a 
@ C .- e/ Cíuirleo serict 

Como ordinariamente se colocan tres pares á cada toro, 
el banderillero que entra en primer lugar debe hacerlo por 
el lado que sea más sencillo, á fin de que la res pase al 
tercio siguiente con la cabeza todo lo más ahormada que 
sea posible. 

T O M O I 11 
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Esto evidencia la necesidad que hay de que los banderi
lleros pareen tanto por un lado como por el otro. 

Y cuando así no sucede se debe evitar que los dos que lo-
ejecuten sean derechos ó izquierdos, es decir, que entren 
con más desahogo y facilidad por uno de los dos lados, 
sino que han de ser uno derecho y otro izquierdo, entrando 
por delante el que tenga predilección por el sitio que el toro-
esté menos avisado, sin guardar los turnos que hoy vienen 
observando, á fin de que el toro guarde menos resabios cuan
do llegue á manos del matador, cuyo lucimiento deben 
procurar los banderilleros antes que el suyo propio, y esto-
solamente se consigue con la obediencia y práct ica de las-
reglas. 

Si el toro que ha de banderillearse al cuarteo es revolto
so, se efectuará la suerte en la misma forma que con los 
boyantes y sencillos, sin otra variación que la de salir más 
velozmente en cuanto se clava los palos, porque cuando la
res se rehace vuelve sobre el bulto, y si el lidiador se ha 
detenido más de lo necesario y el toro tiene muchas f a c u l 
tades, es segura la exposición del banderillero. 

Con esta clase de toros, siempre celosos por hacerse 
con los bultos, sobre los que arrancan con rapidez, debe 
tener el lidiador muy en cuenta el momento preciso de-
su arranque y la medición exacta de los terrenos, para no 
verse en la situación de tener que salir en falso y pasarse 
sin clavar, lo que, á más de resultar desagradable y decir 
muy poco en favor del conocimiento de quien lo ejecuta, es 
muy expuesto y hace aprender muchís imo á los toros. 

Los espadas que velen por su prestigio y el rigorismo en 
la aplicación de las buenas práct icas del toreo, deben c u i 
dar esto muy mucho, y recordar lo ocurrido, á propósito 
del caso, al célebre José Redondo fChiclaneroJ, cuando figu-
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raba en la cuadrilla de Francisco Montes; aquel espada 
dotado de una inteligencia clar ís ima y de voluntad y ener
gía tan grandes, que no toleraba en el redondel n i la más 
leve falta á los lidiadores, para impr imi r al arte todo el 
clasicismo que á su parecer debía ostentar. 

En una tarde en que el referido Chiclanero estaba encar
gado de poner banderillas, se pasó dos veces ante la cara sin 
meter los brazos. Cuando volvía del segundo viaje para 
tomar nueva posición, oyó la voz de Montes que le decía: 
«Muchacho, ret írese usted al estribo para que aprenda c ó 
mo banderillean los demás» , obedeciendo el Chiclanero i n 
mediatamente y sin oponer la más pequeña réplica. 

Y esto que hizo Montes con su discípulo predilecto, con 
el niño mimado de su cuadrilla, debían hacer hoy los es
padas siempre y cuando los banderilleros saliesen en fals > 
sin motivo ni necesidad justificada más de una vez, porque 
al toro que no se le pued'e banderillear de un modo por 

Salida falsa 
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sus condiciones de momento, se le banderillea de otro 
apropiado á ellas, y el golpe de vista consiste en saber an 
tes de entrar la forma en que, según las condiciones de la 
res, debe ser practicada la suerte. 

Las salidas en falso repetidas, demuestran claramente ó 
que no hay valor necesario para llegar á la cara ó un des
conocimiento superlativo de lo que se intenta. 

Los toros que se ciñen son buenos para banderillea
dos al cuarteo y prestan á la suerte mucho lucimiento, 
puesto que, cuanto más se ciñan, de tanto más efecto re
sulta. 

Para ejecutarla con esta clase de toros debe ol lidiador 
citar desde mayor distancia que á los toros boyantes y re 
voltosos, para que si el animal es muy vivo no encuentre 
el diestro la salida tapada. 

A pesar de no ser muy á propósito para banderilleados 
al cuarteo, también puede con ellos ejecutarse la suerte. 

Si una vez hecho el cite y al acercarse el diestro, el toro 
permanece parado, se le bander i l leará como á los ante
dichos; pero si arranca, entonces el diestro sale derecho 
hacia la cara, observando con cuidado el terreno á que el 
toro se inclina, y cuando llegue cerca de él, ha rá r á p i 
damente el cuarteo, buscando la salida por el lado opues
to al que la res tiene marcada propensión de inclinarse, y 
como cuando el diestro le señala el viaje tiene poca tierra 
para cortarle, podrá terminar la suerte con seguridad. 

Cuando el cuarteo se ioicia desde larga distancia con to
ros que cortan el terreno, los lidiadores se encontrarán casi 
siempre con la salida tapada, porque señalándoles el viaje 
con demasiada anticipación tienen tiempo bastante á cor
tarle é impedir la ejecución de la suerte. 

Si el banderillero consigue en tal caso pasar y ganarle 



LA TAUROMAQUIA 165 

-la cara, t endrá que salir en falso la mayor parte de las ve
ces, y con exposición, si el animal conserva facultades. 

Para banderillear á esta clase de toros con menos pe l i 
gro cuando tienen muchos pies, será oportuno que los peo
nes que auxil ian, con el menor número posible de capotazos 
le quebranten la fuerza en los remos. 

Esto que decimos con los toros que cortan terreno, 
-no debe hacerse con los boyantes en modo alguno, por
que no ofrecen riesgo para el lidiador, y resulta tanto m á s 
Jucida la suerte cuantas más facultades conserven en las 
patas. 

A pesar de esto, actualmente presenciamos, á ciencia y 
y paciencia, que antes que un banderillero entre en suerte, 
los peones de auxilio tiran tal número de capotazos sin tón 
ni són, que no hay toro que los resista ni deje de aburrirse, 
contribuyendo al descrédito de todos y á que no pueda 
efectuarse suerte alguna en lo sucesivo con sujeción al 
arte, porque los toros se descomponen y resabian en alto 
grado, impidiendo, no ya meter los brazos, sino n i aun s i 
quiera acercarse á ellos con tranquilidad. 

E l mayor inconveniente que presentan los toros que se 
ciñen cuando el diestro sale marcándoles el cuarteo con de
masiada anticipación y los bichos tienen espacio para ga
narles mejor el terreno, es que al unirse en el centro, el 
toro no ha sufrido destronque alguno por rematar sobre el 
mismo terreno que el lidiador, y como éste no le aventaje 
en facultades, se verá necesariamente alcanzado en su sa l i 
da de la cara. 

Creemos, por consiguiente, de necesidad, establecer esta, 
conclusión, como una regla para el caso: 

«Hacer e l cite á bastante distancia; salir en viaje di rec
to hasta la cara, y cuando medie entre ambos poco terreno^ 
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ejecutar el cuarteo, para que el toro corte lo menos posi
ble, llegar al centro de la suerte, clavar los palos y salir 
por pies.» 

A los toros de sentido hay que tomarlos con bastantes 
precauciones por los inconvenientes que tienen de tapar
se ó quedarse en el centro de la suerte, observando el v i a 
j e del l idiador. 

A pesar de esto se banderillean con seguridad, efec tuán
dolo como á los que ganan terreno, procurando meter los 
brazos desde fuera en la humil lación, no parándose un m •>-
mentó y saliendo con mucha rapidez. 

Si el lidiador viene embrocado, al salirse el toro por el 
lado que se le da, se efectúa uti quiebro, y sin cuadrar ni 
parar en él viaje se le clava, si es posible, el palo del lado 
del embroque, con lo que el toro se escupirá u n poco, y 
fuera ya, y sin peligro, podrá entonces ser clavado el otro, 
saliendo inmediatamente á la carrera, teniendo en cuenta 
que para el efecto del público la colocación de los palos 
debe parecer s imul tánea; pero nunca se debe intentar la co
locación de la segunda banderilla sin ver que el toro se ha 
escupido, pues de verificarlo sin esta circunstancia, el per
cance es seguro. 

Para hacer vistosa esta suerte y alejar de ella el peligro 
cuanto sea posible, t ra tándose de toros de sentido, es ne
cesario quitar á éstos las facultades, con lo cual, y no o l 
vidando lo ya indicado, desaparece el peligro. 

Así y todo, se taparán alguna vez y so quedarán otras; 
pero como ya no tienen poder en las piernas, el diestro 
puede salir con tranquilidad. 

Cuando en estas circunstancias el toro no humille y se 
tape, y en el centro de la suerte empiece á tirar derrotes 
sobre alto, entonces, si no se quiere desistir por amor pro^ 
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¡pió de poner los palos en esta forma, podrá conseguir el l i 
diador su propósito llevando en la mano del lado del toro, 

;además de la banderilla correspondiente, un capote liado, 
que se le t i rará a l hocico en el momento de entrar en j u 
risdicción, con lo que se conseguirá que humille, aprove
chando este instante para clavar y salir. 

Algunos diestros han logrado esto arrojándoles desde 
distancia conveniente la montera, aprovechando el momen
to en que el toro hacía por ella para meter los brazos y cla
var las banderillas. 

E l célebre Pablo Herrá iz , valiéndose del medio indicado, 
ha puesto muchísimos pares de gran lucimiento á toros de 
.sentido y que no podía hacérseles humil lar . 

A los abantos se. les parea fácilmente al cuarteo, siem
pre que no se salgan de la suerte, dejándolos llegar m u 
cho, sin riesgo de meter las banderillas estando embrocado, 
pues apenas sienten el arponCillo se echan fuera sin volver
se en busca del diestro. 

Para cuartear á los toros burriciegos, debe tener en cuen
ca el lidiador la clase á que pertenecen. 

Los que ven mucho de cerca y poco á distancia, son los 
mejores para el cuarteo siempre que vayan levantados, te
niendo además la ventaja de que no salen persiguiendo al 
lidiador cuando éste ha rematado la suerte. 

Los que ven poco de cerca y mucho de lejos, y los que 
ven poco en general, se tapan con mucha frecuencia, por lo 
•cual debe recurrirse al remedio más fijo: el de quitar facul
tades, especialmente á los que ven de lejos, en razón á que 
arrancan en el momento en que el lidiador se sale de la 
suerte. 

Con los tuertos se debe marcar el viaje en la direc
ción del ojo por que ven y tomar la salida por la otra, en 
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la seguridad de que no .pueden hacer por el objeto que se
les quitó de la vista en el momento de engendrar el de
rrote. 

Además de cuanto se ha dicho respecto á lo que debe 
cuidar y mirar el diestro para clavar banderillas, al cuarteo, 
en cada clase de toros según las condiciones que presen
ten, debe tener en cuenta que á : toros que marchen hacia 
alguna querencia es preciso tomarles la delantera su f i 
ciente para poder ganarles la cara y meter los brazos con 
desahogo. 

Con los toros que ganen terreno y los de sentido, difícil
mente se podrá efectuar, ejecutándose mejor la suerte espe
rándolos en la querencia, sallándolos al encuentro al verlos-
próx imos haciendo el cuarteo de forma que lo vea libre 
en el remate de la suerte, lo que le facilitará la salida sin» 
temor á contratiempo alguno. 

Banderillas de sobaquillo 
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Algunos denominan pares de sobaquillo á los que pone-
el diestro entrando como al cuarteo, sin cuadrarse, dejan
do pasar la cabeza y saliendo por pies, cuando ún icamente 
deben ser denominados así los al cuarteo ó al sesgo que-
clava el lidiador sin ver dónde los pone por falta de sereni
dad en el encuentro. 



CAPÍTULO XI I I 

"SanderlUas á pie firme 6 A topa-carnero.—Con los toros boyantes.— 
Con l o » abantos.—Con los tuertos.—Con los bnrrlclegros.—Con los 
qne tengan querencias . -Con los que no debe practicarse.—Banderi
l las jí l a media vuelta.—Maneras de practicarla.—Banderillas ai 
sesgo.—Cómo la explica Sientes. 

L a suerte denominada por unos á pie firme y por otros á 
topa-carnero, está en desuso, pero es una de las más visto
sas para el espectador pract icándose á ley. 

Es de las que reclaman imperiosamente la cualidad esen-
cialísima de ver llegar los toros sin que la rapidez de la 
^marcha ni el aparato de la bravura con que acomete hagan 
vacilar un punto al diestro, seguro de lo que va á ejecutar, 
ni lleve á su ánimo la zozobra más ligera que sería su per
dición, puesto que según acontece, el momento en que se 
duda es aquel en que el peligro agigantado por la p rox imi -
-dad nos parece mucho más terrible por no haberlo sabido 
apreciar de antemano. 

En cualquier riesgo, cuando menos se puede dudar es 
cuando está encima. 

El ' torero no debe dudar nunca en el momento del embro
que, porque en aquel instante crítico es cuando surgen las 
inspiraciones súbitas para hallar la salida, mientras que la 

a b e r r a c i ó n ó el terror instantá.neo ó el atolondramiento sin 
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razón, Je en t regarán á él, al hombre, á la inteligencia que 
burla, á merced del bruto que intenta burlar. 

Ahora digamos cómo se practica esta suerte. 
El banderillero se coloca á relativa distancia del toro, 

frente á frente de él . 

Cite para banderillas 

Cuando el animal se fije en el bulto, le c i tará y a l eg ra rá 
para que acuda; 

Se esperará á pie quieto, y a l entrar y humillar el toro en 
su propia jurisdicción para engendrar el derrote, el bande
rillero, ya por medio de un quiebro con el cuerpo ó dando 
un paso atrás con el pie que él crea más seguro, se saldrá del 
embroque y cuadrándose con la res meterá los brazos y 
dará á la suerte un remate seguro, quedando inmóvil en 
el mismo sifío, observando el viaje del animal. 
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Con los revoltosos, es preciso que el lidiador tenga m u 
cho golpe de vista al rematar, pues en este caso los toros 
de tal índole se reponen con más presteza que en otros y en 
lugar de continuar el viaje, se revuelven y arrancan con 
todas sus facultades en persecución del bulto. 

Saliendo de la suerte 

Con los toros abantos podrá verificarse la suerte con fa
cilidad, puesto que en el momento de llegar y sentir el cas
tigo rebr incarán, doliéndose y siguiendo su viaje, y permi
tiendo un remate lucido. 

Con los tuertos deberá tenerse la precaución de cuadrar 
por el lado que no ven, á ñn de que no puedan rematar en 
el bulto. 

Con los burriciegos que ven de lejos hay que tener pre
sente que se suelen detener á corta distancia del lidiador, 
en cuyo caso se les volverá á citar, hablándoles para que 
conozcan que el bulto está cerca y acometan de nuevo. Si 
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no lo hicieran se ade lan ta rá el banderillero y pondrá los 
palos al cuarteo, porque no sólo es ridículo entonces salir en 
falso, una vez iniciada la suerte, sino que es de exposición 
en esta clase de toros, ya que al alejarse del terreno, como 
le verá mejor, se a r r anca rá de nüevo tras él . 

Con los toros que vayan levantados puede efectuarse sin 
el menor peligro, así como también cuando lleven viaje á 
una querencia, teniendo en cuenta que arrancan con ímpetu 
sobre el bulto que les cierra el paso. 

Como cuando llegan al centro de la suerte y tiran el de
rrote pierden de vista el bulto, se sienten castigados y en
cuentran el paso libre á la querencia, parten hacia ella con 
rapidez, sin hacer caso de nada, porque su objetivo único es 
llegar al té rmino que se proponen. 

La suerte de parear á pie firme no deberá ejecutarse con 
los toros que se ciñan y rematen en el bulto, porque sufren 
poco destronque, por lo que se meten en el terreno del l i 
diador y es muy difícil echarse fuera de la cara. 

B A N D E R I L L A S Á L A MEDIA V U E L T A 

Esta suerte, objeto en ocasiones de las censuras del p ú 
blico, sin causa que lo justifique, tiene su correspondiente 
aplicación dentro del arte, y está clasificada como de re
curso, puesto que no se puede banderillear á todos los to 
ros á capricho de los lidiadores, sino en la forma que ellos 
piden y en los terrenos apropiados al objeto. 

Claro es que antes de intentar el pareo en esta forma, 
hay que apurar otros distintos medios, empezando por el 
que, según la creencia, no sólo del lidiador qué ha de ejecu
tar la suerte, sino de los demás que tiene á su alrededor, re-



174 LA TAUH0MAQU1A 

clamen las aptiturles del toro; pero existiendo la impos ib i l i 
dad de consumarla así y antes, ó, más bien dicho, mucho 
mejor que salir en falso, es preferible clavar los palos á la, 
media vuelta. 

La sorpresa del encuentro, sobre todo si se repite, es 
probable que torne receloso al animal, pero como se parte 
del principio que, á no ser por falta de valor en el torero* 
para hacerla de otro modo, los toros con que se practica la. 
suerte á la media vuelta están ya lo suficientemente resa
biados, este será un detalle que ni quité ni ponga nada á. 
sus malas condiciones. 

Detallemos algunos de estos resabios. 
Las banderillas á la media vuelta están indicadas para, 

los toros de sentido, los que tienen querencias, los que cor
tan el terreno, los que desarman y para los burriciegos que 
ven de cerca. 

Tres maneras hay de practicarla: 
1.a Estando el toro con alguna inclinación á los table

ros fCJ, el diestro se s i tuará detrás del toro lo más cerca, 
posible f A j , sin llamarle la a tenc ión , procurando no estar 
en línea recta con él, sino un poco al costado, que corres-
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ponde al terreno de afuera. Ya en esta posición le l lamará , é . 
fin de que se vuelva, y al lograrlo, que será humi l lándose 
por lo cerca que ve el objeto, el torero ade lan ta rá lo preciso 
por dicho lado, cuad ra rá , meterá los brazos c l a v á n d o l a s 
banderillas, y sa ldrá p:)r el terreno de adentro ^ con la. 
ligereza necesaria para evitar un percance. 

2. a Estando el bicho en querencia, saldrá el lidiador 
desde una distancia prudencial hacia él, ya en línea recta, 
ya formando en su carrera, con la posición del animal, un 
ángulo obtuso fA CJ, y al llegar á corta distancia fA 'J le 
alegrará con la voz ó pisando f uerte, para que se vuelva y 
haga por el torero, en cuyo instante c lavará éste los palos y 
rematará la suerte como queda dicho, tomando el terre
no de adentro con dirección á las tablas fA"J por si lares-
abandonara la querencia y saliera tras el bulto. 

3. a Cuando el toro va levantado y no ha sido posible 
banderillearlo en otra forma, lo que suele ocurrir con los 
abantos y huidos, el banderillero fAJ saldrá tras él , cortan
do el terreno que sea preciso para acercársele fBJ y le l l a 
mará la atención para que se detenga, yendo siempre como-
se indica y buscando el costado del carnúpeto que corres
ponde al terreno de afuera. 

Una vez conseguido que se vuelva el toro para hacer por 
su perseguidor, éste se detendrá , Cuadrará, meterá los bra
zos y clavará las banderillas, saliendo con celeridad. 

Esta forma de poner banderilllas es de lucimiento, cuan
do el toro acaba de salir de otro par rebrincando, cabecean
do y doliéndose al castigo y como queriendo desprenderse 
de él con la violencia de sus movimientos. Entonces, al r e 
volverse, no tendrá gran codicia por el bulto, pues su m o 
vimiento hacia donde le han llamado la atención será, me
jor que acción ofensiva, acción defensiva, rehuyendo un 
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nuevo castigo y permitiendo, por consecuencia, que el re
mate de la suerte tenga menos exposición. 

A l indicar, tanto en la primera como en las otras dos 
maneras de banderillear á la media vuelta, que el diestro 
procure que la res gravite sobre el terreno de afuera, claro 
está que es en ventaja del torero, porque entonces su huida 
es por el de adentro hacia las tablas, las que si el bicho le 
sigue, le ha de ser más fácil alcanzar que tomando el te
rreno de afuera, que es siempre el de la res y en el que ésta 
tiene mayores ventajas para alcanzar, teniendo como tiene 
más espacio de que disponer. 

A los toros revoltosos, á los que ganan terreno, á los que 
Tematan en el bulto y á Jos burriciegos, se ha de tender, 
en primer té rmino , á quitarles facultades, para luego en
trar Con más confianza y soltura á ejecutar la suerte. 

A los toros tuertos debe citárseles para que se vuelvan 
por el lado que ven, pues al intentarlo por el contrario es 
seguro que no podrá efectuarse. 

B A N D E R I L L A S A L SESGO 

Efecto del cansancio adquirido en la suerte de varas, ó 
buscando una defensa natural contra tantos que le hieren 
y burlan, algunos toros suelen aplomarse, y toman queren
cia á las tablas, sin que n i el continuo capotear de los peo
nes n i los ardides de que se valen los que ocupan el calle
jón , ardides siempre mal empleados, puesto que en la l idia 
todo ha de ser noble y no traicionero n i forzado, sin que 
nada logre sacarlos del sitio elegido por ellos, el encarga
do de poner banderillas se ve entonces en la precisión de 
renunciar á colocarlas cuarteando, que es lo más general. 
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presentándosele como único recurso la forma de banderi
llear al sesgo. 

Para ejecutarla se p rocura rá que el toro que no ha con
sentido salir de las tablas se coloque más ó menos terciado 
con ellas fCJ y conserve esta actitud, lo que se consigue 
conque un peón , siempre un peón, situado det rás de la 
barrera fBJ le llame la atención con el capote hasta el mo
mento en que parta el banderillero fAJ, que se colocará 
al hilo de las tablas, hacia el punto e n ' q ü e la res tiene la 
^cabeza. 

En esta posición cita, y en cuanto el cornúpeto le ve, 
sin dar tiempo á que cambie la postura que tiene, saldrá 
el lidiador hacia él, y al llegar á la cara fA' J, sin cuadrar, 
meterá los brazos, c lavará las banderillas y seguirá su v i a 

j e con toda la lijereza posible á buscar refugio en el calle
jón fA"J, si fuese necesario, y el toro a r rancará tras él , sin 
hacer caso, bien del lidiador fBJ, que procura rá entrete
nerle de nuevo, ó bien del torero fHJ dispuesto á parar ó 
llevarse el toro en dirección contraria á la que tomó el ban
derillero. 

E l lidiador que vaya á practicar esta suerte no debe de-
TOMO I 12 
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tener un momento su carrera ni pararse al clavar los pa lo^ 
porque de hacerlo el embroque es seguro y la cogida in~ 

-evitable. 
Muchos han sido los banderilleros que la han practicado; 

pero pocos han conseguido el lucimiento y seguridad que 
tenía Pablo Herrá iz , después del que, en justicia, merece 
mención especial Rafael Rodr íguez fMojinoJ. 

Se debe, así mismo, tener muy en cuenta que en esta, 
suerte lo hace todo el banderillero, y que es muy compro
metida por las condiciones en que los toros se encuentran,, 
generalmente muy avisados y de sentido. 

En cuanto el diestro observe, una vez emprendido el v i a 
je , que la res se vuelve ó endereza demasiado, p rocurará 
enmendar el terreno para salirse de la suerte. 

Decía Montes, ocupándose de ella, que debe ser pracr-
ticada con toros Cansados y aplomados casi, cuando se 
les observa querencia á las tablas ó á otro punto, y que 
el lidiador, para llevarla á cabo, debe colocarse det rás y 
al lado del toro, á una distancia relativa y con arreglo á 
las facultades del animal, y sin que éste le vea se i rá de
recho á la cara, y al llegar, meterá los palos, saliendo 
por pies, procurando no cuadrar, porque de hacerlo, a l 
volverse el toro hay un embroque de cuadrado sobre cor
to, donde no existe recurso alguno para evitar un per^-
cance. 

Añade que para que haya seguridad completa en ella, 
es necesario de todo punto que el toro no tenga faculta
des, que esté aplomado en sitio propio y que se salga con to
dos los pies. 

Esta suerte, dice, es diferente en todo á las demás; si en 
otras es indispensable que el toro arranque, humille, entre 
en jur isdicción y tire el hachazo, y que el diestro pare un 
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momento siquiera, que cuadre, que haga un quiebro, etc., 
en ésta sólo es de precisión que el toro. permanezca i n m ó 
v i l y que el torero, en lo más veloz de su carrera, clave las 
banderillas, sin hacer más diligencia que si fuese á poner
las en la pared. 

Banderillas al sesgo 

Si en el momento de haber emprendido la carrera hacia 
el toro observa que se vuelve a lgún tanto, cambiará el 
viaje para salirse de la suerte, ó bander i l leará á la media 
vuelta, que es de más seguridad. 

Esta suerte, llamada á vuelapiés , porque el diestro 
la ejecuta marchando con la mayor velocidad que pueda 
imprimir á sus piernas, y sin detenerse un momento, a ñ a 
de luego el célebre espada, puede ejecutarse coh toda cla
se de toros, siempre que estén en las condiciones ya refe
ridas. 
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Según nuestro criterio, la mejor manera de llevarla á 
cabo y obtener mayor seguridad y efecto es la forma en 
que la explicamos primeramente; ésta es quizá la única 
que vemos practicar hoy, ó, por lo menos, la que más ge
neralmente se usa cuando los toros reúnen las condiciones 
que se han detallado. 



CAPITULO XIV 

Banderil las a l recorte, a l relance, a l qnlcbro.—«Crordlto» como ban
derillero.—Una corrida cé lebre .— Qniebro á pie firme y en silla.— 
Cómo se ejecuta.—Banderillas cambiando de terrenos, á toro co
rrido. 

Todos los banderilleros suelen tener su especialidad, ó 
cuando menos su predilección, por una suerte determinada; 
pero ésta sólo la ejecutan en casos contadís imos, cuando 
ven en el toro que van á parear exuberancia de condicio
nes, por decir así, de las que necesitan para consumar su 
designio con fortuna. 

Casi todos, concretándose á la rapidez con que debe ser 
ejecutado el tercio, tratan de salir de él con más ó menos 
inteligencia, allanando obstáculos y valiéndose del medio 
que les es más fácil y les parece más rápido. 

Lo cual constituye una equivocación lamentable. 
E l banderillero no se debe fijar únicamente en cómo sal

drá del paso, sino á qué paso en t ra rá . 

No debe valerse de lo fortuito, sino de lo oportuno. 
Aprovechar la cabezada dirigida hacia otro objeto y co

locar entonces en buen sitio las banderillas sin que el toro 
le vea, es habilidad y méri to , pero al cabo este recurso se 
debe eludir, puesto que la lealtad en el cite, el modo no
ble de ahormar á la res y el conocimiento que el torero debe 
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tener del peligro que corre para evitarlo, es lo que cons-
t i tuye la grandeza esencial de la l id ia . 

Nosotros creemos que son mejores banderilleros que los 
qne aprovechan por fal tado condiciones suyas, los que sa
ben aprovechar las facultades del toro park entrar á ley. 

Y á ley se debe entrar con todos los toros. 
Nada tiene que ver el que uno' reclame, por ejemplo, 

e l uso de las banderillas á la media vuelta, para que el l i 
diador practique en conciencia la suerte, puesto que a l se
guir este procedimiento no se obedece á los caprichos del 
que banderillea, sino que es el resultado de las condiciones 
de que adolece el animal. 

B A N D E R I L L A S A L R E C O R T E 

Una de las diferentes formas de ejecutar la suerte es la 
titulada de banderillas al recorte, calificada por Montes de 
Non plus u l t ra . 

Cuando el repetido maestro se expresaba de este modo 
tenía razón sobrada para ello, y aún para añadi r que era, 
de todas las que se ejecutaban en su tiempo, la más lucida, 
la más bonita y hasta la más efectista, por la mucha d i f i 
cultad que tiene el lidiador para verificarla con la preci
sión que requiere. 

Entonces no se conocía ni la suerte del cambio, inven
ción de Antonio Carmona fel GorditoJ, que tanto asombro 
produjo, n i la forma de banderillear galleando, invención 
de Rafael G-uerra fGuerrita), en alto grado sorprendente, y 
que á veces no ha podido ejecutar porque algunos l id iado
res, no comprendiéndola , han metido inoportunamente el 
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^capote distrayendo la atención de la res y cambiándole el 
viaje, juzgando embrocado y expuesto á una; cogida a l ; 
diestro, cuando éste iba procurando perder terreno en la 
carrera para aguardar el momento de volverse y banderi
llear, según su propósi to. 

La suerte de banderillear al recorte se efectúa en la for 
ma siguiente. 

Hallándose el toro terciado sale el diestro hacia él como 
si fuese á recortar, y al llegar al centro de la suerte, en el 
momento preciso en que el toro humilla, le recorta hacien
do el necesario quiebro de cuerpo, y retrasa algo la salida, 
quedándose muy cerca del costillar, casi de espaldas al tes
tuz y vuelta la cara hacia él con los brazos levantados, te-
íniendo la mano más próx ima a l cornúpeto , vuelta a t r á s , 
y la otra pasando por delante del cuello ó la barbilla para 
igualar. 

En ta l posición, en el instante en que el bicho da el de
rrote, se clava él mismo los palos que tiene suspendidos el 
banderillero, que por supos ic ión violenta no puede meter
se ni agacharse para clavarlas en la humi l lac ión . 

Una vez colocadas las banderillas, el diestro se echará 
fuera con la ligereza marcada por el arranque del animal . 

Los mejores toros para esta suerte son los boyantes 
cuando van levantados; pero hay que cuidar a l hacer e l 
-quiebro de salir lo necesario para que no le alcance el de
rrote. También son buenos los abantos que al sentir e l cas
tigo no harán por el lidiador, j " los tuertos, teniendo c u i - ' 
dado de salir á su encuentro en la dirección del ojo que 
tienen ú t i l . 

A los toros que ganan terreno es preciso tomarles mucha 
delantera y salir formando un medio círculo, , que termina
r á con ligereza en el centro de la suerte, donde se h a r á el 
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quiebro con presteza, saliendo con mucha ligereza en cuan
to dejen los palos. 

04. .Pr imera posición <2el tore.ro. 
+m..Cnj'rera yue ¡¿escrifó /u t r í t <yeei¿t«r ¿a s'uerie^ ¿erm¿nac¿n. 

e.'At. 
$4'.-centra tile ¿n suerte. 
O i " . K c n t a l e e¿e/ vuye . 
vrnií. P r t m e m posicuut del íom <J /toarse en i'¿ ¿u / to . 

-Carrera yue <¿escrióe risa.ie en ¿usen t¿e¿ <7¿es¿)-a. 
© . _ Peones cui.dliare.t p o r SÍ t / ¿ o r o sede ¿ras c i ¿ i c k n d o r . 
ffi . - Bs^ne/n. yete aus i tu t . . • 

Si cortan demasiado el terreno y se comprende que no 
da lugar á pasarse, en este caso cambiará de dirección, es
capando por pies. 

Con los toros pegajosos y que se revuelven, el torero^ 
debe ir muy avisado, porque lo más seguro es que al colo
carse cerca del costillar, el bicho, al volverse haga por el 
objeto con codicia. 

Al partir el banderillero para banderillear en esta forma 
ha de procurar no atravesarse mucho para no taparse la sa-; 
lida, porque si tal le aconteciera no sólo no podrá consu
mar la suerte sino que la cogida será casi inevitable. 

E l diestro que no recorte bien debe evitar la ejecución 
de esta suerte, porque es expuesta en demasía, al menor 
descuido ó retraso que tenga, y mucho más al hacer el 

http://2el
http://tore.ro


LA TAUROMAQUIA 185 

quiebro, si no tiene precisión para salirse lo bastante del 
centro de la suerte. 

B A N D E R I L L A S A L R E L A N C E 

La realización de esta suerte se verifica cuando el toro-
acaba de salir de otro par y va levantado. 

También es de efecto por lo inesperada que resulta, te
niendo además la buena condición de ser una de las de me
nos compromiso para el banderillero, puesto que, por r e 
gla general, cuando este mete los brazos, el toro lleva pa
sada la cabeza, y no le ve al emprender su viaje. 

E l diestro se coloca en el sitio oportuno, y aprovechándo
la carrera del bicho le sale a l encuentro, cuadrándose al 
llegar á jur isdicción, metiendo los palos, marchando des
pués por su terreno sin tener que precipitarse, por venir 
el toro ya castigado y no ser lo más común que se r e 
vuelva. 

Esta manera de banderillear puede efectuarse con toda 
clase de toros, excepto los que cortan el terreno ó se tapan. 

Con los demás no debe intentarse si no se conocen posi
tivamente sus condiciones, á no ser que el lidiador se si túe 
convenientemente, graduando al primer golpe de vista e l 
centro de la suerte. 

Retrasar ó adelantar cualquier movimiento en su ejecu
ción deslucirá la suerte, aun en el caso de poder meter lo& 
brazos y colocar las banderillas. 



186 LA TAUROMAQUIA 

B A N D E R I L L A S A L QUIEBRO 

Corren versiones muy distintas respecto á quién fué el 
Inventor de esta arriesgada suerte; pero nosotros, a t en ién 
donos á lo más probable, diremos que aunque la ejecutara 
por primera vez el celebérr imo licenciado de Falces ó 
los toreros portugueses tan prácticos en cuarteos ó cambios, 
ateniéndonos á un espíritu de justicia, diremos que el que 
seguramente la perfeccionó, si no la inventó, fué el ex
matador Antonio Carmena fGorditoJ. 

A esto sobre todo debió su renombre el notable lidiador 
sevillano que hizo destacar más la referida suerte pareando 
a l quiebro sentado en una silla, cosa ya ejecutada por a l 
gunos lidiadores á fines del siglo pasado, con la diferencia 
de que por aquel entonces las banderillas en esta forma se 
colocaban una á una. 

A propósito de esto permítasenos hacer algo de historia 
•en que la figura del torero ha de intervenir necesariamente 
para poder explicar de qué modo empezó á generalizarse 
esta especial ísima manera de poner banderillas, que tanto 
asombro causó a l público por salirse de los l ímites de lo 
ordinario y ser de efecto'tan grande, que al intentarla no 
hay banderillero' que no despierte á un tiempo mismo la 
ansiedad y el temor en el público. 

Antonio Carmena hizo su primera presentación en la 
plaza de Madrid formando parte de una cuadrilla de pega
dores portugueses en una corrida extraordinaria que se ce
lebró en Octubre de 1852. 

Nueve años más tarde, y cuando ya disfrutaba de una 
-envidiable reputación como banderillero y pareaba al sesgo 
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y á pie firme con gran maestr ía , volvió á pisar el redondel 
de la antigua Plaza de toros de Madrid en una corrida que 
tuvo efecto en 20 de Octubre de 1861, anunciándolo la 
•empresa por medio de cartelillos fijados sobre el cartel de 
la corrida, en que se decía: 

«Hallándose de paso la cuadrilla de los hermanos Gar-
mona, á la que pertenece el famoso Antonio Carmena 
{GorditoJ, la ha ajustado para que el público pueda admirar 
-á éste.» 

Y , efectivamente, en aquella corrida al lidiarse el q u i n 
to toro de la tarde, perteneciente á la ganader ía de D. Y i -
cente Martínez, ejecutó los difíciles quiebros y puso bande
rillas en silla, suertes ejecutadas ya por él en A b r i l de 1858 
en la plaza de Sevilla, causando gran entusiasmo en el p ú 
blico que presenciara la fiesta, de tal modo, que durante 
muchos días no se habló de otra cosa en los círculos donde 
por aquella época se reunían los aficionados. 

Tal alboroto produjo en la citada tarde, que la empre
sa madrileña organizó otra corrida para el 24 del mismo 
Octubre, día en que la plaza se llenó de un público ávido 
de presenciar las suertes referidas, que consti tuían la ver 
dadera at racción. 

Cuando llegó el ansiado momento, el Gordito, alardeando 
•de su conocimiento y dominio de la suerjfce, ejecutó, entre 
otras distintas maneras de parear, la del quiebro, pero de
jando llegar de tal modo, adornándose con tanta elegancia 
en su realización, que el entusiasmo no tenía l ímites . 

Todas las manos aplaudían, todas las bocas lanzaban ex
clamaciones de sorpresa, y todos los pechos la t ían bajo la 
misma sorprendente impresión que les causara la habilidad 
del torero. E l público arrojaba al redondel obsequios y c i 
garros, y el marqués de Salamanca, el lord Buckingham 
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español , el capitalista pródigo y afamado por sus genial i 
dades, arrojaba al banderillero dos yegüeros magníficos, su
jetos por un billete de m i l pesetas. 

Antonio Carmena, queriendo, en cierto modo, devolver 
a l procer finura por finura, obsequió á Salamanca con una. 
corrida en los Viveros, corriendo la muerte de los toros k 
cargo de Cayetano Sanz y Manuel Carmena. 

Relatado este incidente, pasemos á describir la manera 
de banderillear al quiebro, á pie firme y en silla. 

Para banderillear á pie firme se coloca el lidiador frente 
al toro y en su rectitud, teniendo unidos los talones. En. 
esta disposición llama la atención de la res. Cuando ésta, 
arranca, el lidiador, sin moverse, la deja llegar á ju r i sd ic 
ción é inclina su cuerpo y brazos á un lado, marcando allís 
á la res el sitio del bulto hacia donde se ha encaminado». 

Banderilleando al quiebro. 

Cuando humilla el toro el lidiador recobra su posición p r i 
mit iva y clava los palos libre del derrote, puesto que el 
toro da la cabezada en vago, por el quiebro que el torero 
imprime á su cuerpo. E l animal toma su terreno, continuan
do el viaje, y el diestro, rematada la suerte, ó bien se queda 
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«n el sitio, que es lo más vistoso, ó bien sale andando con 
«na ligereza ajustada á la que lleva la res, para evitar un 
percance si se revolviera. 

Esta suerte debe intentarse únicamente con los toros 
"bravos y nobles que sean prontos, es decir, que conserven 
muchas fa cultades. 

Si sorprendente es el efecto que causa al espectador esta 
suerte, más lo es aún la forma de banderillear en sil la. 

Provisto el diestro que ha de llevarla á cabo de los pa
los y una silla, marcha en busca de su enemigo, sin m á s 
auxiliares que su frescura y su habilidad, que son, á ve
ces, los mejores para el torero. 

Preparándose para quebrar en silla. 

A la distancia que le indiquen las facultades del toro co
locará la silla, sentándose en ella completamente perfilado 
con el cornúpeto. 

Así situado lo cita, y cuando arranca y llega á jur i sd ic -
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ción se levanta, le m á r c a l a salida, echando la parte superior 
del cuerpo á un lado, y al humil lar el torero se hiergue de-
frente al costado por que ha marcado el viaje á la res, cua
dra, m é t e l o s brazos y clava las banderillas, siguiendo el 
toro su viaje. 

Si después del primer cite el bicho no parte con pronti--
tud por recelarse, , e l banderillero se acerca con precaución 
hasta meterse en su terreno, desde el; que vuelve á l lamar
le la atención, á fin de que haga por el bultos que se le ha 
ido aproximando con la lentitud necesaria porque no hay 
momento seguro en la acometida. 

Esta suerte aconseja el Gordito que se ejecute únicamente 
con toros sencillos y claros, procurando mucho ver llegar, 
hacer el quiebro con precisión y no mover los pies hasta, 
darla remate, y esto úl t imo nos parece muy oportuno por 
el destiempo que ta l movimiento pudiera causar. 

La actitud de los brazos en el quiebro á pie firme es la 
natural, y al banderillear en silla muy semejante á la del 
recorte. 

Ha sido tal la destreza del Gordito al banderillear en es
tas dos formas distintas, que no sabemos haya sufrido en 
su ejecución el más pequeño tropiezo. 

La suerte á pie firme se ha llevado á feliz té rmino tenien
do los pies dentro de un aro ó de un sombrero, si tuándose 
sobre un pañuelo , amar rándose los pies con grillos y te
niendo echado entre los pies á otro lidiador con la cabeza 
dando frente á la cara del toro. Esto ú l t imo lo han ver i f i 
cado contados diestros, no durante el tercio correspondien
te, sino á la salida del toro de los chiqueros, figurando 
Lagartijo entre los que ta l han llevado á efecto, como lo i n 
dica el fotograbado, reproducción hecha con gran exac t i 
tud por el lápiz de Perea en el periódico La Lidia. 
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Con cualquiera otra clase de toros de los indicados, n i 
una ni otra de las dos maneras de ejecutar la suerte debe 
intentarse so pena de exponerse, no á un fracaso, sino á un 
percance serio. 

Quebrando á pie firme, después d e l Gordito, lo han eje
cutado con no menos perfección Lagartijo, Cara-ancha y 
el mismo Guerrita, inspirador de esta obra. 

En silla, si no con el lucimiento del torero sevillano, han 
banderilleado también Frascuelo en sus primeros años de t o 
rero y Pablo Herrá iz . 

B A N D E R I L L A S CAMBIANDO DE T E R R E N O S 

Esta suerte, que viene á ser una derivada del cuarteo, se-
ejecuta con toros nobles y que estén faltos de facultades. 

Se efectúa de un moclo idéntico á la indicada del cuarteo,. 
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-sólo que el diestro marca la salida por un lado, y a l llegar 
cal centro de la misma y antes de meter los palos, cambia 
de dirección y pone las banderillas. 

En ambas suertes, debe encontrarse solo el que las eje
cuta para que la res parta con fijeza hacia el bulto. 

B A N D E R I L L A S A TORO CORRIDO 

Esta suerte tiene alguna semejanza con la del relance, 
«diferenciándose únicamente en que en aquél la el toro aca
ba de salir de otro par, y en ésta viene en persecución de 
¡un peón embebido en los vuelos del capote. 

N i en una n i en otra hay exposición para quien las prac
tica, porque las reses no esperan la intervención del ban
derillero cuya presencia repentina les sorprende, no de ján
doles tiempo para rehacerse y variar el viaje que l levan. 

Para que resulte lucida, el lidiador ha rá que un peón 
corra al toro hacia la derecha ó la izquierda del lugar 
en que se encuentra situado, y cuando el animal vaya em
bebido en el capote y esté á una distancia conveniente, 
que será lo más corta posible, se i rá hacia él , le l l amará 
l a atención con una voz, y en el momento de volver la 
<íara, y a l t irar el derrote, mete los brazos en igual forma 
que la descrita para el relance, saliendo por su terreno con 
la ligereza que el toro requiera. 

Esta suerte es la más indicada para los toros que des
arman, los que están inciertos, cortan el terreno ó buscan 
el bulto, siempre que tengan facultades, porque dificultan 

:1a práct ica de la generalidad de las otras, especialmente 
las de la media vuelta, el cuarteo, sesgo, de frente y cuan
tas llevamos descritas. 



LA TAUROMAQUIA 108 
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<S)A{\. centro de la .tcuu-le enyue clava ¿as ¿ a i t d t r i U n . * 

Rafael Guerra prefiere para las referidas clases de toros 
esta for j i a á todas las demás , por su fácil ejecución, con
siderándolas á propósito para evitarlas salidas falsas, que 
tanto descomponen y resabian á las reses en perjuicio 
de los espadas, al que deben procurar todos los lidiadores 
lleguen en las mejores condiciones que sea posible. 

TOMO I 13 



CAPITULO XV 

Banderi l las de frente.—Idem a l volapié.—Ideni de poder á poder.— 
Idem galleando.—Algunas advertencias. 

B A N D E R I L L A S DE F R E N T E 

Para poner banderillas de este modo, es preciso, que el 
lidiador tenga mucha vista y mida bien los terrenos con 
objeto de no adelantarse n i retrasarse en el momento de 
llegar á la cara y meter los brazos. 

Se igualará previamente al toro en los tercios/ con d i 
rección á los medios, en los que se colocará el lidiador en 
l ínea recta con su adversario. 

Después par t i rá hacia el toro, apresurando el paso cuan
do crea conveniente, y alegrando hasta entrar en j u r i s 
dicción. 

Una vez en el terreno sin haber apartado la vista del an i 
mal, bien para que éste al arrancar no le adelante, ó para 
que no'se desiguale de los cuartos traseros, obligándole á 
pasarse, cuadrará en la cabeza y alargando los brazos iguala 
y consumará la suerte, saliéndose de la cara por medio de un 
quiebro de cuerpo dado en el momento de humil lar la res. 

En la generalidad de los casos, el diestro podrá salir con 
pausa una vez clavadas las banderillas, porque el bicho al 
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sentirse castigado no se revolverá en su busca y más si re-
une la condición de ser blando. 

Banderillas de frente 

De cualquier modo bueno es que a l salir de la cara no 
«e pierda de vista al cornúpeto por si acaso se revuelve 
-buscando el bulto. 

Cuanta menos precipitación lleve el diestro desde que 
parte hasta que llegue al terreno, tanto mayor será el efec
to de la suerte. 

B A N D E R I L L A S A L VOLAPIÉ 

Esta suerte, que es tan vistosa como la mayor ía de las 
ya descritas, se emplea con los toros que están aplomados 
ó se defienden en las tablas, que es el terreno donde hay 
doble exposición, por ser donde tiene que trabajar más el 
diestro, donde pesan más los toros y donde la salida tiene 
gran número de dificultades. 

Si el toro está en los tercios se p rocura rá que sus cuar
tos traseros se hallen paralelos á las tablas, y una vez cua-
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drado, se le c i tará desde cerca, marcando al avanzar a lgún 
cuarteo, y ya en el centro de la suerte, se cuadra y mete 
los brazos. 

Si el toro estuviese cobijado en las tablas, se le citará, 
como al sesgo, cuarteando lo necesario a l llegar á jur i sd ic 
ción para poder cuadrar y meter los brazos con desahogo. 

Tanto en uno como en otro caso debe el torero pasar con
suma rapidez ante la cara de su enemigo. 

B A N D E R I L L A S D E PODER A PODER 

Para banderillear en esta forma, es preciso que el l i d i a 
dor tenga mucha habilidad y gran dosis de sangre fria, 
porque no es suerte que se previene, sino que es inespera
da la mayor ía de las veces. 

Podr ía llamarse también á un tiempo porque se ejecuta. 
cuando el lidiador ha emprendido ya su viaje y el toro lo 
efectúa de pronto, saliendo á su encuentro con muchos 
pies. 

Si el diestro al ver la acometida no tiene la serenidad ne- -
cesaría para continuar su carrera y clavar los palos en el 
momento oportuno, debe desde luego cambiar la dirección 
de su viaje y pasarse, porque el percance de otro modo es -
casi seguro. 

De tener la frescura precisa y la vista suficiente para 
medir bien los terrenos, calculando con precisión el centro 
de la suerte, cont inuará su camino, y al llegar á jur i sd ic
ción, por medio de un ligero cuarteo gana rá la cara al toro 
y en el momento de humillar para engendrar la cabezada, 
c u a d r a r á y meterá los brazos saliendo con pies de la suerte. 

Esta manera de banderillear, que con los toros prontos^ 
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«es lucidísima y acredita la inteligencia y serenidad de los 
diestros, tiene más efectos con los toros burriciegos de los 
-que ven de lejos. 

La razón es sencilla. Como los toros de esta clase salen 
-con muchos pies y codicia hacia el bulto que tienen á larga 
distancia, y le van perdiendo de vista según se van aproxi
mando á él, de aquí que el banderillero en el centro de la 
suerte pueda meter los brazos y clavar sin exposición a l 
guna, saliendo sin tanta precipitación como con las demás 
clases de toros. 

Con los bichos que ganan terreno en el momento de 
.arrancar, debe el diestro cambiar de dirección y pasarse 
sin dejar las banderillas. 

P A R E S GALLEANDO 

Si es de gran efecto para los espectadores el ver bande-
TÜlear al recorte ó quebrando en la silla ó á cuerpo limpio, 
aún lo es tanto ó más la suerte de que vamos á ocuparnos 
y cuya invención se debe á Rafael Guerra (Gruerrita). 

Porque de efecto y grande tiene que ser para el especta
dor ver al diestro en una dirección determinada seguido de 
!a res, y en el momento que ésta parece i r á sus alcances 
volverse de pronto, cuadrar en seco y clavar los palos, sa
liendo con desahogo de la cara. 

Y no sólo tiene que serlo para el espectador, sino para 
el lidiador que no conociendo bien la suerte y creyendo que 
-el banderillero va á ser alcanzado, sale como 'es lógico á 
metei^ el capote y parar al cornúpeto. 

Esto úl t imo lo hemos visto en distintas plazas y en va 
rias ocasiones en que Guerrita ha salido para banderillear 
en ésta forma. 
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Acreditados diestros y peones de justa Hombradía se han 
apresurado á cortar el viaje del toro, metiendo el capoté 6 
l lamándole la atención de otra manera, creyendo que el 
diestro marchaba apurado/lo que Ies ha valido una mirada, 
de Guerrita, más significativa que cuanto de palabra p u 
diera haberles dicho. 

En un principio del viaje muchos no se han decidido á. 
meter el capote, juzgando que el objeto del lidiador al con
seguir que el toro salga tras él es el de mejorar de ter re
nos, haciéndolo sólo cuando ven que la persecución con t i 
núa más allá de lo que creyeron. 

Preparando para banderillas galleando, cortando con palos 



LA TAUROMAQUIA 199 

Esta suerte debe ser ejecutada con toros nobles, cuya l i 
gereza esté en armonía con las facultades del diestro. 

Una vez colocado el toro en el terreno que el l idiador 
juzgue conveniente, se acercará lo bastante para conseguir 
que acuda en su seguimiento, y en el momento de obtener 
lo que se propuso tomará carrera con la ligereza precisa,, 
consintiendo al cornúpeto todo lo necesario, y m a r c h a r á 
corriendo en un zig-zag elegante, ági l , j ugue tón , como si 
se fuese galleando, para cortar la carrera del toro. 

En uno de estos zig-zag, el diestro, volviéndose con ra 
pidez, y cuadrando en la cabeza, mete los brazos, y cla
vando las banderillas salo de la suerte con limpieza y 
adorno. 

Con los toros aplomados la carrera debe ser corta, por
que estos al poco cejan en su persecución y; hay que con
sentirlos mucho para que arranquen. 

E l diestro que haya de ejecutar esta suerte es quien 
debe prepararse el toro, procurando evitar que se le mareen 
á capotazos los peones para que resulte más lucida la suer
te, llegando á la cara si tio acude bien, y dándole con las 
banderillas sobre el testuz con objeto de que se fije mejor 
en el bulto que ha de perseguir. , 

Es innegable que el lidiador que ejecute esta suerte debe 
tener muchas facultades y conocer bien lo que intenta. 
Primero, porque si en la carrera pierde terreno, en el mo
mento en que pretenda volverse es t a rá embrocado sobre 
corto y con la salida tapada por los dos lados, y en se
gundo, porque de no conocer esta manera dé parear lo su
ficiente para practicarla con holgura, no sabrá el momento 
preciso en que ha de volverse, y tal vez cuando quiera 
efectuarlo el toro se haya detenido en su persecución, ó, 
por el contrario, le haya ganado terreno. 
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Ahora que hemos explicado las distintas formas en que 
según nuestro humilde criterio se debe practicar la suerte 
de banderillas, hablaremos algo respecto á tan conocido 
utensilio. 

De su mejor ó peor confección depende, en muchas oca
siones, el completo lucimiento del lidiador al ejecutar la 
suerte. 

Los arpóncil los debe procurarse que estén bien vaciados 
y que no hayan servido anteriormente, evi tándose de esta 
manera que los filos estén embotados por el óxido ó la san
gre seca, que hasta eso sucede, y no claven, estropeando 
completamente la faena del diestro. 

Los banderilleros, que es á quienes compete en primer 
té rmino esta cuest ión, deben cuidar que así suceda, velando 
por su prestigio antes que por las conveniencias de intere
ses ajenos. 

Muchos de los constructores de banderillas vuelven á 
utilizar los arpónci l los de las que ya se han usado, l i 
mándolas ligeramente y l impiándolas de la sangre, sin te
ner en cuenta ó teniéndola, que la sangre de los co rnúpe-
tos destempla no poco el hierro de la puya. * 

Hay, sin embargo, algunos constructores escrupulosos ' 
para la confección de este género de instrumentos, y que 
miran tanto como á su negocio el que los diestros puedan 
salir airosos de su cometido. 

Y esto ha dado lugar á que muchos banderilleros adquie
ran de su cuenta los palos que hayan de poner en corridas 
de importancia, prescindiendo de las adquiridas por la em
presa ó servidas por la contrata. 

No dejaremos de repetir una vez más el cuidado que los 
peones deben tener interviniendo en las suertes, por lo que 
no deben estar en el redondel sino los necesarios para co-
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rrer los toros mejorándolos de terreno, ó auxiliar con pres
teza al banderillero á la salida de cumplir su cometido. 

Un espada situado en los medios de la plaza, y otro es
pada ó un peón de confianza á la cola del cornúpeto dis
puestos siempre á acudir al sitio que sea de necesidad, bas
tan para e l desempeño de la suerte, sin más bultos que sir
van para entorpecer el resultado y dar capotazos s in ' tón n i 
son, haciendo pesadísimo para el público este lance. 



CAPÍTULO XVI 

l ia suerte de matar en un principio.—Francisco Romero empleando e l 
estoque y l a muleta.—Ijos Palomos.—Estiller, Legurrequi .—Bel lón. 
e l Africano. 

Difícil y ardua tarea, si no imposible, sería precisar la. 
época en que comenzaron á ser muertos los toros en cosos-
cerrados, porque creemos que esto es tan antiguo como la. 
fiesta misma, considerando que para el hombre una de sus-
primeras ideas es la de la destrucción. 

E l cómo se llevaba á efecto tampoco es posible precisar
lo en los comienzos de la l idia, porque entre el infinito n ú 
mero de papeles que hemos revuelto y consultado, nada, 
concreto se encuentra relativo a l asunto. 

Lo que sí es de creer es que se sirvieran, para ejecutarlo, 
de las mismas armas que ponían en juego para defenderse 
de sus fieras acometidas, tales como lanzónos, lanzas, r e 
joncillos, mandobles, machetes y medias lunas, con las que 
desjarretaban á las reses de cualquier^ modo. 

Por los años de 1380 á 1400, ya se anunciaba la muerta 
de los toros por individuos que se dedicaban á ello, coma 
lo prueba una noticia encontrada en el archivo de la conta
dur ía de la Real Colegiata de Ronces valles, de que hace 
mención el Sr. Mil lán en su l ibro La escuela de Tauromaquia! 
de Sevilla. 
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Dice así la noticia: 
«El Rey Don Carlos I I mandó pagar 50 libras á dos. 

hombres de Aragón, uno cristiano &t el otro moro que nos 
habemos fecho venir de Zaragoza por matar dos toros en 
nuestra presencia en la civdad de Pamplona .» (1) ' 

Este dato y otros muchos que tenemos á nuestro alcan
ce, prueban de un modo inescusable que ya en el siglo xiv 
existían hombres que, tomando por ocupación única el ma
tar toros con alguna habilidad que les distinguiera de los 
matarifes ordinarios, recorr ían pueblos y pueblos á mane
ra de los antiguos comediantes llamados de la legua, bus
cando ajustes, no ya sólo de las Corporaciones para las-
fiestas públicas, sino también de los particulares, á 'quiene.> 
la organización social de aquellos tiempos, les hacía bus
car todo género de regocijos que pudieran destruir en par
te el aislamiento en que vivían. 

Era la mitad del siglo xvm. 
Acababa de pasar la sombra de un rey, ó, mejor dicho,, 

una decadencia, que era el punto final de la casa de Aus
tria. El advenimiento de los Borbones al trono español ha 
bía introducido tal cambio de costumbres en las clases a l 
tas de la sociedad, as imi lándolas á los usos franceses, que-
bien pudiera decirse que aquella época fué nuestro pr imer 
galicismo. 

A l jubón de ante, al fieltro con airón y broche r i q u í 
simo, á la airosa capilla, á la formidable tizona, habían 
sustituido el sombrero de tres candiles festoneado de p l u 
mas ó galoneado, la interminable casaca, la prolongada, 
chupa, el amplio calzón con vuelillos y el zapato con el a l 
tísimo tacón rojo y la desmesurada hebilla. 

(1) Se efectuó esto en el mes de Agosto del año de 1385. 
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Desapareció de aquella corte tan de súbito metamorfosea-
-da, la altivez, el rigorismo, que parecían cobijarse bajo la 
sombra augusta de les reyes aus t r íacos , dejando para su
cedería la versatilidad y la ligereza de aquella Corte fus
tigada por Voltaire y los enciclopedistas. Madrid fué una 
sucursal de Versalles, y los ar is tócratas y el pueblo se 
apartaron aún más , cosa muy lógica si se considera que el 
pueblo es lo que tarda más en bastardearse y lo que más 
conserva, a l calor dé sus recuerdos y tradiciones, sus fue
ros de raza. 

Felipe V mostró repugnancia por las corridas de toros, 
y esto bastó para que el servilismo, imperante en todas las 
Cortes, se declarase enemigo de la fiesta y mirara con re
pugnancia aquello que era un honor legí t imo en no lejanos 
tiempos, cuando en los días solemnes la majestad de Felipe 
I V aparecía en los balcones de la panader ía Real, y la pla
za Mayor se engalanaba y las calles limítrofes temblaban 
bajo el peso de las carrozas ó el de los conductores de las 
literas, hombres macizos de esos que hubo siempre para 
bien de la humanidad. 

En resumen, abandonada la fiesta por los campeones i lus
tres, pasó á ser dominio de los campeones del pueblo, que 
han solido ser los más arriesgados, y esta aseveración que
dó justificada por los primeros que se dedicaron á la lidia 
á e reses bravas, toreándolas á pie y mostrando en todos los 
lances tan temerario arrojo, que consiguieron hacer bien 
pronto olvidar las proezas nobiliarias en sus empeños ante 
los toros. 

Lo que hoy llamamos úl t imo tercio, adquir ió en aquella 
sazón carta de naturaleza, y fué la parte más esencial y 
preferida, desde luego, por los espectadores, en vista do 
lo arriesgado que resultaba su ejecución. 
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Los públicos han gustado y gustan más de lo arriesgador 
de lo expuesto, de lo que implica más varonil arrojo y m a 
yor valentía, que de aquello que conceptúa fácil y al a l 
cance de la mayor ía el practicarlo. 

De aquí que los primeros lidiadores re.ilizaran en la p l a 
za suertes ar r iesgadís imas , en que la temeridad fuese la. 
nota culminante; suertes que debieron ensayar en las mis
mas vacadas, en los mataderos públicos ó auxiliando á los 
poquísimos caballeros que, sin te .nór á granjearse el odio-
de los aduladores de los gustos del monarca, seguían alan
ceando toros cuando tenían ocasión para ello. 

Los primervjs lidiadores que usaran el estoque para m a 
tar se valían de espadas cortas de hoja ancha de dos filos; 
lo-efectuaban á traición (media vuelta muchas veces), de
gollándolos, y tapándolos las caras con los ferreruelos (ca
pas cortas con sólo cuello, sin capilla). 

Francisco Romero, que como todos los lidiadores con
temporáneos suyos tenía la intuición de lo que el torea 
había de ser, y deseando sobrepujar á cuantos por entonces 
mataban toros, ensayóse á ejecutarlo, no á traición, coma 
los demás, sino esperándolos frente á frente y valiéndose 
de un capotillo plegado sobre un palo de cortas dimensio
nes para darles salida y evit ir que en sus acometidas car
garan sobre el bulto. 

Que en los ensayos de esta suerte, á que pud ié ramos 
llamar de recibir, porque á pie firme esperaba (recibía) L 
los toros, debió llevarse algunos achuchones y varetazos^ 
lo prueba el traje que vestía en la plaza. 

Componíase éste de un coleto ajustado de ante, calzón-
de la misma clase, ancho ciuturón de cuero que le cubría , 
gran parte del pecho y chaqueta de velludillo con mangas 
acolchadas. 
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Los Palomos, Esteller, L e g ü r r e g u i y algunos otros de 
tos que figuraron en la primera mitad del siglo anterior 
•como matadores, practicaron esta suerte en la misma for
ma que el mencionado Francisco Romero; pero aún estaba 
reservado más á un hombre cuya vida accidentada y llena 
de vicisitudes y contrastes debían hacerle aparecer con 
•dobles atractivos.. 

La suerte, caprichosa como todo lo femenino y como to 
dos los tiranos, 'necesita siempre un ser para su juego. 
Mira indiferente pasar una generación y deja v iv i r y mo
r i r á los que la componen, sin duda por no ser dignos de 
hacer otra cosa. Entre-todos se fija en uno, que sigue, como 
los demás, su derrotero, pero aquel .es precisamente lo que 
necesita. Con su mano tendida hacia él señala á la furia 
•de los hados maléficos la presa que han de devorar; el 
hombre aquel, en tanto, mira al cielo y lo encuentra azul, 
tiende la mano á loá demás hombres, y los llama hermanos, 
piensa que existe la desgracia y se encoge de hombros. 

De repente todo le sale al revés de como se propone; si 
busca ganancias, se arruina; si el decoro, se deshonra; si 
pretende socorrer, mata; si quiere disculparse, es condena
do. ¿Qué hace aquel parásito entonces? Lo primero, por 
ser lo más inúti l , culpar á su mala suerte, como si con esto 
pudiera evitar que le maltratara; luego se lamenta, igno
rando que la mala suerte es una enfermedad peor que la 
sarna, porque inspira miedo al contagio, pero no inspira 
compasión. Junto al cadáver del sarnoso se pasa tomando 
precauciones, aunque poniendo la cara triste, sobre todo si 
el que pasa es pariente y hereda; el cadáver del hombre 
que fué juguete del destino es contemplado de lejos ún i ca 
mente, y tal vez con risa; nadie dirá fué un hombre de 
mala suerte, sino fué un imbécil , un prevaricador, un 
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torpe que j a m á s hizo cosa con cosa; por su culpa sucedió 
•esto ó aquello, Ó es digno de lás t ima , y segui rán asi por el 
estilo en esta der ivación de lindezas. 

¿Qué recurso le queda, pues, al desventurado á quien 
toca ser un hombre de mala suerte? 

Dos medios: el de expatriar á la humanidad y quedarse 
sólo en el mundo, medio impracticable porque la humani-
•dad, ese terrible compuesto de es tómagos , lo devorar ía por 
•el intento solamente ó el de expatriarse y v i v i r aislado. Sí; 
aún hay desiertos que nos puedan consolar de la existen
cia de la sociedad. 

Manuel Bellón, que es á quien particularmente se refie
re el anterior p reámbulo , fué un hombre de los de mala 
sombra. 

Su historia l legó por casualidad á nosotros cuando n i 
remotamente pensábamos escribir este libro; la oímos 
relataren un coche de ferrocarril, como una de tantas na
rraciones de viaje que suelen distraer sin interesar. 

E l que la narraba era un descendiente del célebre tore
ro, y nos la pintó como un verdadero héroe de novela; una 
especie de D. Alvaro que, perseguido por toda clase de des
dichas, fué buscando á remotos países un manantial fecun
do en que apagar esa sed de olvido que tienen todos los que 
no saben dejar de sufrir. 

Valga por lo que valga, la contaremos como la oímos. 
Hela aquí: 



CAPÍTULO XVII 

Una his tor ia que parece novela.—una zahúrda de Trlana.—Groliba eD 
ca lesero .—Conversac ión interesante .—Quién era e l guapo mozo de 
l a a l o j e r í a . 

En Triana, en ese popular ís imo arrabal sevillano más 
andaluz que la misma ciudad, bullanguero y vistoso de día, 
zumbón y melancólico de noche, cuando de todas sus ca
lles, de todas sus zahúrdas , de todas sus casas, deja esca
par cantares melancólicos saturados de la poesía especial 
que constituye el alma del pueblo; en esa corte de los m i 
lagros, donde se refugian tant ís imos herederos ilustres de 
los Monipodios, los Mamferros y demás compadres de a l -
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madrabas y glorias; en ese plantel abundan t í s imo de ricas 
hembras con pestañas sedosas, de ojos que matan al mirar, 
de frases que hacen ver el cielo, de dichos que sacan a m 
polla, de donaires que sublevan y de frases de amor que 
enardecen ó asesinan. En ese maremagnum de encrucija
das y cosas heterogéneas , de hedores y perfumes, de he
diondez y miseria, es en donde debe estar ahora el espír i tu 
del lector. 

Pero no es al Triana de estos tiempos al que nos refe
rimos. 

Es preciso retrogradar un siglo entero, y empezar nues
tra caminata en una noche del año de 1780. 

Nos encontramos á la entrada de una callejuela torcida 
y compuesta de edificios bajos y vetustos.. E l suelo es un 
barrizal pegajoso, donde si hay un sólo t ranseúnte que se 
atreva á aventurarse por é l , no será sin la exposición de 
romperse el alma. 

La junta de alumbrado aún no había extendido sus be
neficios hasta all í , y la mul t i tud de esquinazos y rincona
das eran muy á propósito para toda clase de emboscadas y 
traiciones. 

Sin embargo, en la noche á que antes nos hemos referido, 
un hombre caminando trabajosamente penetró en el calle
jón y se detuvo frente á una casa, á la que n i siquiera tuvo 
precisión de l lamar. 

La puerta se abrió con sigilo, y una de esas voces á que 
la edad y el aguardiente dan ese tono bronco y metálico-
una de esas voces que al hablar detonan, dijo al visitante 
desde la oscuridad: 

—¡Malos mengues te lleven, chavó! ̂  
—¿Es usté , tia Bibiana? 
—¿No me has conosío? 

TOMO I 14 
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—-Como usté y su hijo de su án ima tienen la misma 
vos... 

—Echa pa lante, ahí está ese desdichao é Frasquito, que 
es er que te manda llamar, 

—¿Y pa qué risurtao? 
—Pa un mal de corasón súbito que la dao por una j e m -

bra; anda, y á ver si lo quitas der pasapán tóos esos j ipíos 
que me lo van á dejar sin campanilla. Miá que él es er lus 
tre é mi casa y el único sostén de la hija é mi mare. 

—¿Es ese?—gritó otra voz desde dentro. 
—Er mismo—exclamó la vieja.—¿Qué te susede? 
—Na, mare; que tengo curiosiá de saber si eso es salúo 

ú solamente un sermón de Cuaresma. Entra, Galiba, y d é 
jate de cotorreos. 

—¿Pero has visto qué insustaEsial?—gritó la vieja pa
teando y fingiendo un paroxismo de dolor que la hacía do
blemente ridicula; y luego, andando con paso perezoso y 
cogiéndose á las paredes, precedió al visitante por un corto 
pasillo, á cuyo final veíase una puerta baja é iluminada 
débi lmente . 

Una cortina, que tal vez habr ía sido de percal, tenía la 
pretensión de obstruir la entrada. 

La habitación era, más que habitación, una covacha, de 
paredes ennegrecidas y muy baja de techo. Dos sillas casi 
rús t icas , un banco de encina, un cofre abierto y una co l 
choneta de crin componían su mueblaje; una inmensa g u i 
tarra llena de moños, una estampa de la Soledad, un rosa
rio de cuentas negras y un verduguillo, eran todo su deco
rado. Del techo, y pendiente de un alambre curvo y en
negrecido, se ostentaba un velón de tres mecheros, con 
mucho pábilo y poco aceite. 

En el centro de la reducida sala, un hombre con las 
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piernas cruzadas y el busto encorvado, remendaba un ca l 
zón que en apariencia tenía más años que la vieja, el zur-
cidor y el visitante juntos. 

A l entrar éste , el que remendaba levantó la cabeza. 
. Era un mozo de edad indefinible, con toda la cara co

rroída por las viruelas, de mirar avieso y malicioso y per
durable sonrisa. 

La vieja era la encarnación de una bruja en sábado, 
abultada y fofa, con el color materioso, la tez surcada de 
esas profundas arrugas que son la huella del desorden más 
que del sufrimiento; la boca prolongada, los labios delga
dos y negros y los párpados sin pestañas, casi en carne 
viva, dejaban asomar unos ojuelos sin expresión y velados 
por las cataratas. Con la suciedad que aquella especie de 
mujer llevaba sobre su cuerpo, había con qué abonar de 
largo todas las tierras de Castilla. 

—¡Dios te guarde y á la compañía!—dijo el visitante al 
entrar. 

—Galiba—le contestó el otro sin más rodeos,—te he 
Uamao pa un asunto importante. 

—¿Qué se ofrece? 
—¿Puede/disponer de tu calesa y tus muías pa mañana 

por la noche? 
- ¿ T ú ? 
—¡Yo! ¿Qué hay? 
—¿Güeno, y pa ónde? 
—Pa muchas horas. 
—Según eso aviyelas parneses. 
—No fartan. 
Galiba quedóse mirando á su interlocutor con mucha 

insistencia, y luego tendió su vista por el cuarto, y al ver 
su pobre ajuar, no pudo reprimir un gesto de supremo 
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desdén . E l remendón parecía leer en los ojos del visitante, 
y dijo de pronto con arrogancia: 

—La presona que paga, tié con qué poner yantas de oro 
en las ruedas de t u carricoche, m i l campanillas de prata 
en las colleras de tus machos y hacerte bailar el sorongo 
en la cuerda si se la ajuma la chichi. 

¡_—¿De veras? 

— M i r a , G-aliba, déjate de melindres y al grano; ¿eres 
hombre de guardar un secreto? 

—Se pué hacer. 
—Güeno; pus j u r a por la virgen é la Macarena que 

apanda rás la muí y te pondrás un candao en la boca y n i 
á los murcié lagos dirás tanto así . 

—Jaste cuenta que tengo er candao, venga chanelilla. 
—¡Allá vá! y usted, mare... 
—Por la Vi rgen é los Desamparaos, hijo, que me estoy 

comiendo er corasón con tu malisia. ¡Si sabes que soy tan 
callá como el hoyo grande! 

—Hay una jembra en Sevilla, con más rumbo que un ga
león y más aire que un ventisquero. No hay guapo que no 
la corteje, mujer que no la envidie, ni tercera que no de
see servirla. Con er fuego de sus ojos había pa secar el 
Guadalquivir, y cuando jabla párese que tocan á gloria en 
el mesmísimo sielo. Esa gitana de ley es señora por el na-
simiento y el acomóo; su pare es una potensia en Sevilla; 
hay un gachó que se muere por sus pinreles, y ese hombre 
tié más meresimientos que yo, lo cual da motivo á m i or 
gullo. La jabla, y ella responde, y con él pela la pava; 
pero conmigo la dormirá ; él es guapo y valiente como un 
toro; yo feo como un sapo, y cobarde como una ardilla, 
pero pa mí será la mejorana y el cantueso, y pa él sólo er 
perfume. ¿Qué quies, Galiba? Dios me hizo tan rufián, que 
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por fuerza había de compensarlo con el querer de una j e m -
tora señorona a l fin y caprichosa y tornadisa. 

—¿Y temes que ese hombre se mosquee y...? 
—Diste en el clavo; quiero poner tierra é por medio... 
—Estás picando m i curíosiá, Petate. 
—Pide por esa boca. 
—¿Quién es esa mujer? 
—No or vides er candao. 
—Sigile. 
—Pa la gente de chipén se llama doña Carmen Salices; 

pal otro, Carmelita, y pa mí, la Carmela... 
—¿La hija del berr i?—exclamó Galiba con la sorpresa 

vivamente pintada en el rostro. 
—La hija del berr i . . . pero ¿qué os pasa? 
Tía Bibiana se había quedado como si delante de ella 

viera aparecer el pasado con todos sus horrores. 
Galiba no acertaba á hablar. 
—¿No sabes—tar tamudeó por ñn—que esa mujer es l a 

novia de...? 
—Sí, der leñor Manuel Bellón ¿qué hay? ¿Quiés servirme, 

sí ó no? Pide á tanto la hora, todas las que vayas á muje
riegas sobre la lanza, y no habrá regateo. 

Galiba pareció adoptar una resolución súbita . 
—Me convengo—dijo.—-¿Aónde y cuándo he de estar 

con mi calesa? 
—¿Aónde? En la Alameda por la parte del r ío . 
•—Hora. 
—-Las doce é la noche. 
•—¿Cuándo? 
—Mañana . 
—¿No hay más? 
—No hay más . 
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. —-Pus jaste cuenta que ya estás de camino, y hasta 
más ver. 

—Adiós , Galiba; ya sabía yo que nos en tender íamos . 
Embozóse el calesero en su capote de lampari l la y 

sal ió. 
Petate se encaró con la vieja. 
— Y á tí, abuela—dijo—¿qué te pasa que estás temblan

do? ¿te ha dao er baile é San V i t o ú qué? 
— H i j o , lo que á mí me sucede es que te quió disuadir del 

mal pensamiento que ta dao. Por lo que m á s quieras, si 
quieres algo, que te desapartes de esa mujer. 

—¿Y quién manda? 
— V o y á contarte un secretito, y a l decirlo, es lo mesmo 

que si me arrancaran el cuajo. Oye, hace treinta años era 
yo una real moza. 

Petate se quedó mirando á su madre con estupor. 
—Malos mengues me llevaron á querer á un hombre que 

ma abandonó porque él era una presona pudiente. 
—Bueno, ¿y qué? 
—¿Tú no has sentío curiosiá nunca por saber quién fué 

er pare é tu ánima? 
—Por sabido. 
—Pus has de echarte á temblar también, porque m i 

hombre y tu pae es el pae de Carmelilla. 

Petate soltó una carcajada que hizo estremecer á la v i e 
j a de puro espanto. 

—No es mala sal ía . 
—Olvídala. 
— M por esas. 
—Que te cas t igará Dios. 
— M por un divé la abandono, y además—exc lamó 

cambiando de tono b ruscamen te—además , no te creo. 
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Tía Bibiana se transformó entonces; pareció algo así como 
que la dignidad femenina brotando un momento como la 
chispa de entre el rescoldo amortiguado, animaba sus fac
ciones, dándola una ex t raña expresión. Con las rugosas y 
negras manos, a r rancó de un golpe el pañizuelo con que cu 
bría su cabeza, dejando libre su pelo encrespado y canoso 
adelantó luego los brazos hacia la estampa de la V i rgen 
que decoraba la pared, y gr i tó , no con el acento destempla
do y chillón de otras veces, sino con voz firme y solemne: 

—Por esa santa imágen te ju ro qué es verdá cuanto he 
dicho. 

Petate se puso á mirar a l techo, frunciendo la boca en 
forma de media luna y rascándose la nuez como cansado 
de escuchar á su madre. 

—Pus por esa imágen te ju ro , que manque sea, sacaré á 
esa mujer é su casa y se vendrá conmigo. 

—Es que te perderé . 
—Bruja, condená; si eso hicieras, ño te a l canzában los 

Santos Olios. 
— ¡Mal alma! 
— N i un di vé te socorre si sueltas la muí , ¿sabes? Y ten 

cuidiao—rugió apre tándola las manos con rabia. 
La vieja se retorcía y le a rañaba donde la era posible. 
A l fin la gresca se calmó, y Petate, todo nervioso y ag i 

tado, se puso á remendar de nuevo sus calzones. 
Tía Bibiana, dando alaridos y entregándose á una espe

cie de furia epiléptica, hacía como se arrancaba los pelos. 
Luego se tumbó en la colchoneta, sacó de debajo un bo-

tellín de aguardiente y empinó de lo lindo, murmurando 
esta amenaza que Petate no pudo oir: 

—¡Mañana verás! 
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Mientras sucedía la ú l t ima parte de la escena anterior, 
el calesero, dando tropezones y encajándose en el barro 
hasta las rodillas, cruzó calle tras calle todo Triana; pasó 
el puente, fijándose con mirada distraída en las luces de los 
buques surtos en el r ío, penetró en la ciudad, y se dir igió 
en derechura á la calle de la Sierpe. 

Parec ió que también la iba á dejar a t rás , cuando de 
pronto se detuvo frente á una de las casas que ponían t é r 
mino á la calle. 

Allí había una puerta, ó, mejor dicho, una cancela de 
cristales verdosos, que transparentaban la luz del interior, 
luz macilenta á cuyo fulgor podía leerse, sin embargo, la 
muestra del establecimiento colocada sobre dicha puerta, 
en la que decía: 

ALOXEEÍA D E L G U I P U Z C O A N O . 

E l interior del tenducho era reducido, pero alegre; pare
des blancas con altos zócalos de madera; macetas en los 
rincones; guirnaldas de flores artificiales cruzando el techo 
en giros caprichosos y sujetándose en el centro con una es
pecie de a raña llena de vasos de colores; dos cornucopias 
en muros fronteros; seis veladores de pino, rodeados de 
gentes de toda calaña, y á la derecha, entrando, un mos
trador pintado de blanco con la indispensable cubeta de la 
aloja á un lado y el aparador de los vasos al otro. 

La atmósfera del zaquizamí era insoportable; allí estaba 
lo mejor y lo más anodino de Sevilla. E l señorito tonto que 
con que le den el t í tulo de calavera gasta y triunfa; el ba
ratero con cara de perdonavidas; el viejo regañón que con
creta su vida á .gozar del mus y las copas; el pisaverde que 
entra por compromiso; los discípulos de Caco que buscan e l 
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sitio más aislado para plantear su negocio; todos esos ele
mentos extraños que en grande y pequeño constituyen la 
sociedad. , 

Sin embargo, como del fondo del cuadro se destaca la 
figura en que el pintor ha puesto su alma entera, así, entre 
todos aquellos tipos vulgares, se destacaba un hombre que, 
apoyado en el mostrador y sin alarde n i altivez, mostraba 
su talla erguida, llamando desde luego la atención hacia sí. 

Era un majo en la verdadera acepción de la palabra. 
Alto de estatura, buenas carnes, quebrado el color, ojos 
negros y vivos, correctas facciones y aspecto de hombre 
formal. Llevaba casaquilla color verde oscuro, con agre
manes negros y caireles de seda. Calzón de pana muy ajus
tado, faja violeta, sombrero portugués con moño azul, g u i 
rindola de vuelillos de encaje, redecilla poco abultada, 
corbata roja y botas vaqueras. Usaba patillas delgadas 
hasta el nivel de las orejas y tenía el ceño constantemente 
fruncido. 

—Ya estoy aquí , señor Manuel—dijo Galiba a l entrar. 
—Creí que no vendr ías esta noche, y ya me iba—respon

dió el majo, yendo á acomodarse junto al velador. 
—Tío Cuscurro—gri tó Galiba al alojero.—Cartas y un 

jarro. 
El del mostrador trajo lo pedido, y el juego empezó. 
Galiba miraba al señor Manuel, y quiso hablar dos ó tres 

veces, pero no sabía cómo empezar. 
El asunto era delicado. 

El pobre calesero miraba atentamente las facciones del 
señor Manuel, plácidas entonces, como todo hombre que 
posee la dicha, y le daba pena llenar su alma de amargura; 
pero pensó en la burla, el escarnio sangriento que de él 
hacían, y no vaciló. 
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—Señor Manuel—exclamó aprovechando el instante en 
que su compañero barajaba. 

E l torero levantó la cabeza. 
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—Me han dicho qué el señor Romero y Fé l ix Palomo y 
usted se van á Madrid . . 

— E l señor Paco no sé si i rá . Sé que andan en tratos para 
una corrida con motivo de la ju ra del Pr ínc ipe , Nuestro-
Señor. Palomo no sé lo que piensa. Y o . . . , yo no me mar
cho de Sevilla. Ya sabes, Galiba, que lejos de aquí nada 
puedo encontrar. A 

—¡Bah! ¡Quién sabe! E l mundo es, mu ancho, señó M a 
nuel. Ratón que sólo sabe un bujero,..; si yo me arr imara 
á los toros como usté se acerca; si contara su aquél y su 
enjundia, por María Santísimasque no paraba aquí tres m i 
nutos. Me han dicho que en Madrí hay mucho g ü e n o ; 
jembras que trastornan y amigos que. dan honores. ¿Qué 
más quié usté? , 

•—Lo que tengo. Más quiero á media noche pelar la pava 
enredando mi corazón á los hierros de su reja, que i r á, 
Madrid á cortejar á una señorona, ¿lo entiendes? 

—¡Qué lástima! Usté sería correspondido. 
—¿Más que aquí?—preguntó con malicia el torero. 
Galiba conoció que .aquel era el momento oportuno, y 

perdió el habla. 
—Tal vez—respondió á media voz.' 
—¿Qué has dicho, Galiba?—rugió el señor Manuel, co

giendo con fuerza una muñeca del calesero, haciéndole-
soltar las cartas. . , 

—¿Usté es mi amigo? 
—¿Y tú lo eres, ó eres sólo uno de esos encismadores 

cuya vida no vale para redimir la amargura y el odio que 
provocan con una palabra? 

—Adicto le soy á us té en alma y vida, y pruebas he de 
darle de que no quiero que jueguen con usté n i mujercillas 
ni ladrones. 
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Había tal firmeza en las palabras del mozo, se podía adi
vinar tanto en ellas, que el señor Manuel vió- algo así 
como una cosa incomprensible qué le cegaba y a turd ía ; vió 
danzar ante sus ojos las figuras de sus contertulios; sintió 
que el corazón se le subía á la boca; ánimo y terror á un 
tiempo; oleadas de sangre que le inundaba el cerebro; y , 
por ú l t imo, una laxi tud que le paralizaba como si le aca
bara de invadir el frío de la muerte. 

Aquello duró un minuto. Las grandes revoluciones del 
pensamiento ó del alma no duran m á s . 

F e r r á n lo ha dicho: 

Las penas pequeñas 
son las que hacen daño; 
porque las grandes, ó matan de pronto 
ó pasan de largo. 

Cuando el señor Manuel levantó la cabeza, estaba lívido, 
pero sereno. 

—Mira—exc lamó con voz balbuciente,—una cornada en 
mitad del pecho, si no mata, se cura y se olvida; pero esa 
e s t a r á sangrando mientras aliente. Sí, esa me ha tocado 
•en el corazón. 

Después se cruzó de brazos sobre la mesa, adelantó la 
cara hacia el calesero, y mirándole con ojos chispeantes 
que denunciaban una curiosidad febril , exclamó con calma: 

—Ahora, cuenta. 



CAPÍTULO XVIII 

Una escena de otrosí t iempos.—Tnterrnpclón inesperada.—Empeño» 
de amor y ce los .—Asechanzas .—Adiós & Sev i l la . 

La rectitud del j uez Salices era probada; esclavo del m é 
todo y la devoción, n i comía á deshora, n i olvidaba el r e 
zar á horas fijas. Su casa para el mundo era un santuario, 
y su hija Carmela era para él una especie de vestal, t í m i d a 
y pudorosa, tan pudorosa como la de La Mojigata, de M o -
ratín. \ 

Era aquel juez un señor largo y anguloso, muy aseado 
en el vestir, y tenía pasión por las casacas inmensas y las 
pelucas de tirabuzones á lo Carlos I I I . Pesaba y repesaba, 
las palabras, y de tanto pesar, se hacía realmente pesado» 
Su despacho era el mismo orden. Tenía numeradas las car
petas de los pleitos que perdió en su vida, y es fama que 
tuvo necesidad de montar un archivo. Hablaba de las cosas 
insustanciales con toda etiqueta, y no permit ía discusiones, 
ni sobre lo temporal, n i sobre lo eterno. Contaba con dos 
únicos amigos: su arca y un canónigo de la catedral, y 
con este úl t imo se hallaba cuando tenemos el honor de 
presentarle á nuestros lectores. • 

E l cura comía á dos carrillos bizcochos remojados en 
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-chocolate, mirando con ansia un fanal que tenía ante sus 
ojos para después del soconusco, y Salices le miraba á él 
con satisfacción. 

—Crea vuesa merced, señor don Germán—decía el c lér i -
:go a t r agan tándose ,—que de seguir así , no sé lo que será de 
nosotros. 

—Yamos á la perdición; las costumbres son tan degra
dantes, que á veces, sin ofender á Dios, quisiera que él me 
l levara antes de presenciar la ruina que nos amenaza. 
^Quó ve usted por ahí? . . . 

E l cura miraba un bizcocho en aquel momento, 
—Jóvenes con la debilidad y la decrepitud retratadas en 

las facciones; cuerpos sin sombra, ateos y degenerados. 
¡Ay, m i señor don Francisco! Crea vuesa merced que si to
dos llevaran la santa vida que usted lleva y la ordenada 
que yo llevé durante aquellos tiempos dichosos de mí amis
tad con Jovellanos, en que... 

E l cura se a l a rmó seriamente entonces por temor de que 
el juez le refiriera la historia de su fraternidad con el autor 
de El Delincuente honrado, oída ya m i l veces; así es que se 
ap resu ró á interrumpir: 

•—|Oh, la juventud de usted ha debido ser ejemplarísima! 
—Una sola mujer t ra té , y con aquella contraje. M es

cándalos produje n i adolecí de locuras y excesos. M i pobre 
Angustias, que está en el cielo, sabe que fui el esposo más 
inocentón y ejemplar que conocí—dijo, y se puso á mirar 
los artesonados del techo, como haciendo una oración men
tal por e l alma de la aludida. 

En aquel momento se abrió la puerta, y el criado anun
ció á una pobre mujer que llevaba un asunto urgent í s imo. 
E l juez pensó negarse, pero no pudo porque en el mismo 
^dintel de la puerta vió aparecer á la tía Bibiana, tratando 
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ele examinar con su velada vista el interior de la habi

tación. 
—Pase usted, buena mujer, y diga lo que quiera. 

m 

—¡Ah! ¿eres tú, m i buen berr i?—exclamó alegremente 
la trianera, dejando en suspenso el bizcocho número vein
tidós, ante las fauces descomunales del c lér igo. En cuanto 
a Salices, no podía darse cuenta de lo que le pasaba. 
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—¡Ah, un señor cura!—prosiguió la t ía Bibiana;—m^. 
alegro, me alegro; que lo que me trae más es cosa de con-r. 
fesión que de c h u n g u é . 

—¿Quién es usted y á qué viene?—preguntó el juez con 
ext rañeza . , 

—¿No me conoces ya, sarnoso? ¿Tanto ha variao tu sale
rosa trianera, que no te acuerdas ni de tus jonjábeos n i de 
los desgustos que me diste? ¡Arre állá, que así sois ló» 
hombres, y mal rayo os parta! Abogadillo sin pleitos era» 
entonces, y corrías juergas al menudeo. Yo tenía grandes 
los ojos, apre tás las carnes, menúos los pinreles y una 
grasia fina que te mataba á selos. Me engañas te y te per
doné, pero Dios castiga. ¿Di, berri é mis entretelas, tú 
crees en Dios? 

Si en aquel momento hubiera caído un rayo á los mis
mos pies de Balices, no le t ras tornar ía tanto. La contra
dicción de sus anteriores palabras se presentaba tan de re
pente, que no le daba tiempo más que á quedarse alelado 
con l a sorpresa. En cuanto al cura, no hacía sino ponerse 
colorado, ya por lo ridículo de la escena, ya por la diges
tión del chocolate. 

—Esta mujer está ' loca—dijo por fin el juez, recobrando el 
uso d é l a pa labra .—¡Pero ve usted, m i señor don Erancisco! 

—No estoy loca, no, sino muy avispá. Metía en mi ba
rr io me estuve viviendo como Dios me daba á entender, y 
n á te pedí, esgalichao (esta úl t ima frase hizo un efecto te
rrible en el juez); pero hoy nesesito venir á verte pa evitar 
cosas graves. Nuestro h i jo . . . 

—¡Nuestro hijo! mi señor don Francisco. ¡Oh! ¡Oh! 
—No, por lo visto el de usted, m i señor don Germán— 

m u r m u r ó el cura, queriendo poner á todo trance las cosas 
en su punto. 
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—Tú le abandonaste y salió tan mal alma como tú . 
Mientras tú, vejestorio, te entregas á tus oraciones, tu hija 
babea con tóos los pisaverdes de Sevilla. 

—¡Eso es una calumnia infame! 
—Con too el que quiere. 
—Cállate, furia; calla y respeta m i casa y la presencia 

de un sacerdote. 
—Con nuestro hijo, en fin. 
—¡Qué escándalo!—murmuró el cura. 
—¡Un médico, por Dios, que me muero!—gri tó desafo

radamente Salices. 
—Muérete, recondenao, s i qu i é s ; pero antes evita un sa

crilegio. Has de saber que tu hija y tu hijo se m a r c h a r á n 
mañanado aquí , juntitos, ¿entiendes?. . . y . . . 

No pudo concluir, parque la mano crispada del juez 
cayó sobre la boca de la pobre vieja, haciéndola vacilar . 
Después entre el criado que había acudido á las voces y el 
exjoven sin mancha, la echaron á empujones. 

—¿Quién había de pensar que al cabo de treinta años . . . ? 
—rugía frenético el juez. 
• —¿Conque era verdad?—se atrevió á preguntar el cura. 

—¿Quién no ha tenido una locura en su juventud? 
—Pues ahora es necesario decidir.. . 
—¿Se a t reverá usted á dudar de mi hija, m i señor don 

Francisco? M i hija está educada en los principios más sa
nos de la moral y la religión; esa bruja hab rá necesitado 
dinero, y se ha valido de ese medio infame. ¡Qué baldón! 
¡Por Dios, que nadie sepa!... 

—¿Qué piensa usted? ¡Oh! 
—Nada; usted disimule, m i señor don Francisco. ¡Qué 

vergüenza! 
. E l cura, que había ido á tomar el chocolate del amigo; 

TOMO I 15 
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no quiso presenciar la crisis del hombre, y despidióse muy 
cortés mente. . . r , • 

Salices apoyó la frente sobre su mesa , de despacho y 
lloró, evocó á su Angustias, y , por úl t imo, .dejándose l l e 
var de los pensamientos de otros días, añadió filosófica
mente:, . ; ,„ . , _ \_, / - V -• 

—«¡Cómo pasa el tiempo!» , > . i : \ 

. En e l reloj de la catedral había sonado la media noche. 
E l aire, saturado con el perfume de los naranjales y los 

aromas de los patios, no t ra ía el más leve ruido. De vez en 
cuando, y hacia la parte del G-uadalquivir, oíase a lgún g r i 
to l e j a m v a l g ú n «ohé» vigoroso del tripulante que pedía 
lancha para volver á bordo, y más cerca y levantando ecos 
pavorosos por las calles de la ciudad, la voz soñolienta y 
melosa del sereno, que cantaba la hora. 

; Las estrellas se estremecían, destellando su azulada luz-
•en el negro fondo del cielo, y los escasos faroles de aceite 
no servían sino para marcar mejor las sombras de las en
crucijadas, cuyo paso exigía más precauciones que el del 
Estrecho en los días de temporal. 

Hacia la mitad de la calle de Bustos Tabera, y junto á 
una reja panzuda, había un hombre con la frente pegada 
á los hierros y el sombrero echado hacia atrás; por su er
guida talla y su traje se conoce en seguida que el que así 
pela la pava es el señor Manuel. Entre las madreselvas que 
obstruyen la ventana se ve una mano blanca y menuda, y 
en el interior. . . nada, sólo se oye esa voz anhelosa y pau
sada de mujer, que habla desde la obscuridad con el hom
bre que quiere ó finge querer. La mujer, como el topo, ama 
la sombra por instinto. Aquel cuchicheo dulcísimo tenía 
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todos los sonidos de la pasión contenida de una parte 
por el recato, y de la otra por el respeto. ¿Sería así? 

—Carmela, Carmela—decía el torero con toda su vida 
puesta en sus palabras,—si no me quieres, por Í)ios vivo no 
me engañes; que más vale un gblpetazo de frente que una 
.traición inesperada. Dime cuanto quieras, que no me ofen
deré; que no te gusto, que soy poco pa t í , que. en otro p u 
siste tus miras, hasta eso, mialas, te lo juro , hasta eso te 
consentiría. Guardar ía m i dolor dentro, muy dentro^ aonde 
los demás no lo puén ver, y pasar ía á tu lado r e squemán-

^ dome y todo, pero dir ía pa mi án ima: Esa mujer no me 
quiso, p e r o r o me engañó . 

Hubo un instante de calma, y se oyó en la sombra un 
sollozo. 

, —¿No me contestas, Carmelita?—balbuceó trastornado el 
torero. 
, —¿Qué quieres que te conteste?—respondió aquel acento 
que Petate había dicho que sonaba á gloria y era verdad, 
¿qué quieres que te conteste, si nadie más que tú sabe los 
sobresaltos que t u amor me cuesta? Manuel, si burlando las 
órdenes de 'mi padre y cuando todo el mundo duerme en 
la casa, abro m i reja para tí, ¿qué será? Si trato de apartar
te de tu peligroso oficio y pretendo que te dediques á cosas 
que te den menos gloria, pero que puedan romper mejor 
esas conveniencias sociales que nos separan, ¿qué móvil 
será el que me guíe? Espera, espera, que todo vendrá . 

—¡Siempre esperando! No parece sino que te asusta m i 
rar al porvenir j quieres que, no llegue nunca. 

—¿Y qué haremos con violencias? 
E l majo se quedó pensativo. 
—Carmela—dijo por fin,—¿estás dispuesta á todo por mi 

cariño? 
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—¿Lo dudas, Manuel? 
Por un momento pareció que las dudas del ga lán des

aparecían , y alguien, al ver br i l la r sus ojos, hubiera t r a 
ducido su pensamiento en estos té rminos : 

En cuanto agarre á Galiba le pespunteo á p u ñ a l a d a s . 
—Tal vez—pros igu ió—vaya á decir una locura; pero en 

fin, a ello. ¿Serías capaz de escaparte conmigo? 
—¡Manuel ! 
—Es la única manera de hacerte mía para siempre. 
—¡Jesús! qué cosas dices; las dices así , tan de repente, 

que... 
—¿Qué? acaba. 
—Que no sabe una qué contestar. 
—Bueno, pero ¿qué resuelves?—-exclamó anhelante e l 

torero. 
A lo lejos sonó una campanada. • • 
—¡Las doce y media ya; qué tarde!—dijo la voz desde 

la sombra con una agi tación visiblé. Mira , Manuel, vete; 
esta noche estás alocado... Mañana hablaremos tranquila
mente... V e n temprano, ¿sabes? aquí te esperaré . . . 

—Carmela, puede ser que mañana no nos veamos. 
—Tienes que venir; si no c ree ré . . . 
—¿Qué es lo que creerás? 
—Que otra te roba mi car iño . 
—Descuida, y procura tener el tuyo muy guardado... 

que hay ladrones. 
—Hay reja. 
—Las rejas se rompen. 
—.Entonces, ya te l l amaré . . . Adiós , y . . . 
—Adiós , Carmela. 
Oyóse el sigiloso chirrido de la ventana al cerrarse. 

E l señor Manuel se quedó un momento mirando á la reja 
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con indefinible expresión; luego se volvió ráp idamente y 
echó á andar calle abajo; pero de pronto torció hacia l a 
izquierda, y fué á ocultarse en el hueco de una puerta que 
había enfrente de la casa. 

Su espera duró pocos minutos. 
Aquella puerta, objeto de la curiosidad del señor M a 

nuel, se abrió y salieron por ella dos hombres. 
E l uno, por lo r ígido del cuerpo y lo vacilante del paso, 

fué reconocido en seguida por el buen mozo. 
Era.Salices. 
El otro, por los miramientos con que le trataba, debía ser 

el indispensable criado. 
Los dos pasaron cerca del sitio en que el desdichado aman

te se ócultaba, y éste pudo oír parte de su conversación. 
—¿Oíste bien, Camilo—decía la voz del J u e z — ó es que 

el deseo de servirme te hace abultar las cosas? 
—¡Ojalá! Hablando por la reja estaban hace un momen

to, y de escaparse hablaban. 
—¡Voto al chápiro! ¿Conque era verdad? ¿Conque no 

mentía la vieja? ¡Maldición! Miren la gata muerta y con 
qué habilidad engañaba á su padre. Bibia . . . , esa mujer, 
dijo que la fuga será esta noche. P ícara ; el convento tor
cerá sus inclinaciones. 

—Pero á nadie se ve. 
—Por el momento, no; será la cita para más tarde. 
—Bueno: pues tú me zangoloteas á una ronda, no d i -

ciéndoles por de pronto sino parte de mi secreto; yo espero 
donde sabes; me los traes allí , y hablaremos. Bamiana, en 
tanto, v igi lará aquí . 

•—Mal hace usted en confiar la centinela á una mujer. 
—No tengas cuidado; la he elegido porque chil la mejor 

que ninguna; en todo caso alborotará, y . . . 
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—¿"No' qu ie té usted evitar el escándalo , señor? i 
—Como que eso es lo que hay que evitar; lo demás es un 

énréd i l lo de amor que presto pasa. ¡Ah! mira : con él hay 
que guardar ciertos miramientos... yo, yo me encargaré 
de su castigo, y . . . , - [ \ 

L a conversac ión y los dos bultos se• perdieron al fin. 
E l señor Manuel quiso lanzarse tras ellos; pero se detuvo 
a l ver que otro bulto se aproximaba. Era el de un hombre 
mezquino y algo paturraco, que, parándose ante la casa 
del Juez, y después de mirar á su alrededor, sondeando la 
oscuridad, se acercó á la puerta y dió tres golpecitos. 

Luego imitó el canto de la perdiz-y se quedó esperando.v 
E l señor Manuel sintió algo de aquel desquiciamiento 

que tanto mal le hizo la noche anterior en la Alojería. -
Transcurrieron algunos instantes, muy largos sin duda 

para aquellos dos hombres. 
Abrióse de nuevo la reja, y una voz conocidísima para el 

señor Manuel p regun tó quedo, muy guedo, con una espe
cie de soplo: 

- ¿ T ú ? 
—-Sí—contestó lo mismo el de fuera. 
—Al lá voy—repi t ió la voz. , 
E l torero sintió un vér t igo de terror y asombro; luegOf 

sin darse cuenta de lo que hacía, , buscó entre su faja l o 
único que entonces podía vengar su amor propio ofendido y 
su corazón destrozado. 

L a puerta empezó á abrirse con lenti tud, y en su hueco 
apareció la cabeza de una mujer; pero sólo tuvo tiempo 
para echarse hacia a t r á s , lanzando un terrible grito de eŝ -
panto. ; 

E l torero, con la celeridad del rayo, había cogido á Pe
tate por el cuello, y lo zarandeaba como el gato a l ratón* 
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—Cobarde—rugía mientras le lanzaba lejos de sí y le 
acorralaba navaja en mano,—defiéndete ó te atravieso sin 
misericordia. 

A l verse perdido el remendón, no tuvo otro remedio que 
echarse atrás y abrir en un sant iamén una faca enorme, con 
la que tiró un viaje á su contrario. 

Dos minutos duró aquello; oíase la respiración fatigosa 
de Petate y el aliento del majo, que tenía mucho de r u 
gido. Saltaban, se volvían pateando/embotaban en las cha
qué tas los hierros, y, por úl t imo, el arma del señor M a 
nuel, brillando en la oscuridad, se alzó siniestra y cayó con 
rabia. Luego se sintió así como un suspireo rápido, algo 
como el principio de un gemido, y el cuerpo de Petnte se 
desplomó junto á la puerta. 

En tanto, y hacia el interior, surgieron agudos gritos y 
voces destempladas pidiendo auxilio; algunas ventanas se 
entreabrían, y muchas caras discretas, pretendiendo no ser 
vistas, trataban de ver. 

E l torero se había cruzado de brazos y esperaba. 
De pronto sintió que lo arrastraban con fuerza, y siguió 

aquel impulso. 
—Dése usted prisa, camará , que esto va é veras—mur

muró una voz á su oído, mientras otras voces desaforadas 
y pasos muy rápidos al otro extremo de la calle anuncia
ban la llegada de la ronda. 
v —¡Ah! ¡Galiba!—exclamó dis t ra ídamente el señor M a 
nuel contemplando á su salvador. 

Pronto revolvieron la calle y se encontraron de manos á 
boca con el carricoche del calesero. 

—Presumí lo que iba á pasar y traje mi calesa—mur
muró Galiba, empujando al señor Manuel hacia el interior 
dél coche, sentándose luego en la lanza y empuñando las 
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riendas.—La calesa creyó ese mameluco que iba á ser pa 
su gustazo, y es pa usted, güen amigo, que asina no ten
dré campanillas é prata, pero tengo campanillas en er co-
rasón. Usted es un hombre, señor Manuel, y güeno está lo 
que hizo, porque lo hizo de frente, que es como matan las 
presonas cuando tién rasón. (Arre, Jardinera! Arre , Ga
llarda! Ahí vienen esos tunos, pero no nos a g a r r a r á n ; ¡jée! 
¡jée! ¡jée! Tengo más mu ía s de repuesto en Casalla. Dentro 
de pocos días, señor Manué , la der viento. Embarca usted 
pal Africa, y laus deo; pero, por lo que sea, jaga usted er 
favó de acordarse que Galiba fué un güen amigo. 

El señor Manuel le estrechó la mano con fuerza, y luego 
resguardándose mucho en el fondo del calesín, con los co
dos sobre las rodillas y la cabeza entre las manos, se echó 
á llorar lo mismo que una criatura. 

Promovían aquella crisis el dolor, la cólera, el desenga
ño, el despecho; ¿quién sabe los múltiples sentimientos que 
á un tiempo mismo y en momento determinado caben en 
el alma? 
' Algunos días después, un barco de cabotaje zarpaba de 
Cádiz, y apoyado en una de sus bordas, un hombre en ac
titud pensativa veía borrarse poco á poco y desaparecer al 
fin en el horizonte las costas de la tierra baja. 

Era el señor Manuel, que iba á buscar en Africa ese o l 
vido tan necesario para lo único que el hombre no debiera 
lamentar nunca. 

El-desprecio de una mujer. 
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Doce anos después .—Fin <le l a kistovia del Africano.—lia «1 ovia y la 
poster idad.—Mari í ' ieko y .1 o s é Cándido.—Pedro Boinero.—«Pepe-
Millo» y «Cost i l lares» .—Cons iderac iones .—Div is iones de l a suerte 
de matar. ... 

Sevilla, la sultana del Guadalquivir, estaba de fiesta; n i 
una nube cruzaba el azul profundo de su cielo, ni la menor 
sombra de tristeza empañaba el semblante del más taeitur-
rio. E l volteo sin tregua de las campanas ensordecía; las 
músicas sonaban, la gente reía, á veces sin saber por qué, , 
quizá solamente porque era la Pascua de Resurrección, y. 
porque era fiesta, y porque en e l programa tenía que figu
rar la risa como una obligación para divertirse, ) 

Por las calles cruzaban sin cesar los Calesines con gua
pas mozas y mozos c rúos . Ellas, con el rostro encendido y; 
l a cabeza llena , de flores, guarneciendo las ondas de sus 
mantillas"blancas, el coqueteo en el mirar y la risa provo
cativa, entreabriendo sus labios rojos y frescos como la íre-l 
sa acabadita de coger; luciendo á t ravés de redomadas h i 
pocresías de modestia, los lujosos chapines y la media ca
lada bajo la orla de su vestido, y gozando en secreto con 
la decepción de la amiga y la admiración de los papa-
moscas. Ellos, recelosos y adustos como todo el que tiene 
conciencia de que va al lado de una mujer bonita que se 
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deja ver, sufriendo sus resquemores bajo la casaca borda
da ó la flamante chaquetilla, haciendo á su modo ostenta— 
cióii de su verdadera ó imaginada galanura, en jarras los 
brazos, saliente el apecho, para mostrar los abundantes f, 
ricos caireles, y los ojos más avispados y celosos que m i 
nistril en ejercicio, dirigiendo .á todas partes ésas miradas 
amenazadoras dé valientes que van en coche y pasan de 

príísa. ' 7 J:T/'.-: : \ r ' • . ' • ; '; .': • ' 

Toda, aquella mul t i tud se dirigía hacia la plaza de toros», 
que estaba convertida en vergel; la cottiunidad, en el deseo-
del espectáculo, daba más Vigor-á la fiesta; gritaba el cu-, 
rrufcaco desde su localidad' de preferencia tanto como e l 
macareno desde su tendido de sol; y el dicho picante, y la. 
pulla amorosa y subida, y el galanteo y la amenaza, y e l 
chispear de la manzanilla, y el gorgotear de las botas, y 
el estimulante olor de las meriendas, eran comunes en to^ 
dos los .sitios. ' " , 

Ál fin sonó la hora, y pisaron el redondel los lidiadores. 
A la cabeza marchaban los maestros, y los maestros, 

oran dos. ', ., : 
E l úno era.el señor Francisco Romero, con su cara larga 

y amarillenta, su alta peina y su abundante moña . 
El otro era un hombre de semblante cobrizo y serio... el 

seiíor Manuel; en fin, sólo que entonces se llamaba de otro» 

mÓd0.: : íV;.'; ' • . c ¡v!- ;̂ ; i t: t ,v>' • í] J ' 
Se llamaba el Africano á secas. : 
Doce años había estado fuera de su patria, sufriendo pe

nalidades sin cuento, siendo mercader hoy, adiestrador de 
potros mañana, apacentando búfalos luego, pasando, con 
apariencias de musu lmán , de Trípol i á Tánger , de T á n g e r 
á Tombuctú, remontando el Níger^ dando caza á las fieras 
y evitando Ser presa de los hombres. . 
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Así paso el tiempo de la proscripción, y l legó el día de 
remontar nuevamente el Guadalquivir. 

L a tarde de que hablamos, e l señor Manuel dió muestras 
delante de los toros de lo mucho que los trabajos enseñan 
á despreciar la vida. 

Su serenidad era pasmosa. 
E l mismo señor Francisco Romero decía de él, que los 

toros se paraban asustados por la bravura y la t ranqui l i -
•dad del torero. 

Montado en nervioso corcel a lanceó con t a l maestr ía , 
que los vítores no cesaban; pero cuando el estupor y el en
tusiasmo llegaron á su colmo, fué cuando, cogiendo el l id ia
dor una manta y arrol lándosela al brazo á la manera con 
que se arrollan los árabes el alquicel para luchar con el 
león en las ocasiones desesperadas, empuñando un estoque 
en la diestra, se fué hasta tres pasos del toro, citó para re
cibir le , y viendo que no se arrancaba corrió hacia él , y bur
lándole con la manta, le hundió la espada hasta los gavila
nes, haciéndole rodar. 

Ante aquella manera de matar toros no vista hasta en
tonces, yendo el hombre á atacar á la fiera, estalló una 
verdadera tempestad de aplausos. 

Aquello era el volapié de hoy. 
1 A l terminar la fiesta, cuando el sol declinaba y se retira
ban los lidiadores fatigados, un hombre se acercó al señor 
Manuel y le estrechó contra su corazón. 

Era Galiba. 
—Bien , maestro—le dijo precipitadamente,—por ser 

como usted dar ía m i calesa, mis machos y la metá de lo 
que me queda por v i v i r . 

Bellón se sonrió melancól icamente ; 
—¿Ves?—le 'd i jo :—eso es lo que se saca; aplausos, gior 
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ria, que jablen de uno, que le envidien hasta los hombrea 
tan güenos como t ú . . . , 

—No importa: ella murió y er pasao murió también; pero-
este corasonsito vive, y la corná que tú sabes está sangran
do todavía. 

La vida oscura que el ^/ncímo llevó después, su hastío» 
por sus glorias, su ext raño y sombrío carácter quisieron 
borrar inút i lmente las huellas del torero; pero su nombre, 
como el de sus célebres, coetáneos Francisco Romero y F é ^ 
lix Pachón, padres del toreo, l legó á la posteridad sin 
pretenderlo, que es como llega para siempre. 

E l tiempo amengua el mérito, y cuando son ficticias la^ 
glorias ó sólo comprendidas por una pequeña parte de la 
sociedad, no son perennes. ¿Quién es aquel figurón de 
bronce que con el sobretodo á la espalda se levanta o r g u -
liosamente sobre su base de mármol? Fué un gran min i s 
tro, dice la crónica, y la generación que la oye, se encoge 
de hombros y derriba la estatua. ¿Qué hizo el varón cuyo 
nombre lleva esta calle? Fué UQ médico ilustre, un aboga
do que jugó limpio, un hombre que hizo versos premiados; 
por la Academia. Y la generación se echa á reir entonces, 
y tapia el nombre y sobre él coloca el de un necio cua l 
quiera. 

La humanidad es así; la gloria no so impone por la esta
tua, ni por el pregón, ni por el l ibro acaso, sino por la t r a 
dición únicamente . La tradición es como el eco que lleva, 
resonando por todas partes el estallido de la tempestad, sin 
que puedan amenguar su voz todos los rumores de la t ie 
rra; el nombre que debe co^er lo coge, y lo guarda y l leva 
á través de los tiempos y de las costumbres, sin que ni las-
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vicisitudes del tiempo n i la variedad de los usos lo* puedan 
arrojar al olvido. ¿Qué comediante l legó más al corazón 
de l pueblo? ¿Se llama Máiquez, Taima, G-arrik? Pues esos 
no necesitan n i que su . nombro figure con ostentación en 
las fachadas de los edificios públicos, n i que el cincel los 
inmortalice en los bajo relieves; no necesitan más que lo 
que han sido para que el pueblo no los olvide. ¿Quiénes 
fueron los lidiadores que mostraron más, denuedo y bizarría 
•en el ejercicio de su profesión, entusiasmando á los pú
blicos? Los Romero, Pepe-Hillo, el Africano, Costillares y 
tantos más? pues pasarán generaciones, y esos nombres, 
s i n embargo, flotarán sobre ellas. Los padres se los trans
mi t i r án á los hijos, y las imaginaciones jóvenes agrandan 
los hechos del pasado. Eso basta. M el nombre del actor 
n i el. del torero se escriben en la arena como alguien dijo. 
Pueden olvidar las mujeres, los allegados, los amigos, to
dos los que menos debían olvidar; el pueblo, no; e l recuer
do que guarda lá posteridad cuando es merecido, es lo 
único que no hace t ra ic ión . 

Y ahora volvamos al tecnicismo. 

Pareciendo poco sin duda lo ejecutado hasta el tiempo 
en que se dedicó á matar el célebre Martincho, llevado éste 
de su desmedido arrojo y su temeridad sin l ímites, intentó 
algo nuevo, que puede considerarse como la mayor per
fección en vaciar toros. Sentado en una silla con los pies 
sujetos por pesados grillos, y teniendo en la mano izquier
da un sombrero de toquilla (1) para alegrar y citar á las 
reses, las dejaba llegar á su terreno, echándolas fuera con 
gran facilidad, no sin herirlas antes de muerte. 

Ya en el camino de las innovaciones, pensóse en des-

(1) Sombrero de alas anchas. 
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echar la' espada por creer que hacía falta intentar algo de 
más riesgo, y José Cándido y el mismo Martincho empeza^ 
ron á matar toros valiéndose de un somhrero de anchas 
alas, que llevaban para vaciar en la mano izquierda, y un 
puñal ó cachete en la derecha, y mataban esperando á pie 
firme é hiriendo en el testuz al humillar la res (1). 

Cuando la nota del arrojo sin límités y la temeridad i n 
útil pasaban los l ímites de lo prudencial y el público sen
tía la necesidad de algo más ordenado y más lógico, sur
gieron las grandes figuras de Pedro Romero, Costillares j 
Pepe-Hillo, que encauzaron la l idia por los derroteros pdr 
los que poco á poco había de llegar la fiesta á su más alto 
grado de esplendor, que es como nosotros consideramos el 
toreo de hoy. 

No hemos de quitar un ápice al verdadero valer de aque-^ 
líos toreros del pasado tiempo dentro de la tauromaquia, 
pero aunque reconocemos y confesamos sus méritos gran
des como iniciadores de la t ransformación que imprimieron 
á la lidia, no por esto los Colocamos en ésa línea en que 
parece quiere colocarse siempre por algunos todo aquello 
que no hemos visto, y de lo que se puede inventar y ar
güir cuanto se quiera, contando con la impunidad de que 
no habrá argumentos en contrario. 

Son los iniciadores de la revolución efectuada en el to
reo, y esta es su gloria, más que la de grandes toreros. 

Si esas glorias de la tauromaquia, porque lo son indu-r 
dablemente, como aquellos á quienes se deben los adelan
tos todos que conocemos, revivieran y presenciaran las co
rridas de ahora, no renegar ían de cuanto hicieron en pro 

(1) E l rey D. Juan I I , el 23 de Agosto de 1418, mató ya un toro en esta 
forma valiéndose de un puñal, suerte que, según las crónicas, estaba en boga, 
pero sin indicar cómo la practicaban. 
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del arte n i ansiar ían volver á sus tumbas avergonzados d( 
los toreros de hoy, como creen distinguidos aficionados, 
sino que, por el contrario, se solazarían de haber hech( 
cuanto hicieron para que el arte llegara á la altura en qu( 
se encuentra, y admirar ían las faenas que ejecutan diestros 
que pasan al presente desapercibidos, y cuyas faenas, en 
sus tiempos, n i siquiera habían soñado. 

A pesar de lo indicado de que algunos lidiadores al prac
ticar la suerte de matar toros se valieron para l lamar h 
atención de sus adversarios y marcarles la salida en sus 
viajes de los sombreros de anchas alas, esto, después de 
conocido el uso de la muleta, no fué lo corriente, sino lo 
excepcional, para demostrar más palpablemente su arrojo. 

L a muleta, desde que Francisco Romero introdujo su 
empleo para defenderse en el trance supremo de la acome
tida de la res en el momento de dar la estocada, no dejó 
de ser empleada por los matadores como el más poderoso 
recurso de defensa que han encontrado y lo más apropiado 
también para el objeto á que fué destinada. 

Su manejo fué poco á poco perfeccionándose y sirviendo 
en un principio, como hoy sirve, para preparar á las reses 
en el momento de matar, aplicando los movimientos de 
ella no solo para l ibrar la acometida, sino para i r quitando 
á los toros los resabios adquiridos durante la l id ia . 

De estos movimientos impresos á la muleta, nacieron los 
pases, que también como las estocadas fueron poco á poco 
alcanzando la perfección y nomenclatura que nos son co
nocidas, y de las que hemos de ocuparnos en los capítulos 
siguientes. 

L a muleta que, como decimos anteriormente, se compu
so de un pedazo de tela, de pequeñas dimensiones, y sin 
que pueda precisarse el color más en boga, consiste hoy de 
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un capotillo como los de correr, pero sin esclavina, que en 
la línea recta que corresponde desde la mitad del cuello á 
la mitad de1 su vuelo, lleva dos ó tres ojales. La tela es de 
fino paño encarnado, con forro amarillo comunmente. 

Como complemento, y para su manejo, se emplea un 
palo de unos cincuenta cent ímetros de largo y del grueso 
del de las banderillas, con una pequeña virola de hierro en 
un extremo. 

Esta virola se introduce por uno de los ojales, según las 
dimensiones que quiera darse á la muleta, y se recogen so
bre el extremo opuesto del palo las puntas de modo que 
quede formando un cuadrado, redondeado por el ángulo i n 
ferior, más próximo al espada. 

Dicho lo que antecede, no nos resta más que entrar de 
lleno á ocuparnos de la variedad de pases de muleta que se 
dan á los toros antes de entrar el lidiador á cumplir su m i 
sión, y de los diferentes modos que vienen empleándose 
para matar con el estoque. 

De aquí, pues, nace el que sea de necesidad dividi r la 
suerte suprema en dos partes. 

Una, los pases como defensa del lidiador, y manera de 
ahormar la cabeza á los toros y quitarles los resabios que 
tuvieran, adaptándolos en lo posible á las, condiciones del 
espada. 

Y otra, la estocada, que ha de dar fin de las reses, con, 
el menor peligro y mayor lucimiento por parte del que 
haya de llevarla á cabo. 

Debemos añadir que el lidiador, al practicar la suerte, 
ha de reunir las condiciones indicadas en otro lugar; pero 
más especialmente las del conocimiento exacto de las re
ses, sus condiciones de l idia y toreo que requieren, así 
•como la indispensable de ver llegar los toros como ningún 

TOMO I 16 
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otro lidiador, porque la suerte de matar es la más compli
cada de cuantas tiene el arte. 

Y esto se comprende, desde luego, porque además de 
llegar los toros á poder suyo avisados por las faenas con 
ellos ejecutadas anteriormente, hay que manejar á un 
tiempo la muleta, el estoque y el cuerpo, imprimiendo á 
cada uno un movimiento distinto, complemento unos de 
otros, y que de no ejecutarse en el momento preciso, pon
d rán á los espadas en grave riesgo de sufrir un percance. 



CAPÍTULO XX 

lia práctica y l a observación.—El origen de l a muleta.—Su empleo.-
LOH pawes.—Clasiflcaeiones.—Pase regalar 6 natural.—De pecho. 

La práctica, ese l ibro nunca terminado, que el tiempo 
corrige y amplía sin cesar, y que, como la historia, cuenta 
con el privilegio de no tener j a m á s úl t imo tomo, enseña 
más al hombre que todas las teorías , por bien expresadas 
que estén, y por más alcance que tengan, puesto que el 
hombre, á pesar de su eterno amor propio, es más perezoso 
para pensar que para observar, y esto dimana de que emi
nentemente egoísta puede encontrar con la observación la 
conveniencia, y si la halla con el pensamiento, es á t ravés de 
muchas brumas de cálculos á que casi siempre se resiste 
su molicie. E l origen de la medicina, que casi va unido al 
origen de la humanidad, no se adivinó, sino que se observó, 
porque el instinto principal del hombre es la conserva
ción de sí propio. Esta práct ica, ensanchándose sin cesar, 
cogiendo los medios que el acaso proporcionaba y reunía , 
empieza á constituir un ramo de la ciencia. En los pr ime
ros tiempos del mundo todos son médicos; los enfermos se 
exponen en los caminos, y á ellos se llegan con el objeto 
de remediar el mal cuantos observan que las propiedades 
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de tal ó cual yerbajo, que el instinto ó la casualidad les pro
porcionó, es útil para remediarlo. Aquellos hechos se con
signan, aquellas plantas se recogen, la necesidad indica 
el anális is y éste la bondad de sus propiedades, se busca 
más y la Naturaleza se abre como un inmenso indicador 
ante los ojos ávidos y la inmensidad de curanderos se sin
tetiza en un hombre que absorbe las observaciones de los 
demás . Es la historia del médico, es la madre práct ica que 
origina la ciencia. 

L a humanidad, sufre; la materia, quebrantándose , so
porta la ley brutal de la fuerza; el rencor, el odio, la vio
lencia, revuelven á los hombres, y entonces los hombres, 
sintiendo revelarse su fondo moral, observan que para el or
den de la vida hace falta practicar el derecho. Y ese dere
cho tuerce los instintos brutales, sofoca las violencias é 
impone las leyes que todos acatan, sabiendo por instinto 
que su práct ica ha de llevarles al mejoramiento social. 

Si; en todos los órdenes de la vida, desde los expiendo-
res del saber humano hasta los detalles que constituyen lo 
que pudiéramos llamar el pequeño vivi r , se ensanchan y cre
cen con la observación y con la práct ica . Para la esgrima, 
la agilidad en el salto ó la • parada combinada hábilmente 
sustituyen con un movimiento el empleo del broquel, re
sistente y embarazoso. 

Para burlar á la fiera en la plaza, la práct ica muestra al 
hombre ardides sin cuento, con utensilios en que antes no 
vió sino un solo empleo. 

Los que empezaron á valerse de la muleta para distraer 
ó empapar á los toros en el momento de herir, diéronla el 
nombre de muletil la, no sólo por sus pequeñísimas dimen
siones en relación con las que hoy se usan, sino por estar 
considerado únicamente como un tranquillo ó medio de 
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Disponiéndose al brindis 

llevar á la práctica con mucha menos exposición el acto de 
estoquear, llamando la atención del toro hacia un punto 
que no era el cuerpo del lidiador cuando este se preparaba 
á darle muerte. 

Poco á poco esta muletilla, empleada exclusivamente 
hasta entonces en la ocasión precisa de herir, fué aumen
tando en importancia y vuelo hasta llegar á ser lo que es 
hoy: un artefacto que se utiliza para defensa y para ador
no, que en buenas manos quita á los toros los resabios y en 
malas se los aumenta, é instrumento de astucia, como son
risa de mujer embebe, engaña , consiente, burla, prepara 
mejor y ayuda á bien morir . 

A l flamear con reflejos de grana, excita el coraje y el 
ímpetu brutal del toro. Por algo decía Lav i á su sastre 
después de una corrida en que había estrenado un vestido 
color grana y oro á gusto de aquel, recibiendo más achu
chones y volteos que se pueden contar. «Ma vestío usté é 
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muleta, y los toros se alegraban en cuanto me veían.» Es 
cierto; nada hay que anime á estos animales como la mu
leta, hasta el punto de poder decir que todo el toreo está 
reasumido en los movimientos de ese paño rojo destinado 
á sujetar á los toros huídog, á bajar la cabeza á los enga
llados, á levantar la de los que humil lan, á humillar p a r í 
e l descabello, á elevarse con gracia en los pases ayudados 
y en los cambios, á juguetear como una mariposa de san
gre en los de molinete, á consentir y. esquivar con los na
turales y destroncar con los en redondo. 

Hay, no obstante, quien, entendiendo esto a? revés , no 
emplea la muleta sino para que los toros vean mejor el 
bulto y se le cuelen de continuo ó le desarmen; pero esto 
precisamente es lo que quisiéramos evitar, sentando como 
base nuestra creencia de que, siendo el acto de matar, ó, 
mejor dicho, el de preparar los toros para la muerte, el 
más difícil de cuantos constituyen el toreo, no puede lle
gar á manejar dicho utensilio con soltura, n i aun á esto
quear como es debido, quien no siga paso á paso y por to
dos sus trámites, desde los más escabrosos hasta los más 
altos, la profesión de lidiador; desde el montón anónimo de 
la capea hasta el exclusivismo de la gloria, siendo peón y 
banderillero, y , por úl t imo, espada, es decir, el sumun de 
la profesión y úl t imo grado de la carrera, si así se quiere 
denominar. Si no, y á no ser por esas rar í s imas excepcio
nes que dan al traste con todas las reglas y leyes de la ló
gica, pensando una noche ser matador de toros al siguien
te día, y salir con mucho empeño á sentar plaza de gran
deza, de valor y de arte, es pensar en ser papa, ceñirse 
una mitra de papel á la frente y fingirse un cónclave de 
cardenales, que eso es lo menos en lo que puede terminar 
semejante locura. 
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Todo porvenir dichoso y sonrosado no se puede mirar 
sino á t ravés del prisma de un calvario muy triste. ¿Qué 
pruebas hemos de añadi r que puedan sintetizar mejor nues
tra idea que la demostración de que los frailes necesitan 
ser legos? Imagináos un hombrecillo flojo de piernas, t o r 
pe y pesado en el andar y que no habiendo montado nunca 
se metiera á desbravador. Un pescador de caña con dispep
sia y vahídos, convertido de pronto en grumete y navegan
do por el mar del Norte, pues eso únicamente suele ser el 
iluso que, llevado del fuego de su fantasía ó el. error de su 
vocación, cree que es lo mismo matar toros con el pensa
miento que practicarlo sobre la arena de la plaza. ; 

En fin, y ateniéndonos á un dicho vulgar: todo se reme
dia menos la muerte, y en esta cuestión una cornada á 
tiempo suele ser el mejor antídoto para semejantes locuras. 

Pero volviendo á nuestro propósito y tratando de exp l i 
car el uso de la muleta, así como la diversidad de pases y 
condiciones de los toros con arreglo á las que se deben dar 
unos y evitar otros, diremos que en los úl t imos años del s i 
glo anterior y primeros del corriente, era escasísima la 
nomenclatura de los pases, conociéndose tan sólo los regu
lares, con la mano izquierda ó con la derecha, y los de pe
cho; y tanto es así, que Pepe-Hillo j Montes, en sus respec
tivas Tauromaquias, mencionan éstos únicamente , si bien en 
la del último j sin aventurarse á darles nuevos nombres, 
ya se habla de los pases altos ó por bajo, sin darles otro 
nombre que el de regulares por alto ó regulares bajando el 
pico de la muleta contrario al en que se lleva sujeta para 
sacarla de la cara, de modo que los que hoy se distinguen 
•con otras denominaciones son modernos y deben ser consi
derados como maneras especiales de engendrar y rematar 
ôs primitivos. 
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He aquí su clasificación: 
Pases redondos. 

» altos. 
» de telón. 
» ayudados. 
» de frente. 
» de molinete. 
» cambiados. 

Pudiendo con estos y los primitivos formar la siguiente 
nomenclatura: 

Pases primitivos. 

Regular. 

Pases derivados. 

Eedondo. 
Alto. 
De telón. 
De molinete. 
De frente. 
Cambio. 

De pecho Ayudado. 

E l pase regular ó natural y sus derivados pueden darse 
tanto con la mano izquierda como con la derecha. 

E l pase de pecho por regla general se da sobre la mano 
izquierda, por más que también puede llevarse á cabo con 
la derecha, siendo mucho más comprometido. 

E l ayudado indispensablemente con la mano izquierda.. 

P A S E R E G U L A R Ó NATURAL 

Se da este nombre al que se ejecuta colocado el diestro-
en la rectitud del toro, teniendo la muleta con cualquiera 
de las dos manos y haciendo el cite desde una distancia 
arreglada á las facultades que conserve la res, terrenos 
que ocupe y resabios que haya adquirido durante la l id ia 
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i v -
. J n B H w 

Pase natural 

en los tercios anteriores. Cuando el animal llegue á j u r i s 
dicción y tome el engaño se ca rga rá la suerte, que se re 
mata girando y estirando el brazo hacia a t rás con sosiego, 
describiendo con los vuelos de la muleta un cuarto de" 
círculo, á la vez que se imprime á los piés el movimiento-
preciso para que una vez terminado el pase quede el dies
tro en disposición de repetirlo. 

Si el toro es boyante puede el espada tener la muleta 
completamente cuadrada, considerando que esta clase de-
reses van siempre por su terreno, toman el engaño coa 
sencillez y rematan bien la suerte, siendo únicamente pre
ciso perfilarla en el momento de cargar la suerte para, 
marcarle la salida. 

Si el cornúpeto no se pára al ser rematado el pase y con
tinúa persiguiendo la muleta, se repite el giro las veces 
que sea preciso, conservando el espada su terreno con l a 
quietud necesaria. 
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A la continuidad del pase natural, y en el momento en 
-que el lidiador y el toro hayan dado una vuelta completa, 
es decir, que ocupen las posiciones que tuvieron en un 
principio, se da el nombre de pase en redondo, considera
do como de gran castigo, porque el toro describe un c í rcu
lo marchando siempre arqueado y en posición violenta, que 
le quebranta, no sólo en las facultades que pueda tener, 
-sino en la médula espinal. 

Con los toros que se ciñen, la muleta debe presentarse 
en dirección oblicua, debiendo el lidiador adelantar el 
•cuerpo lo necesario hacia el terreno en que haya de car-, 
garsje la suerte, para que una vez consumada ésta, pase á 
ocupar el torero el centro que va dejando la res. 

Cuando los toros son de sentido, como distinguen per
fectamente el cuerpo del engaño, la muleta debe perfilarse 
mucho delante del cuerpo, de modo que no vea más que un 
objeto, sobre el que par t i rá , y al tomarlo, el diestro, que 
habrá tenido quietos los pies, se mete en su terreno, le 
cuadra la muleta, empapa bien y da el remate cuando esté 
fuera del centro, sacando la muleta por alto. 

A los huidos se cuidará de empaparlos mucho para que 
no vean la salida y se vayan, teniendo la precaución^ al 
rematar el pase, de no marcarles demasiado viaje, sino, 
por el contrario, procurar no despegarles la muleta de la 
cara hasta el momento preciso para poder de nuevo hacer 
<que la tomen. 

Si los toros se quedan cerniendo en el engaño, el espada 
cu idará de no mover los pies hasta que la tome por com
pleto ó se escupa, porque de hacer cualquier movimiento, 
-se saldrá huyendo, dejando desairado a l lidiador ó se me
t e r á en terreno del diestro llevándoselo por delante. 

Esto se evita toreándolos muy en corto y quedando pre-



LA TAUROMAQUIA 251 

venido por si toman el terreno contrario al que se les mar
ca, volver la muleta y dar el pase de pecho. 

A los toros burriciegos, se tendrá en cuenta para darles 
«1 pase natural, cuanto queda expuesto en los lances de 
capa, cuadrando ó perfilando la muleta, según sean bra
vos ó de sentido. 

En los toros que por consecuencia de un pajazo ó a lgún 
accidente de l idia pasen á la muerte sin alguna de las v i s 
tas, hay que pasarlos s i tuándose en su rectitud j t end ién
doles bien la muleta para que la vean y acudan á la misma 
adelantándose para recibirlos en ella y darles el remate por 
el lado que ven, quedando el diestro en su terreno sin temor 
de que rematen en él . 

Cuando el toro que se haya de pasar esté aplomado, se 
adelantará mucho la muleta, perfilándola ú obl icuándola, 
porque estando cerca, caso de tenerla cuadrada, como el 
bicho parte con el deseo de coger, es lo más probable que 
logre alcanzar. Los toros que se aploman, no es general
mente por falta de facultades, sino porque van haciéndose 
de sentido ó buscan una querencia donde se defienden, y 
es difícil entrar al diestro. 

Para torearlos de muleta con alguna seguridad, será 
conveniente que los peones les hagan abandonar la que
rencia, economizando el número de capotazos y les que
branten las facultades si las conservan. 

Una vez conseguido este objeto, puede toreárseles con 
seguridad en la forma dicha, sin olvidar el sitio de la que
rencia ó terreno en que estaban, para darles hacia aquel 
lado la salida, cuando se ve que tienen hacia él marcado 
cariño. 

Cuando los toros derrotan alto ó se tapan y desarman, 
«1 diestro debe dejarlos llegar bien á la muleta, bajando 
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ésta lo más que le sea posible al cargar la suerte, á fin de 
quitarles los referidos resabios, que dificultarán siempre el 
que el matador pueda meter bien el brazo en el momento 
de la estocada. 

Si los toros se cuelan al tomar el engaño ó se revuelven 
con gran prontitud sin dar tiempo al espada para prepa
rarse de un pase á otro, el matador ordenará á un peón que 
se coloque en el terreno de afuera á fin de que meta el ca
pote cuando la res, llegando á jur isdicción, tome la muleta, 
para que dis t ra ída con ésto, no se revuelva, dando tiempo 
al espada para prepararse otra vez. 

U n solo peón bas ta rá para distraer al toro; pero habien
do más de uno, se produci rá el efecto contrario, pues la 
afluencia de lidiadores presentará muchos puntos de m i 
ra á la res, que vaci lará , no sabiendo á cuál dirigirse, y se 
h a r á menos manejable para la labor del espada. 

Con las demás clases de toros, el peón es innecesario, 
porque su intervención servirá únicamente para deslucir la 
faena del que mate, teniendo presente que el animal al 
rematar un pase, a r r anca r á tras el capote del que pretende 
ayudar, dejando desairado a l espada. 

Se prescindirá , en absoluto, de los pases naturales con 
los toros que tengan tendencia á humil lar . 

Con los encampanados ó que lleven la cabeza muy alta, 
se procurará bajar la muleta cuanto sea posible, inclinando 
el cuerpo y estirando los brazos cuanto se pueda á fin de 
que no pueda dar el derrote en manera alguna, sino en el 
pico del engaño. 

E l matador que no tenga mucha práct ica en su ejecu
ción, no debe intentar el pase natural en la forma indicada, 
sino cuando esté seguro de la nobleza de su adversario, y 
esto sin llegar al abuso, para evitar que el toro sufra un 
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gran destronque y que se convierta en manso ó quedado 
en demasía. 

E l pase natural se engendra rá y r ema ta rá lo mismo con 
una ó con otra mano, debiendo el espada tener en cuenta 
que es el más lucido y de más efecto el que se da sobre la 
mano izquierda, porque efectuándose con la derecha, como 
hay más trapo ante la cara de los toros, á causa de desarro
llarla más con la punta del estoque, que necesariamente 
lleva en la misma mano, el público juzga que es menor e l 
peligro del matador. 

Los pases naturales dados con la mano derecha, es tán 
indicados cuando los toros se acuestan del lado izquierdo 
ó cuando toman las tablas, para irles llevando poco á poco 
á terreno conveniente, y cuadrarlos é igualarlos en él en
trando entonces á matar con eficacia en la forma denomi
nada al volapié. 

P A S E DE PECHO 

Es el que se verifica cuando á la terminación del pase 
natural ó regular, y estando perfilado el lidiador con la 
res, arranca ésta velozmente sin dejar tiempo al espada 
para repetir el pase natural, en cuyo caso y teniendo la ca
dera izquierda frente al testuz, adelantará el brazo izquier
do por delante del pecho hacia el terreno de afuera en la 
rectitud del cornúpeto y sin mover los pies, y al llegar el 
toro á jurisdicción y tomar el engaño, se dará salida em-
papándole bien de manera que derrote fuera del centro de 
la suerte, á fin de que quede en terreno apropósi to para 
^ue el pase natural se repita girando la muleta de derecha 
^ izquierda y levantando el brazo de modo que el trapo 
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rojo pase desde los pitones hasta la cola, pasando por en
cima del lomo. 

Este pase es de lucimiento con los toros bravos que t o 
man bien el viaje que se les marca. 

A veces se recurre á él para evitar las coladas, y en ta l 
caso el lidiador debe apartarse lo menos posible del centro-
de la suerte. 

Puede ejecutarse con la mayor ía de los toros, siendo tan 
seguro como el natural, y de más lucimiento, por aparecer 
más próximos toro y torero. 

Con los revoltosos se tendrá cuidado de dar al rematarlos 
algunos pasos de espalda para ganar terreno y tiempo. 

Con los toros que ganan terreno no se da rá el pase de 
pecho sino después de mejorar el en que está situado el 
diestro, dando un par de pasos para quedar en disposición 
de efectuarlo, pero sin distanciarse mucho, porque esta cla
se de reses piden ser toreadas más sobre corto que n i n 
guna. 

Con los toros de sentido no debe intentarse á no cubr i r 
suficientemente el cuerpo con el engaño para, que no quede 
ál descubierto y procuren rematar sobre é l . 

A los toros tuertos se les pueden dar estos pases sin pe
l igro , dejándolos el lado por el que ven hacia el terreno de: 
fuera. 



CAPÍTULO XXI 

Pases por alto.—Ayudados.—De molinete.—Por delante. -Medios 
pases.—Algunas generalidades. 

P A S E A L T O 

Engendrado como el natural, pero más airoso y elegan
te, se remata levantando el brazo en el momento en que-
derrota el animal, pasándole el paño por encima de la ca
beza y en dirección á la cola, dejando que el cuerpo del 
toro pase en toda su longitud bajo los vuelos de la muleta,, 
sin que el lidiador ceda un ápice de terreno hasta rematar^ 
para reponerse en seguida y esperar el nuevo ataque. 

Respecto á la colocación del espada, y forma de presen
tar la muleta, en este pase hay que tener presente lo que 
se deja consignado acerca del pase natural, debiendo a ñ a 
dir que éste como todos cuantos se dan á las reses para. 
prepararlas á la suerte suprema, tiene su fia determinado,, 
y que el pase alto es el indicado con los toros que tengan, 
marcada tendencia á humillar ó lleguen á manos del espa
da arrastrando la cabeza por el suelo. 

Estos pases, cuando la muleta se mueve en sentido dê  
abajo arriba, sin que el trapo rojo recorra el lomo del an i 
mal, y á que se denominan generalmente de telón por m o -
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verse en la misma forma que los telones de teatro, se em
plean con el objeto de levantarle la cabeza, no debiendo 
^abusar de ellos el ' lidiador si quiere conseguir lo que se 
propone. 

Pase alto sobre la mano derecha 

También son útiles los pases por alto con la mano dere
cha, y con la izquierda, cuando se acuestan los toros del 
lado izquierdo ó derecho respectivamente, pero dando los 
puramente precisos y evitando la repetición de ellos cuan
do el espada vea que el bicho perdió el defecto que se tra
taba de corregir. 

Los altos sobre la mano derecha son de efecto seguro 
•cuando los toros buscan el abrigo de las tablas, se ampa-
r .m en ellas y en sus acometidas no adelantan más que dos 
ó tres pasos. 

Para practicarlo con lucimiento y causar el resultado 

apetecido, se deben dar acercándose lo más posible á la 
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res, adelantando bien la muleta y cargarle mucho la suerte 
.á fin de desengañar le . 

Para evitar que al quitar el trapo de la cara pueda la 
res, si se revuelve con prontitud, cortar el viaje del l i d i a 
dor, es conveniente que cerca de los tableros, y det rás del 
espada, haya un peón que meta el capote al cargar la suer
te y le corte la intención de revolverse l lamándole la 
atención. 

P A S E AYUDADO 

Desplegada la muleta ante la cara de la res y sujeta en 
su parte inferior con la punta del estoque, tapando la sali
da del toro, en el momento en que éste acomete y humi l la , 
•el espada, apoyado con fuerza sobre la pierna que deba 
adelantar, eleva el trapo mientras el toro pasa por debajo 
como una exhalación frente al torero, que queda en el terre
no abandonado por la res. De gran defensa, no de menos 
castigo y de poca exposición para el diestro, por pasar el 
toro terciándose á bastante distancia, tiene por principal 
objeto levantarle la cabeza y enderezarlo si se| acuesta del 
lado izquierdo, así como el suprimirle facultades en fuerza 
del destronque sufrido al revolverse en busca del engaño. 

Cuando con este pase no se pretende cortar facultades, 
sino que se descubran ó bajen la cabeza, entonces, en el 
momento de engendrar el derrote, en lugar de sacar la m u 
leta por encima de la cabeza del toro, pasará por delante 
-de la cara formando una media circunferencia, que tam
bién describirá la res en su persecución. 

Estos pases no se deben emplear en manera alguna con 
los toros que se acuesten del lado de la muerte ó sea del 
lado derecho. • 

TOMO I 17 
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Y a sea de este modo ó en la forma anterior, al ejecutar 
este pase el diestro debe tener gran quietud en los pies y 
no sacar la muleta de la cara antes de que la res humille,, 
para no exponerse á un percance. 

Con los toros prontos y bravos resultan de muchísimo' 
efecto; pero no deben intentarse de ninguna manera con 
los toros aplomados ni con los que se queden. 

P A S E DE M O L I N E T E 

E l origen de todos estos pases de adorno no debe buscar
se en la profunda observación ó el estudio concienzudo del 
torero, sino en la improvisación ó en la casualidad. Quizá 
e l que primero los practicó no fué sino un modesto noville
ro que no pudo pasar de tal categoría; tal vez el prurito de 
hacer novedades durante una de esas corridas en que la for
tuna protege a l lidiador que logra en aquel día cuanto se 
propone y aun más, abusando del privilegio de ser el favo
ri to de la suerte; ta l vez, decimos, ese lidiador los descu
briera, quedándose absorto pensando en la facilidad con
que se pueden inventar ciertas cosas. 

Aún falta mucho por descubrir; el mar no ha dicho su 
ú l t ima palabra y la tierra tampoco; y si la tierra n i el mar 
la han dicho ¿cómo la ha de decir el arte en sus distintas 
manifestaciones? . 

Pero no hablemos de la mar, y concretémonos á la a r i 
dez del asunto. 

E l pase de molinete, como saben ó deben saber nuestros 
lectores, no es un pase precisamente, sino el adorno que lo 
termina. 

Se consuma el natural, y cuando el toro.ha entrado eiv 
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la suerte abandona el espada la posición que antes tenía , 
colocándose junto al costillar, y a l perderle de vista la res 
da una vuelta con el cuerpo girando sobre los talones, y 
procurando quedar otra vez de cara al bicho. Si este -aco
mete entonces de pronto, y el diestro puede conseguir un 
pase ayudado y muy ceñido, la faena resulta preciosa, y el 
momento propicio para ejecutar otro floreo, pues el toro 
quedará destroncado. 

El molinete no debe llevarse á la práct ica sino con toros 
bravos y de facultades: nunca con. los revoltosos ó con los 
que buscan el bulto. 

CAMBIO 

Este pase, de difícil ejecución, y que consiste en marcar 
la salida de la res por un lado y dársela luego por otro, 
debe ejecutarse lo más cerca posible, teniendo en cuenta 
el lidiador no sólo las facultades del bicho sino las suyas 
propias, por si aquel no obedeciera bien al engaño. 

Colocado el diestro en la rectitud del toro, con la mule
ta plegada ó en su desarrollo natural, c i tará á la res, y al 
llegar esta á jur isdicción le tenderá el engaño cargando la 
suerte hacia el terreno de dentro, y antes de que llegue al 
centro se la ca rga rá de nuevo, marcándole la salida por el 
terreno de afuera. 

Este pase, conque algunos matadores han solido comen
zar sus faenas, sólo debe emplearse con los toros que l l e 
gan nobles y con facultades al ú l t imo tercio. 

Algunas veces se utiliza de recurso en situaciones difí
ciles, y con toros que se hacen de sentido. 
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P A S E S POR D E L A N T E 

Se emplean para sacar á los toros de las querencias y 
para mejorar de terreno á los aplomados con excoso. 

Se ejecuta colocándose el diestro á la distancia conve
niente; ya en actitud, se adelanta el brazo de la muleta l le
vándola bastante perfilada, hasta dar con ella en la cara 
de la res, y cuando acomete la re t i ra rá hacia sí con ligereza, 
retrocediendo el diestro á medida que avanza el toro. 

En cuanto el animal vuelve á detenerse, se vuelve á re
petir el pase, procurando no dejar reponer mucho á las re-
ses, n i permitir que retrocedan. 

E l diestro que esto ejecuta, debe tener gran confianza en 
sus piernas para salirse con rapidez en el caso de que el 
toro, arrancando de pronto, salga tras el torero, en cuyo 
caso sería fácil el embroque, por la posición que precisa 
tener a l retirar la muleta. 

Con los toros aplomados en demasía y que tienen la ca
beza por alto, son de gran uti l idad los pases por la cara, 
cuya perfección se debe al director técnico de esta obra, 
que los ejecuta con gran habilidad y eficacia. 

MEDIOS P A S E S 

Como indica este nombre, son aquellos que no llegan á 
consumarse y que siempre dejan poco satisfecho al especta
dor. U n artillero, definiría el medio pase diciendo que es 
un cañonazo del que no se vé más que el humo; un botáni
co, diría que es una flor de la que no se vé sino la raíz, y 
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nosotros diremos que es una de tantas cosas á medio hacer 
que pueden reportar alguna ventaja para el que las ejecuta, 
pero ninguna para aquél ó aquéllo contra quien só ejecutan. 

En fin, ya saben nuestros lectores lo que son medios pa
ses, y que en esta clasificación se comprenden los llamados 
de pitón á pitón y los que produce el diestro saliéndose de la 
suerte antes de la llegada del enemigo, retirando la muleta 
antes de que el toro la tome y enseñándole por dónde se va 
á coger en buen sitio. 

En concreto, ios medios pases, á no ser empleados en la 
preparación del toro para descabellarlo, son de muy mal 
efecto é indican poca tranquilidad y dominio de la suerte 
en quien los hace, puesto que abandonar el terreno ó t ra 
tar de mejorarle antes de tiempo, y sin que el animal en
tre en jurisdicción, no puede ser de util idad ninguna para 
el conjunto y sí un detalle para malear las condiciones de 
la res. 

* 
* * 

Dice, con razón sobrada. Montes en su Tratado de Tauro
maquia, que aunque en sí es bastante fácil el pasar de m u 
leta, lo hace difícil la circunstancia de ser lo úl t imo que se 
ejecuta, puesto que cuando va el lidiador á practicar l a 
suerte, los toros están aplomados, en querencia, y, por sen
cillos que sean, con alguna intención; todo lo cual, hace 
necesaria mucha inteligencia para que el éxito resulte 
como se pretende conseguir. 

El pase de muleta es de mucho lucimiento con los toros 
boyantes, con los toros celosos y con los prontos, siempre 
que el lidiador tenga los pies en la mayor quietud, cargue 
la suerte en el momento preciso y juegue los brazos con la 
soltura que requiere. 
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Manejada la muleta con arreglo á las condiciones de los 
toros, no sólo se conseguirá el aplauso, sino el logro que 
debe proponerse a l tomarla en sus manos el diestro. 

Teniendo en cuenta cuanto hemos dicho al ocuparnos de 
cada uno de los pases, vamos á reasumir los que deben 
emplearse en las diferentes clases de toros, según las con
diciones con que lleguen al ú l t imo tercio. 

A los que se quedan en la suerte ó se ciernen en el en
gaño, hay que empaparlos mucho en la muleta, dándoles 
luego mucha salida. 

Con los toros que tengan tendencia á humillar ó estén 
humillados, se emplearán los pases por alto, ó los ayuda
dos y aun los llamados de telón. 

Gon los toros que lleven alta la cabeza, están indicados, 
en primer lugar, los naturales, y si éstos nq fueran sufi
cientes, los ayudados por bajo, ó los mismos naturales re
matando por bajo también . 

A los que se tapan, debe toreárseles con pases en re
dondo. 

A los que se acuestan del lado derecho, con altos sobre 
la mano izquierda, y á los que se acuestan del lado iz
quierdo, con pases ayudados ó con altos sobre la mano de
recha. 

Cuando se cobijan en las tablas, y tienen los cuartos t ra
seros del lado izquierdo pegados á los tableros, con natu
rales sobre la mano derecha. 

A los toros que están en querencia, á más de muy aplo
mados, se les saca con pases por delante, retirando la mu
leta de la cara con ligereza suma. 

E l pase de pecho debe darse á continuación del natural 
á los toros que se revuelven con prontitud y á los que cor
tan el terreno. . 
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Hay toros á que el espada debe pasar de muleta comple
tamente solo, y otros en que precisa estar auxiliado de uno 
•ó dos peones cuando más . 

A los toros que conserven muchas facultades, se procu
rará que los peones las disminuyan, pero de modo que no 
lleguen á su poder sin ellas. 

Queda terminada la explicación d é l o que bien p u d i é 
ramos llamar, y es realmente, trabajo preparatorio del ins
tante supremo para el espada. 

Ese instante terrible en qua cuando se l ía y la punta del 
estoque se dirige a l morr i l lo , el ignorante que va al suic i 
dio cierra los ojos, y el inteligente que va á por la gloria 
los abre desmesuradamente. 

Para el uno, ha llegado el momento de entrar. 
Para el otro, el de vaciar y salir. 
Por la imaginación del que teme, la alucinación hace 

pasar una nube de bisturís , vendas, miembros amputados 
y fosas abiertas. 

Por el pensamiento del que olvida el riesgo, sólo pasa 
una idea fija. 

La esperanza del aplauso. 
Aquí está el torero. 
El que después de sentir los sobresaltos naturales que á 

todo hombre acosan, dígase cuanto se quiera, ante la i n 
minencia del peligro, no consigue el triunfo de la razón so
bre la flaqueza y vacila en mirar frente á frente las podero
sas armas del toro, sus ojos soslayados y relucientes, su 
jadeante papada y ese resoplar continuo y furioso que no 
se percibe j a m á s desde los tendidos, donde tanto se gr i ta 
contra los que tanto se exponen. E l que no tiene la nece
saria votíación para darse mi l veces por muerto, e s t r echán 
dose con las reses y dejando que los cuernos pasen rozan-
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do el cuerpo, estudiando y aprendiendo hasta en las c o g i 
das1 la manera de evitarlas en lo futuro y trastear con r e 
sultado; el que eso no sepa ó no pueda hacer, que se des
engañe y no ponga la mano en la escala. La subida es fá
c i l cuando se quiere subir á pesar de todo; pero cuando an
tes de poner el pie en el primer peldaño ya se lleva el m i e 
do del primer coscorrón, y el coscorrón sucede entonces, 
no se puede llegar, y en cambio existe la desventaja de lo
que se ha sufrido. 

Para poder juzgar lo que es este momento terrible, sería 
preciso, aunque fuera por una sola vez, que cada especta
dor de los que más censuran y de los que colman de insul
tos extemporáneos á los lidiadores, se vistieran la ta legui
l l a , y solos, sin más amparo que el de su valor y el de su 
inteligencia, pues el auxilio de los capotes es casi siempre 
dudoso por millones de circunstancias que sería prolijo 
enumerar, se pusieran delante de un toro, á dos metros, ya 
ven si les damos distancia, aunque el animal estuviese 
aplomado, y la entrada y el vaciado fueran cosa como se 
dice de coser y cantar. 

Probablemente, y no dudando del valor de nadie, pues
to que creemos que el dominio de los peligros nace de la 
costumbre de afrontarlos, probablemente, decimos, se les 
agigantar ía el animal de tal manera, que más les parecería 
que estaban delante del León del Apocalipsis. 

Nadie más que los que torean saben lo que pesa el toro 
para el matador; Pepe-Hillo decía que quer ía v i v i r mucho 
cada semana como si se tuviera que morir a l llegar cada, 
lunes; en la época en que había fe y los toreros rezaban en 
la capilla, no había uno sólo que no encomendara su alma 
á Dios por si tenía dispuesto el llamarle á sí aquella tarde-
L a vida del torero vista por fuera es un perenne relumbrón» 
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un lucir eterno, una felicidad fácilmente lograda; tiene 
cuanto quiere: amor, fortuna, influencia, gal lardía , j uven 
tud, todo, como si todo esto no se pudiera perder en veinte 
minutos. La vida del toreró por dentro es la intranquil idad 
continua, el insomnio, la ansiedad, la viceversa, la lucha 
constante entre el alma que desea cumplir y el cuerpo que 
decae bajo la fatiga. Se cree que las protestas no le ofen
den, y que es obligación del que sale á la plaza dejar l a 
dignidad á la puerta. ¡Error grave! Si se pudieran notar, 
cuantísimas veces late el corazón muy deprisa por el i n 
sulto grosero ó-por la frase injusta. ¿Quien quer rá su pro
pia desdicha? 

•Es preciso marcar bien las lindes hasta donde llega el 
torero y empieza el público; por algo el diestro y el espec
tador están separados con una valla infranqueable. 

Hagamos un poco de filosofía á nuestra manera. 
E l espectador entra á ver. 
E l torero á exponer su vida. 
E l uno lleva los colores de la digestión en la cara, el 

placer en el espíritu y el puro en la boca. 
El otro lleva en el alma la ansiedad y la incertidumbre* 
E l uno desea la señal de salida, porque es el principio de 

su diversión. 
El otro suele desearla también para que llegue cuanto 

antes el comienzo de su calvario. 
A l espectador le verán volver sus hijos al acabarse l a 

corrida, pictórico de censuras para el espectáculo ó satis
fecho de él . 

La familia del torero suele esperar la camilla ó la mala 
nueva. 

Al uno le puede suceder un accidente fortuito. 
Nadie está libre de é l . -
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A l segundo, lo probable, lo casi seguro, es que le suceda. 
¿Cuál es el preámbulo de la fiesta para el espectador? 
E l sol que fulgura, la tarde de ambiente sereno, el ca

rruaje, la animación, el ruido, el amigo que chilla, la mu
je r que sonríe, el convecino que anuncia hule con una es
pecie de cruel satisfacción que recuerda aquello de 

Y al prójimo en la guerra 
le dan contra una esquina, 

y que, sin embargo, es la expresión de un deseo unánime 
que por puro que sea su corazón suele llevar cada especta
dor metido en el alma. 

¿Cuál es el preámbulo de la fiesta para el torero? 
Primero, el martirio de ponerse el traje de luces, ese 

maldito traje con que se sueña antes de vestirlo por prime
ra vez, tanto como sueñan las mujeres con el traje de boda. 

Luego, el pleno convencimiento de que allí no hay basti
dores tras de los cuales vuelven en sí los desmayados, resu-̂  
citan los muertos y sanan de pronto los heridos, sino una en
fermería con seis ú ocho camas, un botiquín abierto, unas 
manos prontas á operar y otras manos prontas á dar la un
ción; la evidencia de que las cornadas destrozan tejidos, rom
pen tendones y desgarran arterias, y la seguridad de que 
esto no lo tiene en cuenta el público, así como no tiene en 
cuenta tampoco que en el corazón del torero se albergan los 
sentimientos naturales de todo hombre: la mujer, los peque-
fiuelos, todo eso que es tan profundo en la vida moral y 
tanto origen puede dar á la burla del que no se encuentra 
en circunstancias iguales. 

¡Ah! Si el espectador una vez, una vez sola pudiera sen
t i r esto y mucho más que no decimos, se har ía pedazos la 



LA TAUROMAQUIA 267 

lengua antes que proferir un insulto contra el lidiador, que 
no tiene allí otro afán que el de complacerle. 

Y si no lo consigue, nadie dude que lo siente de veras, 
y que por remediar el padecimiento de su orgullo herido, 
haría, aún más , hace muchas veces hasta el sacrificio de 
Ja propia, vida. 



CAPÍTULO XXII 

l ia espada.—Componentes que entran en su fabricación.—Precaución 
nes que se deben tener con ella.—Ciases de estocadas.—Clasifica^ 
c i ó n de las suertes. 

Hemos procurado explicar el empleo de la muleta y la 
forma en que se utiliza preparando á los toros 
para morir, restándonos la descripción del ins-

. truniento con que se da la muerte. 
La espada, propiamente dicha; el estoque, 

como vulgarmente se dice, aunque aplicando 
un calificativo que en verdad no le correspon
de; el acero tan repetido en las revistas, es de 
la forma que representa la figura del margen, y 
consiste en una hoja de acero de la mejor cla
se, de un ancho prudencial, de dos filos y lomo 
de los llamados de anguila. 

Es tán templadas en agua ó en frío á fuerza 
de remache, siendo preferibles las de este sis
tema, empleado en la fábrica de armas de To
ledo, por ser el que da mejores resultados, 

Las materias que entran en la composición 
de las hojas son una parte de hierro para for
mar lo que se l lama el corazón, y dos de acero 

inglés de la mejor clase que sea posible. 
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La aleación se verifica del modo siguiente: 
Se meten en el horno los componentes en tres barras; la 

superior y la inferior de acero, y de hierro la interna, sa
cándolas cuando están al rojo, y batiéndolas á marti l lo 
hasta darles la forma usual, pul imentándolas luego y agu
zando los filos con piedra de agua. 

Su longitud es de 85 á 90 cent ímetros desde la punta 
hasta el nacimiento del puño. 

La longitud desde la cruz hasta el pomo tiene de 10 á 
12 centímetros, estando revestidos la guarnic ión y el á r 
bol del puño de cinta de lana color grana, y el pomo de 
piel ó gamuza, á fin de que la mano no se resbale, y sea 
«egura la dirección de la estocada. 

Antes de estrenarse, por si los estoques son duros, y con 
•el objeto de poder darles lo que entre toreros se llama 
muerte, que es una pequeña curvatura á la hoja, se in t ro 
duce en una res recién muerta, á fin de prestarles duc t i 
lidad. 

Con los estoques bien templados no es preciso guardar 
tantas precauciones como se cree cuando los espadas han 
terminado su misión, debiendo tardar un rato en l impiar 
los con una esponja humedecida. 

Esto se ha rá inmediatamente si la hoja, por estar mucho 
tiempo en el cuerpo del toro, llegase á tomar el tinte azu
lado, señal inequívoca de pasar el calor que acaba de so
portar de 40 grados, lo que es sumamente difícil. 

De todos modos no está de más la precaución, pues hay 
hojas que por su mal temple lo requieren, puesto que de no 
tenerse tal cuidado pudiera ocurrir que se quebraran, por 
más que este accidente es más común en las que se ha ba
tido poco á martillo la aleación, y lo llamado corazón no se 
ha'repartido convenientemente. 
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Los estoques que dan mejores resultados son los de la 
fábrica de Toledo, que en Madrid se encuentran en la es
padería de Selgas, en Valencia en la casa de Fer rándiz y 
en Sevilla en la de Serrano. 

Para conservarlos en buen estado debe procurarse tener
los engrasados y en sitio en que no haya humedad. 

* 
* * 

Hecha la explicación del arma, expliquemos la forma de 
herir . 

E l espada, en el momento que el toro esté igualado y eft 
condiciones para entrar á matar, se s i tuará en su rectitud^ 
perfilado lo, suficiente y á una distancia relativa á las con
diciones del animal, con el brazo de la espada hacia el te
rreno de afuera y la mano á la altura del centro del pecho> 
formando el brazo y el estoque una misma línea para dar 
más fuerza á' la estocada, á cuyo fin debe tenerse alto el 
codo y la punta del acero dirigido rectamente al sitio en 
que se haya de clavar. 

La muleta se p legará un poco a l palo sobre el extremo 
opuesto a l que está asido con objeto de no pisarla y redu
cir a l toro á que acometa la parte que presenta mayor can
tidad de trapo, á fin de que sea el punto que persiga en su 
acometida. 

Y en el momento de la ejecución, ó sea en el centro de 
la suerte y cuando el toro humille para dar el derrote, á la 
vez que con el vuelo de la muleta se le marca la salida, se 
adelanta el brazo derecho y se consuma la estocada, de
biendo ser s imul táneos los movimientos de los brazos, para 
mayor seguridad en la ejecución. 

L a estocada dada en todo lo alto, es difícil que interne 
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por la reunión de huesos que forma el centro superior de 
las agujas y médula espinal sobre los brazuelos, sitio que 
vulgarmente se conoce con el sobrenombre de los rubios, 
sin que el diestro pueda evitarlo ni hacer más por el toro, 
por cuya causa no debe medirse el méri to de la suertei por 
razón del número de veces que un espada intenta clavar el 
estoque, sino por la forma en que ent ré y salga, pues m á s 
bien puede llamarse fortuna que habilidad, el rematar los 
toros á la primer estocada. 

Según el sitio en que quedan clavados los estoques, la 
mayor ó menor profundidad de la estocada y la dirección 
que lleva el acero, así tienen sus correspondientes denomi
naciones. 

Las principales son las que siguen: 
Estocada honda. 

» corta. 
» contraria. 
» trasera. 
» delantera. 
» baja. 
» ida. 
» tendida. 
» ' perpendicular. 
» caída. 
» atravesada.-
» envainada. 

Se llama estocada honda aquella en que el estoque pe
netra totalmente en el cuerpo de la res. 

Estocada corta, la en que no entra más que una tercera 
Jarte de la espada. 

Estocada contraria, la que quede clavada en el lado iz
quierdo del cuerpo. 
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Se da el nombre de trasera cuando el estoque se clava 
de t rás de la cruz. 

Por delantera se conoce á la que, por el contrario, entra 
•el estoque por delante de la cruz. 

Se denomina baja á la estocada que entra por el cuello 
de la res á más de cuatro cent ímetros de la médula , juiito 
á las paletillas. 

Se l lama ida, á la estocada que, entrando alta, propende 
por su dirección á cortar la herradura. 

Es tendida, la ¿n que el estoque queda colocado casi ho-
riz'ontalmente, y cuando, por el contrario, el estoque entra 
en el cuerpo de la res y queda clavado porpendicularmente, 
estocada perpendicular. 

Estocada caída, es la que, est mdo á un lado de la cruz, 
sin ser baja, se dirige abajo con el peso de la misma espada. 

Y atravesada, aquella en que el estoque queda atravesa
do dentro del cuerpo del cornúpeto, asomando la punta por 
el lado opuesto a l en q u e , e n t r ó , ó marca, sin asomar por 
completo, el lugar inmediato a l en que ha quedado, en for
ma de un bulto. 

Cuando la estocada, á más de ser baja, atraviesa los pul
mones de la res, toma el nombre de golletazo. 

Se l lama envainada, cuando el estoque penetra por el 
tejido que cubre la piel, y sigue entre cuero y carne pro
duciendo poco daño en la res. 

* 
* * 

Las estocadas en lo alto, y con buena dirección, produ
cen la muerte con rapidez cuando cortan la médu la espi
nal , cuando cogen la herradura, como las pasadas por pa
rarse y aquellas en que se tiene la fortuna de descordar. 
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Las estocadas que seccionan la médula espinal, son se
guramente de las de más efecto porque producen la muer
te con la misma rapidez que cuando se las remata con la 
puntilla. 

Esta clase de muerte resulta favorabilísima al lucimien
to del matador, si ha tenido la fortuna de haberla precedi
do con una faena bonita. 

El toro, si á mano viene, ha sido de cuidado, uno de esos 
que tienen al espectador con el alma en un hilo; de repen
te se aploma, el espada se acerca tanteándole y a l e g r á n d o 
le sin que" acuda. Entonces se perfila ante la cara, y el p ú 
blico tiene un momento de sobresalto que se trueca en 
ovación entusiasta, cuando la ciega fortuna, empujando la 
mano del matador, le hace acertar con una de esas estoca
das que matan como el rayo, haciendo desplomarse al an i 
mal; pero estas estocadas suceden pocas veces 

Cuando el estoque coge y parte lo que la gente del oficio 
llama la herradura, producen también la muerte con gran 
rapidez, aunque haya entrado únicamente la mitad de 
la hoja. 

Esto ocurre, cuando el acero entra oblicuo y bajo en el 
pecho destrozando los pulmones ó el corazón, y producien
do una hemorragia interna, cuyo efecto hace que el toro se 
detenga de pronto, quede en pie con las fuerzas agotadas y 
sin arrojar sangre al exterior, tambaleándose como si estu
viera atontado, y cayendo al fin sin que intervenga el pun
tillero, que no hace entonces otra cosa más, que acabar por 
completo con la agonía de la res. 

Cuando la estocada, á más de honda está atravesada, se 
consigue acelerar la muerte de los cornúpetos, valiéndose 
de lo que los aficionados llaman hacer la rueda, que consis
te en hacer dos ó tres peones que dé vueltas en sentido i n -

TOMO I I . 18 
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verso á la dirección que tenga el estoque, con la celeridad 
posible y sin llegar á cansar al públ ico. 

Las estocadas que se denominan pasadas por ejecutarse 
estando parado el matador hasta el momento en que el 
toro entre humillado en el centro de la suerte, en cuyo mo
mento se mete el brazo en dirección vertical, se llevan á 
cabo introduciendo el estoque por la cruz y pasando los 
pulmones, lo que da lugar á que arroje sangre en abun
dancia por la boca, levantando la cabeza como buscando 
aire que le falta para respirar. 

La estocada ó pinchazo descordando es aquella ó aquel 
que, señalados en lo alto, cortan tendones de importancia 
ó las vér tebras cervicales, ya inutilizando al toro ó h a c i é n 
dole caer in s t an táneamen te . 

Aunque muchas veces los públicos protestan de estas 
estocadas, debe tenerse en cuenta que son hijas de la ca
sualidad, y suceden tal vez cuando el torero, menos se lo 
imagina. 

A este propósi to recordamos que en una corrida de be
cerros que organizaron, a l lá por los años de 1860 á 61 , en 
la plaza de Guadalajara varios aficionados de la localidad, 
uno de los individuos que actuaba de matador, a l dar un 
pase, salió perseguido de cerca y achuchado por el becerro. 

E l pseudo-espada, al ver las intenciones del animalejo, 
sintióse sobrecogido de un terror sin límites, y más que á 
correr empezó á volar hacia la barrera, volviéndose de 
vez en cuándo y tirando una estocada al torete que apenas 
le hacía detener un segundo, para proseguir luego su per
secución con más ímpe tu . 

Pero héte aquí que en uno de estos momentos, y al h u 
mil lar el becerro viendo el bulto cerra, el aprendiz del Chi-
clanero, sin ver dónde daba, acer tó á descordar. 
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Las carcajadas del público pareciéronle entonces clamo
reo de muerte. . 

Ya hasta le pareció que el callejón no sería un sitio se
guro para refugiarse, y saltando la valla y viendo entre^ 
abierta la puerta que daba acceso al exterior, tiró la mule
ta, el verduguillo, el sombrero ancho y la chaqueta, y redo
blando la velocidad de su carrera, cruzó toda la población, 

-con el cabello en desorden y el pánico retratado en los ojos. 
Los t ranseúntes le miraban pasar sin darse cuenta del 

espanto del mozo, hasta que al revolver una calle le detuvo 
,4in amigo, que le preguntó riendo á carcajadas: 

—¿Dónde vas? 
—¡Déjame, que viene el toro!—respondió el matador ex-

tremecido. 
—¿Pero qué toro n i qué caracoles? 
Entonces el perseguido miró tras de sí, y exclamó con 

la más viva sorpresa pintada en el rostro: 
—¿Pues dónde está? 
—Asado y esperando que le vayamos á comer. 
—¡Ah! eso ya es otra cosa. ¿Y quién ha matado aquel 

•elefante? 
(El elefante era un utrero.) 

— T ú . • ' :v, M 
- ¿ Y o ? 
Y dijo esto más sorprendido que D, Juan Tenorio cuan

do el Comendador le notifica 

Que el capitán le mató 
á la puerta de su casa. 

Entonces el amigo le refirió el caso, pero el torero de 
^afición, en vez de participar de la merienda, emigró de 
Gruadal ajara. 
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Las reses que caen por efecto de estocadas ó pinchazos^ 
de los referidos quedarían vivas, aunque sin poder servir
se de sus remos en la mayor parte de las ocasiones, por 
cuya razón los puntilleros las rematan sin pérdida de 
tiempo. 

Si la estocada fuera de muerte y tardara en surtir el 
efecto apetecido, hay varios medios para obtener que los 
toros doblen, debiendo recurrir á ellos inmediatamente 
para no hacer pesada la l idia y causar el aburrimiento del 
públ ico. 

Uno de estos medios es, cuando la estocada es honda,, 
procurar sacarla del cuerpo de la res, enredando al puño 
un capote, ó si está el bicho recostado sobre los tableros 
puede efectuarse por un peón ú otro individuo cualquiera 
con la mano, un bastón, el palo de una banderilla ú otro 
objeto, para que una vez fuera haya mayor derrame y en
trando el aire en la herida precipite la muerte. 

Cuando la estocada es corta y está colocada en buen s i 
t io , para que se ahonde, uno de los peones debe correr al 
toro por derecho con la lentitud posible, para que el trote 
que lleve sea duro y , en el caso de no arrancar se le dan 
nuevos pases por alto, procurando que la muleta ayude la 
acción del peso del estoque, y que el movimiento de la res 
lo facilite. 

Si dentro ó fuera la espada se ve que la herida arroja 
sangre á borbotones, en ta l caso se dan capotazos á dere
cha é izquierda alternativamente, para que con los movi 
mientos que haga el bicho á uno y otro lado el derrame 
sea mayor y cause más pronto la muerte, y si esto no bas
tase, estando el toro lo suficientemente despegado de las 
tablas, entonces se procurará hacerle dar vueltas, porque 
con ellas á más de obtener el derrame en mayor escala por 



LA TAUROMAQUIA 277 

la violencia del movimiento, se consigue que pierda fuerzas 
y se atonte, lo que le obl igará á doblar con más pronti tud. 

De estos capotazos no debe abusarse, para evitar las p ro 
testas del público. 

Cuando estando los toros heridos de muerte se aploman 
por completo teniendo abiertas las manos para conservar 
mejor el equilibrio ó buscan la querencia de las tablas, en 
las que apoyan los cuartos traseros para no doblar tan 
pronto, se les deja breves momentos sin molestarles, con 
el fin de ver si se acuestan. 

Pero si transcurre el tiempo y por el vigor que es propio 
en esta clase de animales cont inúa en pie^ el espada pro
curará incitarle con la muleta, metiéndola bien en la cara 
al objeto de conseguir que abandone el sitio en que se en
cuentra y le falte el punto de apoyo. 

Ya agotados estos recursos y cuantos en el preciso mo
mento puedan ocurr írsele al espada, si el toro permanece 
quieto y en pie, entonces el diestro en t ra rá de nuevo á ma
tar en la forma que le marque el estado de la res y posición 
que ocupe, ó p rocura rá que baje la cabeza y se descubra, 
dándole algunos muletazos por bajo ó bien pinchándole en 
el hocico con el pico de la muleta mejor que con la punta 
del estoque, á fin de proceder al descabello, ú l t ima de las 
suertes que practica el matador y de la que nos ocuparemos 
oportunamente en el lugar que la corresponde. 

Terminados estos preliminares, vamos á entrar de lleno 
en la explicación de las diferentes maneras conocidas que 
hay de matar toros, cuya nomenclatura es la siguiente: 

1.a Suerte de recibir, la pr imi t iva del toreo. 
2..a Suerte de vuelapiés ó volapié, que fue la que se hizo 

precisa con los toros que se aplomaban y no hacían por los 
lidiadores. . . 



278 LA TAUROMAQUIA 

3. a 
4. a 
5. a 
6. a 
7. a 
8. a 

Suerte aguantando. 
Suerte á un tiempo. 
Suerte á paso de banderillas. 
Suerte á la media vuelta. 
Suerte encontrada» 
Suerte á toro corrido. 

Cuyas suertes toman el nombre con que van designadas 
por la forma en que se practican, distintas todas y todas-
ajustadas á las diferentes condiciones que pueden presen
tar los toros en el ú l t imo tercio de l id ia , cosa muy d i g 
na de tenerse en consideración, puesto que de ajustarse ó-
no á ellas depende en gran parte el éxito de la suerte. 

Conocidos los resabios que pueden llevar los cornúpetos 
á la muerte y sus muchas ó pocas facultades, si con la m u 
leta se ha sabido corregirlos, las facultades que conserve^ 
la res le marcará , atendiendo también á las suyas, la ma
yor ó menor distancia á que debe colocarse, para una vez 
liada la muleta entrar á matar con decisión y lo más dere
cho que sea posible, no olvidando que los cuarteos muy 
pronunciados, además de ser feos y dar malísimos resulta
dos, ponen de relieve que el diestro, ó tiene poca concien
cia de lo que ejecuta ó tiene una buena dosis de entrañable-
apego á la existencia. 



CAPÍTULO XXIII 

l a suerte de matar recibiendo €«Smo l a definieron D. Eugenio fiar-
efa Barañaga , Pedro Romero, Pepe^Millo, Montea, D o m í n g u e z , Ca
yetano Sanz y Cara-ancha. 

En los preliminares del capítulo referente á la suerte de 
matar, hemos consignado la an t igüedad de ella, mencio
nando también que desde las postr imerías del siglo xiv, se
gún se desprende de documentos y antecedentes que he
mos registrado, los que lo ejecutaban hacíanlo con verdu
guillos de hoja de dos filos, y entrando á traición, luego de 
tapar á las reses la cara con los ferreruelos. 

Hemos consignado, asimismo, que el primero que se 
lanzó por su cuenta y riesgo á estoquear toros frente á 
frente, descubriendo horizontes amplios para el arte, fué 
Francisco Romero, que se valía de un pedazo de tela suje
ta á un palo corto para marcar la salida en el momento de 
estoquear, evitando la cabezada y colocándose en la rec t i 
tud del toro en espera de su acometida, sin mover los pies 
hasta que, partiendo el animal y siguiendo el engaño ha
cia el lado derecho, le hund ía la espada en los rubios. 

Esta manera de matar fué general izándose en cuanto se 
vió que el arte de buscar y evitar el riesgo podía ennoble
cer el oficio. De allí podían dimanar reglas que, a u m e n t á n -
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dose después con el transcurso del tiempo, podían llegar á 
constituir el espectáculo bril lante que tanto nos admira. 

E n todo, lo principal es el detalle. E l señor Francisco 
Romero, matando toros con traje de velludil lo y puños de 
encaje, desafiando el peligro á pie con pasmosa serenidad, 
borró del espíritu público poco á poco la imagen terrorífica 
del carnicero de grasicnto delantal, cuello apoplét ico, m i 
rada encendida, cerdoso pelo que llevaba en la fornida mano 
esa especie de gladio ó espada corta, conque figuramos á to
dos los ángeles exterminadores, aunque sean de los del gre
mio de carnes muertas. 

La figura s impát ica y fría del matador sust i tuyó á 4a 
abigarrada del matarife. El ig iéronse trajes á propósito, se 
dió cierta organización á la fiesta, se empezaron á cons
t ru i r plazas, á las mujeres las empezaron á gustar las fae
nas de aquellos hombres y las peripecias de la l idia; v o l 
v ie ron ,á tomar parte los ar is tócratas en el fomento del es
pectáculo; creáronse escuelas tauromáquicas bajo el patro
nato de un rey que no hay para qué nombrar; se colocaron 
los atributos del arte bajo el pabellón de España , y empe
zaron á surgir de Ronda, de Sevilla, de toda Andalucía 
verdaderas pléyades de toreadores que se estimulaban, pro
curando llegar todos á la meta. 

Los principales acaudalados andaluces tomaron á su 
cargo el obtener el mejoramiento, ó, mejor dicho, la per
fección de las ganader ías con cruzamiento de razas, elec
ción de pastos y cuanto contribuyera á mejorar las condi
ciones y bravura de las reses de l idia , y toda aquella r i a 
da de entusiasmo y vigor, fluyendo sin cesar.de la tierra 
baja, encauzándose á t ravés de la nación entera, prevale
ciendo sobre opiniones, luchas, disturbios, convulsiones 
sociales, cambios de tronos y dinast ías , vino á caer con es-
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trépito sobre este inmenso vertedero que se llama Madrid, 
centro acaparador de todos las cosas, que tomó la exclusiva 
en la fiesta nacional y se erigió en dictador. 

Sucedió á la gran Metrópoli (lo decimos refiriéndonos á 
lo que será en el porvenir) lo que al pobre enano, que se 
creía Dios, porque había soñado que.la creación del mundo 
era obra suya, y nada más que suya. 

Poseía, eso sí, aquellos toros clásicos, aquellos magníf i
cos toros que hacían exclamar tan deliciosamente á Mora-
tín, padre: 

No en las vegas del Jarama 
pacieron la verde grama; 
nunca animales tan fieros, 
junto al puente que se llama 
por sus peces, de Viveros, 
como los que el mundo vió 
ser lidiados aquel día, 
y el júbilo que gozó 
la popular alegría, 
muchas heridas costó. 

Había contado como puntos principales de sus fiestas, 
dos elementos: las pistas y los toros; pero los toros rejo
neados por caballeros de ilustre alcurnia, y cuya vista no 
ofrecía más variantes que el cite de los pajecillos y la ha
bilidad del jinete clavando la cuchilla de á palmo, hasta 
que hiriendo al toro en la cerviz, lo hacía caer desplomado. 

Pero el torero de á pie, el torero que hoy admiramos y 
conocemos, vino de allá, del territorio andaluz; porque por 
la abundancia y proximidad de ganader ías , tenía más faci
lidades para aprender y salir. Los madri leños recibieron á 
Pedro Romero, á Pepe-Hülo, á Costillares y á cuantos por 
entonces comenzaban á br i l lar , con los brazos abiertos. 

Los títulos principales del Reino se disputaban la amis
tad de estos lidiadores, dist inguiéndoles con su protección. 
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hasta el punto de que á Pepe-Hülo, en una grav í s ima cogi
da que tuvo en la plaza de Madrid, donde primeramente se 
le asist ió fué en el palco de los duques de Osuna, á donde 
le subieron casi agonizante. 

Don Nicolás Fernández Mora t ín , partidario acérrimo 
de la fiesta de toros, fué un entusiasta apologista de Pedro 
Romero; Goya, el inimitable pintor, dejó muchas veces 
dormir su valiente pincel sobre el caballete, así como don 
R a m ó n de la Cruz dejaba su pluma sobre el gráfico cuadro 
de costumbres para participar de un rato de charla con 
Hillo; manólas y duquesas se disputaban á arañazos los fa-
yores de sus ídolos, y el público se dividía en bandos por 
unos ú otros, y llegaba á los golpes con la mayor facilidad. 
En resumen, Madrid hizo sus hijos adoptivos á los toreros. 

* 
* * 

Queda, pues, sentado, volviendo á referirnos á la suerte 
de estoquear, que la pr imit iva fué la de recibir. 

Acerca de ella, decía lo siguiente el distinguido escritor 
don Eugenio García Barañaga , en su l ibro , dando reglas 
para el toreo de á pie, escrito en 1750: 

«Hay una suerte muy vistosa, aunque muy poco usada, 
que llamamos á la ley, que es cuando se hace con un lienzo 
blanco en vez de capa: sirve éste para burlar el toro, como 
para matarle; cuando se hace para matar al toro, se debe 
ejecutar de esta manera: estando de perfil l l amará al toro, 
y sabido cuando quiere embestir, le a g u a r d a r á á que ejecu-
te el golpe, y corriendo con presteza la espada, le dará su 
estocada, ejecutando al instante un compás cuadrado á la 
derecha con dos pasos a t rás .» 

E l famoso, y tantas veces mencionado, Pedro Romero, 
que seguramente á creer los testimonios de muchos que se 



LA TAUROMAQUIA 283 

i'.;:. 

Pedro Romero en la suerte de recibir 

han ocupado de la suerte de recibir, ha sido de los que me
jor la practicaron, decía á sus discípulos de la escuela de-
Tauromaquia, de Sevilla, ocupándose de ella; 

«El matador de toros debe presentarse a l bicho entera
mente tranquilo, teniendo la espada y la muleta en las m a 
nos. Una vez delante, no debe contar con sus pies, sino con 
la mano, y una vez el toro derecho, al arrancar debe parar 
aquellos, á fin de que se consienta y humil le .» 

Pepe-Hillo, en su Arte de torear, impreso en Cádiz en 1796,, 
define la suerte de recibir, sin ocuparse de la colocación dé
los pies, del modo siguiente: 

«Consiste esta suerte en situarse el diestro á la derecha» 
metido en el centro del toro, con la muleta en la mano i z 
quierda, más ó menos recogida, pero siempre baja, y la es
pada en la otra, cuadrado el cuerpo y con el brazo reserva
do para meter á su tiempo la estocada; cita así al toro, y 
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luego que le parte llega á jur isdicción y humilla, al mismo 
tiempo que hace en el centro el quiebro de muleta mete la 
espada al toro, y consigue por este orden dar la estocada 
dentro y quedarse fuera a l tiempo de la cabezada.» 

Francisco Montes, por su parte, en el Arte de torear, ex
plica la suerte en la.forma que sigue: 

«Para matar, pues, á un toro boyante, se s i tuará el ma
tador, después de haberlo' pasado las veces que le haya pa
recido, en la rectitud del toro, á la distancia que le indi
quen las piernas de él, con el brazo de la espada hacia 
igualmente á dicho terreno, y la mano de la espada delan
te del medio del pecho, formando el brazo y la espada una 
misma linea para dar más fuerza á la estocada, por lo cual 
el codo estará alto, y la punta de la espada mirando recta
mente al sitio en que se quiere clavar. Él brazo de la mu
leta, después de haberla cogido un poco sobre el palo en el 
-extremo por donde está asido, lo que se hace con el doble 
objeto de reducir a l toro al extremo de afuera, que es el 
desliado y de que no se pise, se pondrá del mismo modo 
que dijimos para el pase de pecho, en la cual situación, ai
rosísima por sí, cita al toro para el lance fatal, lo deja lle
gar por su terreno á jur isd icc ión, y sin mover los pies, lue
go que esté bien humillado, meterá el brazo de la espada 
que hasta este tiempo estuvo reservado, lo cual marca la 
estocada dentro y á favor del quiebro de muleta se halla 
fuera cuando el toro tira la cabezada. Este modo de matar, 
que es el más usado y muy bonito, se llama á toro recibido.» 

Montes, que escribió las anteriores líneas y que fué dis
cípulo de la Escuela de Tauromaquia de Sevilla, y por tan
to del célebre Romero, j a m á s practicó en debida forma la 
suerte de recibir, por sesgar la muleta en demasía y no 
cruzarla á tiempo, como lo manifiestan cuantas reseñas 
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hemos leído y pudieran atestiguar algunos de los aficiona
dos que aún viven. 

En cambio el Chiclanero, el discípulo predilecto de Mon
tes, sin más que oir las advertencias que acerca del modo-
de coger la muleta y moverla en el preciso momento de 
marcar la salida para recibir, le hacía un célebre aficiona
do, de quien aún es posible que recuerde alguno de nues
tros lectores, y el cual tenía establecimiento de cerer ía en 
la calle de Toledo, en cambio, decimos, el Chiclanero l legó 
á consumar la suerte con tal perfección, que el mismo 
Montes llegó á decir alguna vez: 

«Yo no sé qué tiene este niño para traerse los toros á la. 
punta del estoque y que se le maten solos tan á ley.» 

Lo cual demuestra que dentro del toreo no hay mejor 
enseñanza que la que hemos dicho: la práct ica, 

¿Podrá decírsenos dónde sino en la práct ica adquirieron 
sus primeros conocimientos la inmensa mayoría de los'to
reros, acudiendo á tomi r parte en las novilladas que se 
celebran en los pueblos y hasta asistiendo á los mataderos?" 

Pero prosigamos. 
Manuel Domínguez se explicaba así tratando de la suer

te de recibir: 
«Para matar á un toro recibiendo debe situarse el mata

dor derecho y perfilado con la pala superior del cuerno de
recho, teniendo cuidado de que el toro coloque las manos 
juntas y el cuerpo recto en el terreno conveniente, el brazo 
derecho con el estoque hacia el terreno de afuera y l a 
mano del pecho formando con el arma una misma línea, de 
modo que la punta mire al sitio en que se quiera clavar; el 
brazo de la muleta, después de liada, se colocará como 
para el pase de pecho. En tal disposición ci tará á corta dis
tancia, y cuando el toro tenga la cabeza levantada y pre-
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parada, con el objeto de traerle por su terreno y luego que 
llegue á jur isdicción se ha rá el quiebro de muleta hacia la 
parte del terreno del toro, con lo cual debe quedar el ma
tador fuera del embroque, y entonces es cuando debe apro-
Techar la ocasión de meter el brazo cuando el toro humi
lle la cabeza, pero sin adelantar la suerte ni mover los 
pies .» 

Cayetano Sauz, que en la suerte de recibir, si no mostró 
•tanto valor como algunos de los citados, lo ejecutó con más 
arte, decía: 

«Se llega el lidiador a l terreno que le indiquen las facul
tades del toro en armonía con las propias, llevando la mu
leta plegada; una vez igualado el cornúpeto, se desplega el 
•trapo rojo y se le pasa despegándole, según su bravura y 
condiciones, hasta ahormarle la cabeza, procurando que 
quede con pocas facultades. Entre los pases debe procurar
l e que no falte alguno ó algunos de pecho, para qerciorar-
-se mejor si puede ó no ser recibido. Sabido esto, y una vez 
cuadrado el toro, se le desafía, engilando el cuerpo y ade
lantando al mismo tiempo la pierna izquierda; se le empapa 
•en los vuelos de la muleta, se embragueta un poco y se 
vacía, cruzando el brazo derecho sobre e l izquierdo, resul
tando la estocada recibiendo en el momento en (iue el toro 
humi l le , sin perder el diestro su posición hasta dejar cla
vado el estoque, pasando1 inmediatamente de consumada 
l a suerte á ocupar el terreno que antes tuviera el cornú
peto .» 

Posteriormente á estos diestros, la hemos visto ejecutar 
á Bocanegra en una corrida con división de plaza celebrada 
en Madrid el 14 de Mayo de 188.5, con un toro de la gana
der ía de Surga; á Frascuelo y Caraancha en diferentes oca
siones con mejor ó peor éxi to, y aun después á algunos 
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otros lidiadores, entre los que se cuenta, y con recta i m 
parcialidad y espír i tu de justicia hemos de consignarlo, e l 
inspirador de esta TAUROMAQUIA. 

Bocanegra y Caraancha, después de haber toreado conve
nientemente se han perfilado con el toro en la dirección del 
cuerno derecho, después de enmendar el terreno hasta la 
conveniente distancia, cuidando de que la res se encuentre 
cuadrada, y en tal s i tuación han liado la muleta, a c e r c á n -
ílola al hocico de la res, avanzando al mismo tiempo que 
el brazo izquierdo para hacer el cite un poco la pierna i z 
quierda, lo suficiente para que sirviera de punto de apoyo 
y cargar sobre ella el peso del cuerpo al clavar el estoque, 
en cuya posición, teniendo el brazo de la espada hacia el 
terreno de afuera y la mano que la sostenía delante del pe
cho y al llegar el toro á jur isdicc ión, han marcado la sa l i -
ílaá favor del quiebro con la muleta sin mover los pies, 
metiendo el brazo al humil lar el toro y consumando la 
«uerte sin abandonar su posición. 

El distinguido escritor Sr. Sánchez de Neira dice, por su 
parte que, siendo la suerte de recibir la de matar toros 
frente á frente y á pie quieto, hasta después de meter el 
brazo, en que e l torero saldrá á colocarse en posieión de 
dar frente al toro con la muleta desliada, debe practicarse 
ajustándose á las reglas que consigna en su Tauromaquia 
el célebre Paquiro, el Napoleón de los toreros, como le 11a-
maban muchos de sus contemporáneos . 

En una de sus obras, para dar una idea más exacta de lo 
que es la suerte, presenta una lámina en la que figura el 
toro arrancando, el espada parado y con los talones u n i 
dos, las puntas de los pies formando escuadra, el brazo de 
la muleta hacia el terreno de afuera y el derecho con el es
toque introducido hasta la mitad. 
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Debajo de la lámina se \ée: Modo de recibir en el acto déla 
mitad de la consumación. 

De donde se desprende que, según su opinión, el diestro, 
una vez perfilado, ci tará únicamente con la muleta sin im
pr imi r movimiento alguno á los pies hasta después de ter
minada la suerte. 

Rafael Guerra, teniendo en cuenta lo que antecede y 
cuanto la práct ica le ha enseñado en las veces que ha reci
bido toros, explica en los términos siguientes cómo debe 
practicarse la suerte de recibir. 

«Se coloca el diestro perfilado convenientemente frente á 
la pala del pitón derecho, teniendo en la mano izquierda k 
muleta en posición natural, ó sea algo más alta de la ca
dera izquierda como si fuese á dar el pase derecho. Tendrá 
el brazo de la espada delante de la barba ó del pecho, se
gún la estatura, con el codo más alto que la punta del 
estoque. Una vez en esa posición ci tará adelantando el pie 

Guerrita en la suerte de recibir 
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y la mano izquierda. De este modo, sin mover ya los pies, 
esperará la acometida, marcará la salida natural con la m u 
leta, y al humillar la res c lavará el estoque. 

También puede, una vez perfilado, echar el pie derecho 
hacia atrás en lugar de adelantar el izquierdo, y ya de este 
modo colocado meter la muleta en la cara del cornúpeto, y 
al acudir al cite y tomar la salida que se le marque, dar la 
estocada en el momento de la humil lación sin mover los 
pies hasta consumar la suerte .» 

* 
* * 

De las diferentes explicaciones que van transcritas sobre 
la suerte de recibir, se desprende en buena lógica que el 
lidiador, ya adelante ó retrase una pierna antes ó en el 
momento mismo del cite, ó ya las conserve unidas, tenien
do juntos los talones y los pies formando escuadra, ó bien 
que, si hecho el cite adelantando la pierna izquierda v u e l 
ve á juntarlas rápidamente enderezándose, debe permane
cer inmóvil desde que la res parte acudiendo al desafío 
hasta que se ha dado la estocada, en cuyo caso pasa rá á 
ocupar el terreno que antes tuvo la res con más ó menos 
prontitud. 

Y que en una ú otra disposición, más cerca ó más dis
tanciado de la res, siempre que conserve la posición que 
tome en el momento de hacer el desafío ó cite hasta mar
car la estocada, se recibe, resulte como resulte clavado el es
toque, aunque en el encontronazo cambie de posición el 
torero. 

Que no se recibe si se adelanta poco ó mucho la suerte 
ó se mueven los pies una vez hecho el cite. 

Y, finalmente, que ha sido más general en cuantos han 
TOMO i 19 
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practicado la suerte á que venimos refiriéndonos, la de 
adelantar la pierna izquierda poco ó mucho, de donde derí
vase la frase de meter el pie, para indicar que se ejecutó ó 
in tentó e l matar a l toro recibiendo. 

Como ya hemos indicado y volvemos á repetir, aunque 
se nos tache de pesados, el toreo se aprende y perfec
ciona más con la práct ica que con las enseñanzas teóricas; 
de aquí que nada tiene de ext raño que cada uno de los 
diestros que han dado regias para la ejecución de cada una 
de las diferentes suertes, y muy especialmente en la de re
cibir, la de matar toros frente á frente y á pie quieto, en el te
rreno variasen en algunos detalles, ajustándose á sus pro
pias facultades y á las del enemigo con que habían de prac
ticarla por' las diversas condiciones en que llegan á la 
muerte. 

Hemos indicado también las variantes que en la suerte 
in t roducían Montes y José Redondo, refiriéndonos á cuan
to de ellos han dicho los que les vieron matar toros reci
biendo, entre los que figuran los señores Reguera y Sán
chez de Néi ra . 

Manuel Domínguez, hijo de su falta de facultades para 
impr imir al cuerpo ligeros movimientos, debido en parte á 
su corpulencia, y muy principalmente á la carencia del 
ojo derecho, se perfilaba un poco más á la derecha que los 
demás , efectuándolo sobre la pala del cuerno del lado 
derecho, y muy próximo, casi en el terreno de los to
ros, para que los bichos, en el momento de acudir al desa
fío, tomasen la salida y no pudieran rehacerse en el terre
no en que se sentían heridos buscando el bulto del espada, 
puesto que les es más difícil hacerlo que cuando ya llevan 
más carrera. Esto, pues, le daba tiempo á mejorar el terre
no con facilidad, y á prepararse de nuevo si el bicho, he-
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rido ó no, al perder de la cara los vuelos de la muleta, se 
revuelve en busca del cuerpo del l idiador. 

Cayetano Sanz tenía poca seguridad en el momento de 
meter el brazo, y á veces sobra de indecisión para ejecu
tarla, pero cuando se decidía en la colocación y cite, tenía 
mucha más elegancia y arte que la generalidad de todos sus 
contemporáneos. 

Boca, Frascuelo y Caraancha, han sido bastante desigua
les en la práctica de la suerte de recibir, y los dos úl t imos, 
que á veces han esperado bastante la acometida de los t o 
ros, en otras han tenido poca paciencia para aguardar, y ó 
bien se han salido del terreno para volver á tomarlos de 
muleta, ó bien se han arrancado á dar la muerte. 

En ocasiones han embarullado la suerte, desluciéndola 
por querer mejorar el terreno en el momento de partir la 
res tras los vuelos de la muleta en cuanto han iniciado el 
desafío. 

Lo que antecede no quiere decir que no hayan en ocasio
nes efectuado la suerte con bastante lucimiento, siendo más 
generales en ella Boca y Caraancha. 

Antes de entrar ahora en las particularidades de la 
suerte y la forma en que ha de verificarse con cada una 
de las clases de toros, hemos de decir que, si respecto á 
la posición que ha de tener el diestro hay alguna dis
crepancia, tampoco deja de haberla en lo que se refiere 
al cite. 

Pedro Romero y Pepe-Hillo, según algunas crónicas que 
hemos leído, colocados en la rectitud de los toros y prepa
rados ya á la suerte, lo citaban. 

Montes adelantaba el pie izquierdo á la vez que desafia
ba con la muleta, y en esta^posición recibía á los toros. 

El Chiclanero citaba á un tiempo con el pie y la muleta, 
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pero una vez hecho el cite juntaba ráp idamente los pies, y 
enderezándose con mucha elegancia, recibía los toros. 

Cayetano Sanz adelantaba un poco la pierna izquierda, 
sin separarla mucho de la derecha, y después, adornándose 
y con mucho garbo, procedía al desafío. 



CAPITULO XXIV 

Hodo de ejecutar l a suerte de rec ib ir con los toros boyantes.—Con 
los toros revoltosos.—Con los que se c i ñ e n 6 ganan terreno.—Con 
los de sentido.—Con los abantos. 

Transcritas ya las diferentes definiciones que sobre la 
suerte de recibir han dado diversos diestros de los que la 
han puesto en práct ica con mayor aceptación por parte del 
público y de los buenos aficionados, definiciones todas ajus
tadas á las propias facultades, hemos de decir, antes de 
entrar á indicar las variantes que debe introducir el espada 
en ella con arreglo á las condiciones de los toros con que 
han de ejecutarlas, que la definición dada por Rafael Gue
rra es la más viable de todas. 

Las razones saltan á la vista con sólo fijarse un poco en 
las palabras empleadas por el diestro, para definir la mane
ra cómo debe llevarse á cabo. 

La colocación del diestro perfilándose con la pala del p i 
tón derecho, permite á éste mayor desenvoltura para con 
la muleta marcar la salida de la res, despegándola lo nece
sario, adaptándose á la condición en que haya llegado la 
res al último tercio. 

Tener la muleta en la posición natural, ó sea algo más 
alta de la cadera izquierda, lleva por objeto el que el bicho 
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conserve levantada la cabeza y estar en disposición si el 
toro se arranca de pronto y antes de que el diestro desafíe, 
para echarle fuera por medio del pase de pecho, ó en caso-
de estar ya en disposición, aguantarle y darle la estocada. 

E l adelantamiento de la pierna izquierda, sin exagera
ción ó retraso de la pierna derecha son necesarios, porque 
tiene el espada punto de apoyo para resistir el empuje del 
toro en el momento de la embestida y cargar e l peso del 
cuerpo sobre la pierna izquierda en el encontronazo ó sea 
el instante en que introduce el estoque, apoyo que no 
puede tener con los pies unidos, como tampoco puede tener 
el empuje que en la forma que prescribe Guerrita, y esto es 
de sentido común. 

De aquí que muchos diestros que se han ajustado á las 
reglas dictadas por los que prescriben, que son pocos, que 
el lidiador conserve unidos los talones, hayan salido atro
pellados de la suerte y despedidos del terreno por la vio
lencia necesaria que imprime la acometida de la res sobre 
el brazo en que tiene el estoque al introducir éste en el 
cuerpo del toro, faltándole, como tiene que faltarle, el pun
to de apoyo preciso para contrarrestar en algo el empuje 
siempre poderoso de los toros. 

La posición indicada, además , tiene la ventaja de que, 
una vez consumada la suerte, le basta al diestro un peque
ño movimiento para ocupar con rapidez el terreno que an
tes ocupara el toro, y estar dispuesto á tomarle con la mu
leta a l revolverse con más ó menos prontitud en busca del 
bulto que acaba de perder de la vista. 

La ejecución de la suerte, tal como queda definida, se re
fiere á los toros bravos y boyantes que acuden por su te
rreno, más bien fuera que dentro, y á los que ha de tener 
cuidado el lidiador de traérselos en los vuelos de la mulé-
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ta hacia el cuerpo, puesto que si no, como se embeben en 
la parte de muleta que presenta mayor volumen, que es l.a 
del pico, se desvían no poco en el centro de la suerte y no 
puede el torero dominarlos bien n i darles la estocada den
tro, y de hacerlo, por más que el diestro pretenda enmen
darlo, el estoque, por necesidad, ha de quedar atravesado 
en el cuerpo del cornúpeto . 

Esto, pues, hace preciso el marcarles la salida lo más 
próximo posible a l cuerpo para que entren ceñidos, pasan
do muy próximos en el momento de la humil lación al mus
lo derecho ó cuerpo del lidiador, á fin de que la suerte 
quede mejor hecha y con muchís imo más lucimiento para 
el que la practica y da pruebas de más tranquilidad y con
ciencia para dominar el peligro que indispensablemente 
existe en cuantas suertes se ejecutan con los toros. 

Pepe-Hillo y Montes, en sus obras de Tauromaquia, v ie 
nen á decir lo propio que Guerrita con esta clase de toros, á 
los que se mata recibiendo con más facilidad que á los de
más, y mayor efecto para el que presencia la suerte. 

A los toros revoltosos se les puede matar recibiendo, 
siempre tenga cuidado el espada de dejarles todas las fa
cultades y marcarles un viaje más largo á la salida de cada 
pase, sin abusar de la muleta. 

Montes, a l ocuparse de esta clase de toros, dice que es 
muy bonito pasarlos muchas veces seguidas, alternando 
con el pase natural ó regular el de pecho, y en uno de é s 
tos darles la estocada; todo lo cual, ejecutado con mucha 
prontitud como es necesario, por la rapidez con que se 
vuelven, constituye la suerte más bonita de matar, pues 
aun teniendo ya dada la estocada, se les sigue trasteando 
con la muleta hasta que caen. 

Esto mismo añade Montes en su Tauromaquia, aunque 
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puede hacerse con otros toros en teniendo habilidad para 
recogerlos y que queden preparados para segunda suerte, 
nunca es tan completo con los revoltosos, porque éstos, en 
v i r tud de su índole particular, se prestan para este modo 
de suerte de una manera muy ventajosa para el matador, 
pudiendo reputarlos desde luego como los mejores. 

Esta manera de practicar la suerte que indica el célebre 
torero, pueden ejecutarla bien los toreros que tengan gran
des facultades y mucha habilidad en el manejo de la mu
leta, especialmente en los pases de pecho, puesto que l i 
mucha rapidez de los toros la requiere mayor en el torero, 
al que de faltar las condiciones indicadas, le resul tar ía la 
ejecución muy embarullada, á más de expuesta en dema
sía á un percance, por no dar tiempo á reponerse de un 
pase á otro, y más en el que ha de indicar para dar la es
tocada. 

Los toros que se ciñen ó cortan el terreno, siempre que 
no hagan en demasía , son también buenos para matarlos 
en la suerte de recibir, y se les puede estoquear con luci
miento dejándoles facultades. 

E l ceñirse es, como hemos dicho antes, conveniente y 
favorable para el efecto, y r ema ta rán la suerte con más l u 
cimiento para el espada cuantas más facultades tengan. 

Para hacerles el desafío no debe acortárseles mucho el 
engaño n i marcarles, como á los boyantes, el viaje hacia el 
centro, porque ellos lo buscan por su natural instinto, y si 
se inclinan á él desde los primeros pases que dé el espada, 
como en cada uno de los sucesivos ha de buscarlo, más 
pudiera, en el momento de consumarse la suerte, embro
car al diestro. 


